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  Si te preocupas por alguien, deberías querer que sea feliz. Incluso si terminas quedándote fuera. 

- Stephen Chbosky, Las ventajas de ser un marginado
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C de Complicaciones


Alejandra sentía el calor en su mano como un buen presagio. Su puño cerrado aferraba un objeto muy especial, cargado de simbolismo y posibilidades y su energía era palpable. De hecho, parecía que aquel pequeño objeto vibraba en el interior de su puño, instándola a abrir la mano. Así lo hizo para contemplarlo de nuevo: un llavero esmaltado en negro con un filo dorado y la letra C de color sol grabada en el centro. Quizá el llavero era un poco solemne, pero, cuando lo compró, le había atraído la belleza gótica de la inicial y eso, la inicial, era lo más importante de todo. Más que la argolla dorada que daba paso a la anilla que sujetaba la llave. Más incluso que la propia llave, una copia de la llave del piso de Alejandra.  
La verdadera fuerza del llavero seguía centrada en la C. 
C de Celia, la mujer de su vida, C de casa, la que quería compartir con ella. C de «cásate conmigo», el sueño anhelado al que invitaba en realidad ese llavero.
Con 26 años Alejandra ya sentía que debía dar un paso más. Quería experimentar cuanto antes la madurez de estar casada, descubrir todos los secretos de la vida en pareja cuando son ratificados por un matrimonio civil y además están sazonados por la chispa de lo no normativo. Estaba segura de que estar casada con Celia le aportaría experiencia y hasta sabiduría. Y el primer paso era convivir. Ya no le bastaba vivir separadas, cada una en su espacio, porque eso insinuaba posibles caminos independientes para las dos. Ella lo quería todo con Celia, cada segundo disponible de su vida privada. Quería crecer con ella en la nimiedad de la convivencia, en la rutina, en los rituales domésticos. Quería apasionarse con ella y también, como prueba final de tenerlo todo, quería aburrirse con ella. 
Aunque era joven, no sentía ningún deseo de seguir buscando el amor porque ya lo tenía y estaba convencida de su valor absoluto. Había tenido la suerte, porque bien podía considerarse así, de encontrar pronto lo que otros se pasaban la vida persiguiendo o evitando, lo que su madre no tenía. Y no pensaba dejar marchitar eso tan preciado en una relación que no culminara su potencial con una bonita boda. En aquellos tiempos modernos que Alejandra a veces detestaba, la juventud se empeñaba en retrasar las cosas importantes el máximo tiempo posible. Sus amistades le concedían más importancia a viajar y a eso que llamaban “tener experiencias” que a formar un proyecto de vida con la persona adecuada. Celia también era un poco así, aunque Alejandra estaba convencida de poder convencerla con el argumento del amor. Y para que no sufriera un choque demasiado grande que pudiera espantarla, iba a pedirle primero que vivieran juntas. Confiaba en que el inevitable y deseado siguiente paso se impondría por sí mismo en los siguientes meses.
El lugar elegido para su propuesta era la casa de la playa de su madre. Convenía por dos motivos: era un entorno relajado y sensual, animado por la brisa marina y los atardeceres rosados. No quería recordar ese momento tan decisivo de su biografía con el ajetreo de la vida en Madrid y su filtro color asfalto caliente sobre cada uno de sus recuerdos. Además, escoger aquel lugar le permitiría sorprender a su chica. La había convencido con relativa facilidad para que aceptara una escapada de fin de semana en casa de Belén. 
Muy consciente del paso decisivo que iba a dar ese fin de semana, Alejandra observó el cielo, buscando la confirmación de que la puesta en escena escogida era la correcta. La claridad azul teñida de malva la convenció de su acierto. Eran las nueve de la noche y el sol bajo permitía al cielo mostrar unos colores casi sedantes. Aspiró el aire buscando el aroma marino y, cargada del vigor de la inhalación, cruzó el portón exterior de la casa de su madre. 
La villa de la playa era un refugio costero, un oasis ideal para recargar la energía. Había pertenecido a los abuelos de Alejandra, oriundos de Alicante. Su madre y ella vivieron allí cuando Alejandra era un bebé, pero después sobrevinieron problemas de los cuales nunca le habían dicho mucho y se marcharon a Madrid. Apenas tenía recuerdos de esa etapa idílica. Después de eso la casa estuvo cerrada mucho tiempo, sumida en una inevitable decadencia. Eso fue hasta que Belén prosperó y retomó el proyecto de invertir dinero en rehabilitarla. Fue un proceso largo que había culminado solo seis meses atrás y que había convertido la casa de la playa en un sitio muy especial, decorado con atención a cada detalle. La carrera de su madre estaba en su cima y el confort de la villa residencial así lo reflejaba, pero Belén no quería un símbolo de estatus, sino un paraíso. Más que nada en el mundo, anhelaba un lugar al que escaparse cuando Madrid se volvía demasiado sofocante. A Alejandra, independizada y viviendo su propia vida desde los 22, la casa de la playa también le permitía desconectar de sus problemas. Aunque no era la única que consideraba el lugar especial y por eso, desde que la habían reformado, la casa siempre se encontraba llena de gente que iba y venía.
Algunos solo pasaban unas horas y se marchaban. Otros se quedaban semanas. Casi siempre se trataba de personas creativas que vivían en continuo movimiento, personajes alegres y vivarachos, algo caóticos, ávidos de vida y emociones y bastante inconformistas. A la mayoría no los conocía de nada. 
Claro que eso no era nuevo. Alejandra se había criado de esa manera en Madrid, escuchando historias divertidísimas, participando de conversaciones estimulantes con personajes muy pintorescos, algunos excéntricos, casi todos, fascinantes. Recordaba que una vez un hombre con pinta de Jesucristo estuvo viviendo en el sofá de su casa diecisiete meses. Su madre siempre había sido sociable, moderna y poco convencional, cómoda entre extraños. 
En la explanada, frente a la casa, Alejandra se fijó en el Volvo XC40 de Belén y en el Fiat 500 L rojo de Celia. Unos coches que reflejaban la visión práctica de su madre y el amor por la belleza de Celia. Ahí estaban los medios de transporte de las dos personas que daban sentido a su existencia: quien la trajo al mundo y quien la hacía amar al mundo.
Alejandra llamó a su madre para anunciar su llegada pero nadie contestó, aunque la puerta de entrada estaba abierta. Era típico de ella dejar la puerta entornada y olvidarse de todo, enfrascada en sus ideas o quizá cautivada por el cuidado de sus plantas.
El corto pasillo que llevaba a la estancia principal de la planta baja, estaba cubierto de pósteres enmarcados de las pelis más notables dirigidas por su madre. Casi como una introducción a su persona, si una avanzaba por la galería mirando aquellos pósteres bien podía captar en un breve recorrido su trayectoria profesional. Desde su ópera prima: Fresas, un drama rural rodado en Huelva, pasando por El visitante, una intriga metafísica con tintes de thriller, Recursos inhumanos, una peli de corte social marxista y Fuego interior, toda una oda a la madurez femenina.
Una confusión de voces llegó hasta Alejandra liberándola del influjo que siempre causaba la imaginería de las películas de su madre. La risa de Celia se elevó por entre las voces. Era esa risa que la hacía derretirse porque era lo más espontáneo de la persona de Celia. Los únicos dos momentos en que parecía ceder el control que la caracterizaba ocurrían durante el orgasmo y cuando reía y Alejandra no podía evitar sentir una conexión entre ambas cosas. Quizá por eso le molestó escuchar ese eco de orgasmo no ligado a ella y provocado por… ¿quién? Porque estaba claro que había alguien más allí además de su madre, alguien que hacía reír a Celia, y eso no era lo esperado. 
Cuando Alejandra finalmente entró en la terraza acristalada, que hacía las veces de salón comedor, se encontró con un cuadro familiar y al mismo tiempo inesperado. Belén y Celia estaban sentadas a la mesa redonda, aún sin poner, cada una con una copa de vino en mano y frente a una tabla de quesos variados. Belén, como siempre, dominaba la conversación, gesticulando con elegancia y confianza. Su cabello rubio, cayendo en ondas suaves sobre sus hombros, subrayaba su carisma natural. Celia, escuchaba atentamente, con una sonrisa suave y relajada. Sin embargo, lo que realmente sorprendió a Alejandra fue la presencia de una tercera figura: una joven desconocida, que ocupaba la silla junto a Celia. Esta intrusa, que no había pronunciado palabra alguna, proyectaba una aura que inmediatamente encendió una antipatía irracional en Alejandra. Algo en la postura de la desconocida, en su mera presencia, le gritaba a Alejandra que esta joven iba a trastocar todos los planes cuidadosamente trazados para declararse a Celia.

    
  No sabía si la inquietud la producía la chica de rasgos latinos que tenía delante por sí misma o si lo que la irritaba tanto era el interés que la joven provocaba en Celia. Como fuera, no podía apartar los ojos de ella. Era extraño mirar a alguien así por vez primera pero no podía evitarlo. 
La chica, a la que le calculó su misma edad, tal vez un poco menos, era delgada, con una piel morena que irradiaba un brillo natural. Su pelo oscuro, recogido en una trenza, enmarcaba un rostro expresivo de ojos grandes y oscuros, cargados de misterio. Sus mejillas estaban adornadas con dos hoyuelos pronunciados que se revelaban cada vez que sonreía y añadían un toque de encanto a su apariencia. Alejandra se centró en uno de los hoyuelos, que parecía atraer su mirada como uno de esos pantanos de arenas movedizas. Tuvo que hacer un esfuerzo para salir de ahí y fijar su atención en los ojos oscuros, exóticos, profundos y, no podía negarlo, poderosos. 
—¡Ah, por fin! —exclamó Belén ayudándola a escapar del embrujo de aquel rostro—. Qué manía tienes de entrar como una furtiva en casa, hija.
—La puerta estaba abierta —se excusó Alejandra.
Celia se levantó a darle un beso, un gesto que desató una mezcla de orgullo en ella. La cercanía entre Celia y la chica encendió una chispa de celos en su interior.
—Nos estábamos muriendo de hambre —dijo Celia. Y ese inclusivo plural la forzó de nuevo a mirar a la desconocida hasta que fue evidente que necesitaba que se la presentaran.
—Tura ha venido conmigo desde Madrid —explicó Belén—. Está aquí para presentar un proyecto a Miquel y yo estoy convencida de que le irá muy bien.
Observó a la chica con cautela. Así que aquello tenía que ver con su madre y el cine. Tura… El extraño nombre resonó en la mente de Alejandra como una nota discordante. No quería preguntar sobre su origen, pero le evocaba la imagen de una araña grande y negra acechando en la sombra.
A pesar de sus esfuerzos por mantener la compostura, Alejandra no podía ocultar completamente su desconcierto. Tenía planes precisos para esa noche, casi cronometrados en su mente, y ahora la presencia de Tura la hacía sentir incómoda. Necesitaba adaptarse, pero su mente ya estaba trabajando en cómo recuperar el escenario deseado: estar a solas con Celia, sin interferencias.
—¿Un gazpachito y tortilla de patatas para todas? —preguntó Belén con una entonación que a pesar de llevar la inflexión de una pregunta se ofrecía como propuesta imposible de rechazar. Su madre hubiera sido una gran comercial, pero nació artista.
Las jovenes se movilizaron para disponerlo todo. Ayudar a poner la mesa distendió el ambiente. Belén estaba acostumbrada a improvisar cenas para sus amigos en su casa de la costa y contagiaba a todos con su amabilidad de anfitriona y gran conversadora.
En la cocina Alejandra abrió el armario de los vasos y su brazo rozó el de Celia, que estaba al lado de Tura, encargada de coger los cubiertos. Alejandra supo aquella noche que no se sentiría nunca cómoda compartiendo un espacio de tres personas. Aquello, inevitablemente, provocaba una pelea por la atención. Era una muestra de cuánto más perfecta era la pareja, la única combinación que permitía entregar y recibir en igualdad de condiciones. La única en la que nadie sobraba.
—¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Alejandra, aún centrada en los vasos. Intentaba disimular la antipatía que sentía porque, si era un poco objetiva, su actitud con la invitada de su madre no era muy justa y sí bastante grosera.
—Seis meses —dijo la chica con una voz que sonaba a sonrisa.
—Me refiero a esta casa. —En cuanto habló se dio cuenta de que el tono había delatado su hostilidad y quiso corregirse—: ¿Has llegado hace mucho?
—Llevamos aquí desde las seis, más o menos —dijo Belén—, ¿por qué? 
—Ha sido genial —dijo Celia sacando una jarra de agua fría de la nevera—. Tura tiene una vida increíble.
—¡Ni modo! —replicó Tura con aquella excesiva alegría.
¿Podía ser tan evidente la afinidad de dos personas en una conversación tan banal?
Belén le tendió a Alejandra una botella de vino tinto.
—Anda, saca esta, me la regalaron en la productora. Podéis ir charlando mientras yo acabo con esto. Así os conocéis mejor.
Alejandra miró a Celia y a la intrusa, ¿cómo habían dicho que se llamaba? Tomó la delantera hasta la terraza acristalada. Belén siempre se sentaba a la izquierda y Alejandra a su lado, pero aquella noche la invitada había ocupado ese lugar. Recuperar su sitio en la mesa y la jerarquía de la casa era casi un deber así que se sentó en el sitio de Tura. Advirtió el desconcierto en la chica por ese movimiento de reconquista de la mesa pero Celia le señaló otra silla y tomó asiento. El silencio que prosiguió fue el típico que sobreviene cuando alguien se incorpora a un grupo y aún no comparte las experiencias de los demás. A Alejandra le molestó sentirse como la extraña.
—¿Qué tal en la óptica? —preguntó a Celia. Necesitaba anclarse a lo familiar.
—Hasta arriba, ya sabes, pero luego te cuento. No quiero aburrir a Tura con eso.
El rechazo de Celia a agarrar el cabo que Alejandra había tendido provocó otro silencio.
¡Tura!
—Tura no es un nombre muy común, ¿no? —dijo probando suerte ahora con la intrusa—. ¿De qué viene?
Se le ocurría solo la palabra tortura y le divirtió que la chica pudiera llamarse así. 
—Es el nombre más raro del mundo, lo sé. Un amigo de mi papá al que él quería mucho se llamaba Arturo y bueno, quiso hacerle un homenaje poniéndome su nombre.
—Me parece bonito —dijo Celia. Habló con un matiz de prudencia en los ojos, como quien ha soltado un cachorro de gatito ante un perro y está dispuesta a intervenir ante cualquier situación comprometida.
Artura era un nombre espantoso, se mirara como se mirara. Hartura con h es lo que Alejandra sentía, claro que hubiera sido realmente agresivo comentarlo. Y en cuanto al gatito… era un gatito lindo, sí. Y parecía muy dulce. Y a Celia le gustaban mucho los gatitos, más que los perros.
—Tura también es periodista, como tú —añadió Celia.
En realidad, a Alejandra a veces le avergonzaba su trabajo y le parecía casi cruel que su madre o su novia dijeran que era periodista porque entonces tenía que precisar que, en realidad, escribía noticias de boxeo en un diario online plagado de publicidad de casas de apuestas cobrando el sueldo mínimo que garantizaba la ley.
—¿Y en qué rama estás? —preguntó Alejandra.
—Soy periodista taurina, ¿qué crees?
La sonrisa de Alejandra se agrandó como un sol que se despliega en toda su plenitud. Era la mejor noticia de la noche hasta el momento.
—Celia odia los toros, ¿te lo ha dicho? 
—Yo no odio a los toros —intervino Celia—, odio el maltrato a los toros. Contra los toros no tengo nada, obviamente.
—Obviamente —apoyó Alejandra—. Solo contra los toreros y todo ese mundillo.
No era culpa suya si las circunstancias ahora eran tan favorables para dejar claro que entre Tura y Celia solo había enormes abismos de diferencias irreconciliables. 
—Yo también amo a los animales —dijo Tura.
—¿En serio? —Alejandra no iba a permitir que la chica, además, quisiera marcarse un tanto. ¡Era taurina, por Dios!
—En realidad no pude elegir. Me enamoré de Arcadia Ojeda, la mejor torera que ha dado México. —Tura se llevó la mano a su colgante, un gesto que no pasó desapercibido. 
—¿Una mujer torera? —Celia la animó a continuar con verdadero interés.
—Era un verdadero torbellino, una fuerza de la naturaleza Su carácter indomable y su pasión por la vida me atraparon por completo. Conocerla me llevó a dejarlo todo atrás y amarla con una locura desbordante. Entonces empecé a narrar crónicas taurinas y acabé especializada en el periodismo taurino.
—¿Y qué pasó con ella? —preguntó Alejandra con la curiosidad marcada en su rostro—. ¿Seguís juntas?
—Arcadia murió trágicamente.
—Ay, Dios mío. ¿La mató un toro? —quiso saber Celia, incapaz de resistirse a la historia que se insinuaba entre líneas.
—No, su coche se despeñó por un barranco en Jalisco. Fue un final tan dramático y espectacular como ella misma —respondió Tura con un tono que mezclaba admiración y dolor.
En su mente, Alejandra vio planear, suspendido en el vacío, un gran coche color aceituna, con una torera al volante vestida de luces, su mirada fija y desafiante aún en el rostro de la muerte.
—En este relicario guardo un mechón de la coleta de Arcadia —explicó Tura acariciando de nuevo su colgante—. Se la cortó justo antes de morir. Es lo único que me queda de ella.
Celia se llevó la mano a la boca movida por la impresión.
—Justo antes de morir… —repitió Alejandra pensando en voz alta y sin atreverse a preguntar más sobre aquel suceso. Tras su apasionada narración, la tristeza de Tura había descendido de golpe sobre el salón y parecía envolverlas a todas, incluso a Alejandra. Ahora el gatito mostraba su barriguita blanda y era imposible, inimaginable, lanzarle una dentellada.
—Qué intenso —intervino por fin Belén, incorporándose a la mesa y también impresionada—. Me recuerda a El Último Cuplé de Sara Montiel. La saritísima también llevaba un relicario. Ah, y también me hace pensar en El imperio de los sentidos, aquella peli japonesa tan tórrida y apasionada.
Era típico de Belén hacer continuas alusiones al cine pero Alejandra no entendía aquella referencia a la peli japonesa. Solo le alegraba comprobar que la invitada parecía seguir obsesionada con el recuerdo de su ex.
—¿Y tú? ¿Haces prensa, tele…? —preguntó Tura, con evidente intención de cambiar el ambiente sombrío que había tomado la velada.
—Trabajo en un diario digital —respondió Alejandra.
—Ah, qué padre. ¿Y en qué te especializas? ¿Economía, política?
—Deportes —respondió Alejandra, mientras jugueteaba con las puntas del mantel de la mesa.
—Boxeo —precisó Celia.
—Mi hija escribe sobre hombres que se pegan por dinero en pantalón corto —añadió Belén con una sonrisa.
—Así que boxeo, órale —retomó Tura.
Alejandra percibió un tono enigmático en ese "órale". Podía significar muchas cosas: admiración fingida, quizás un poco de desprecio periodístico, o incluso provocación. Claro que no era culpa de Tura si ella se sentía incómoda con su trabajo.
Celia le acarició la mano, ofreciéndole consuelo. Alejandra no quería mostrarse insegura, especialmente cuando las mujeres que más quería eran unas triunfadoras: Belén, directora de cine, y Celia, heredera de un imperio óptico.
—Tura ha escrito un guion increíble —dijo Belén, haciendo que Alejandra se sintiera aún más insegura.
—¿Y de qué va? —preguntó Celia, siempre fascinada por el mundo cultural.
—Es una historia de amor entre una chica y una mujer mayor —explicó Tura.
—¿Es una historia real? —preguntó Celia con curiosidad.
—Estoy segura —intervino Belén—. Nadie puede escribir con tanta sinceridad sin haber vivido algo así. Tiene la autenticidad de la verdad.
Tura tocó de nuevo su relicario, un gesto que parecía una asociación automática con su pasado.
—¿Y hasta cuándo te quedas? —inquirió Alejandra.
—Mañana me regreso a la capital —respondió Tura, con un matiz de desengaño en su voz—. Ya hice lo que tenía que hacer aquí 
—No te des por vencida —animó Belén—. Los productores son unos dinosaurios que no quieren arriesgarse con algo nuevo. Lo que tú has escrito es arte, no solo entretenimiento.
—¿Por qué no te quedas un poco más? Podemos ir a la playa —sugirió Celia—. Este lugar es maravilloso. ¿No te gustaría explorarlo un poco más?
—Pues no quiero ser una molestia —respondió Tura con una humildad que a Alejandra le resultó irritante, porque la hacía parecer genuina y encantadora.
Belén y Celia insistieron en extender su invitación. Alejandra se sintió irritada. Había planeado ese finde a conciencia y no quería intrusas. Y mucho menos intrusas que escribían obras de arte.
De pronto, Tura fijó sus ojos en Alejandra y esta se movió en la silla. Tuvo la impresión de que aquellos ojos podían tocarla. La expresión de la chica era ahora de intensa curiosidad.
—Guardas mucho parecido con una actriz que adoro —dijo, cambiando a un tono mucho más ligero.
—¿Queréis postre? —preguntó Belén, levantándose de la mesa.
—¿Ah sí, a quién se parece? —quiso saber Celia, divertida.
—A Nancy Jurado. Es clavadita. —Como las mujeres no reaccionaban, Tura añadió:— No me digan que no la conocen. Es española.
Alejandra miró a su madre, la gran enciclopedia en materia de cine. Trataba de pedirle su impresión, pero Belén tenía un gesto impaciente en el rostro. Había recogido dos platos de la mesa y miraba hacia la cocina.
—No la conoces —dijo Belén a su hija, muy segura—. Una actriz del montón.
—¿Del montón? Pero si es buenísima —protestó Tura.
—Voy a googlearla ahora mismo —anunció Celia.
—Bueno, sí, quizá del montón no es la palabra adecuada —admitió Belén—. Irrelevante sería más apropiado.
—Pues en América es famosísima. Y en Estados Unidos. De verdad que la amo.
—Quiero decir que en España nunca triunfó, ni hizo nada memorable, solo pelis de género.
—Ah , síii —gritó Celia, mirando el móvil—. Sí se parece. ¡Qué gracia!
Celia enseñó el teléfono a Alejandra, que observó las fotos de una mujer en la cincuentena. Hermosa, frente despejada, ojos azules, sonrisa amplia. Quizá tenían unos rasgos parecidos, sí. También vio algunos fotogramas de lo que parecía una película de terror juvenil de los ochenta, claro que con el cardado y el maquillaje… Se preguntó cómo estaría ella con ese estilismo. Y si seguiría siendo una precaria periodista cuando tuviera cincuenta.
—Heavy Knives es padrísima —comentó Tura, apuntando a las imágenes en el teléfono de Alejandra—. Me cagué del miedo la primera vez que la vi. ¿Ustedes la han visto?
—Cuchillazos… —dijo Alejandra repasando la ficha del estreno en España—. No, no la he visto.
—No vemos pelis de miedo adolescente —sentenció Belén—. No son nada constructivas.
Alejandra pensó que en realidad veían muchas películas poco constructivas y totalmente comerciales, pero era cierto que el horror no era el género predilecto de su madre.
—Además, dicen que todos tenemos un doble por ahí —dijo Belén alejándose.
—Entre siete mil millones de caras, alguna tiene que repetirse —opinó Celia.
—¿Y tú, a quién te pareces? —preguntó Tura, mirándola con mucha atención.
—¿Yo? —Celia se sonrojó—. Es curioso que lo preguntes porque, un buen día, mirando YouTube, descubrí que tenía un gemelo.
—¿Es un hombre? 
—Mejor te lo enseño. —Tecleó algo en su móvil y se lo mostró—. ¡Soy igualita a Alf! 
La chica observó la imagen del peludo extraterrestre pelirrojo de prominente nariz y comenzó a reírse con una risa altamente contagiosa. 
—¡Parece simpático tu gemelo, pero tú eres mucho más linda! —dijo cuando la risa le permitió hablar.
Alejandra sintió indignación por las atenciones de la mexicana y también por el comentario de su novia. Lo de Alf se lo había oído decir muchas veces, pero era una broma entre ellas y le molestó que la compartiera con la recién llegada. Celia solía ser muy crítica con su nariz. Si bien era grande, se integraba perfectamente en el rostro de la chica y para Alejandra el conjunto era de una belleza rotunda e impactante. 
—Por cierto, Tura, ¿sabías que trabajé en la peli de Manolete? —dijo Belén, cambiando de tercio y reapareciendo con unos helados—. Puedo contarte un montón de anécdotas.
Y así captó de nuevo toda la atención de su joven invitada.
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¡Socorro, el mosquito!


Belén era tan creativa como generosa. Nunca escatimaba con sus invitados, así que una botella de cava siguió al vino que, a su vez, dio paso a otro vino y, cuando se dieron cuenta, en la mesa no quedaban ni delicias romanas rellenas de chocolate, ni heladitos de nata, ni café aromatizado y todas se sentían tan felices como aturdidas.  
A pesar de las miradas reprobatorias de Celia, que sin palabras hablaban, Alejandra no había sido capaz de disimular ni un poquito su desdén por la recién llegada. 
Tura, por su parte, era como un cielo con nubes: a veces luminosa y otras, distante. También Belén, pese a ser una gran anfitriona, había pasado de la alegría a una especie de apatía, así que pareció buena idea despedirse y retirarse cada una a su habitación: Belén y Tura en la planta principal y las chicas, arriba.
—¿De verdad era preciso que le dijeras que tiene poco aguante? —recriminó Celia minutos después mientras subían por las escaleras, ya a solas. 
—Los mexicanos beben mucho, ¿no?
—Pues no lo sé, no los conozco a todos. Yo creo que la pobre chica ha tenido bastante aguante esta noche y no me refiero precisamente al alcohol.
Alejandra ignoró el comentario y la mirada acusadora de su novia, pero sabía que tenía razón. 
Solía suceder. Una vez declarada la guerra era incapaz de parar, incluso aunque fuera la única que quisiera batallar. En realidad no sabía cómo gestionar sus emociones de mejor manera y eso acababa por hacerla parecer infantil, especialmente frente a su novia. Celia y ella apenas se llevaban nueve meses pero en algunos aspectos, su compañera era mucho más madura. Y no era porque llevara gafas y fuera bastante responsable; era porque, en general, tenía buen don de gentes y respondía a las situaciones de manera práctica. Y quizá, esa especie de carisma casual, explicara que fuera una superestrella de las ópticas y las redes sociales. 
Alejandra también tenía muy buenas cualidades, pero el miedo a perder a Celia la hacía comportarse de un modo estúpido muchas veces. Celia, con su pelo castaño de media melena que caía liso y perfecto, incluso en esos días cálidos de verano, siempre parecía como salida de una revista. Sus gafas enmarcaban unos ojos marrones profundos y expresivos, acentuando la curiosidad que siempre brillaba en ellos. Aunque tenía una nariz grande, esta le daba un toque distintivo y adorable a su rostro de cutis perfecto. Ese día, su elegancia se manifestaba incluso en su atuendo informal, una combinación sencilla pero encantadora que destacaba su cuello largo y su figura estilizada. A sus 27 años, Celia irradiaba una mezcla de confianza y accesibilidad muy atractivas.
Alejandra la besó en el cuello para pedirle perdón y Celia respondió revolviéndole el pelo en un gesto cómplice que dejaba a las claras que no le guardaba ningún rencor. Era el cielo sentirse aceptada por ella. Y así había sido desde que se conocieron, dos años antes, en un absurdo cursillo de cocina al que Alejandra se había apuntado por error y que, a la postre, resultó ser el mayor acierto de su vida.
Ya en la habitación, Celia comenzó a desvestirse lentamente, cada movimiento suyo era un eco de deseo en el cuerpo de Alejandra. A veces, Celia parecía ajena al torbellino de emociones que despertaba en ella, y Alejandra se maravillaba de su aparente calma, de esa habilidad suya para dilatar el placer, para hacer que cada segundo contara. Se moría de ganas de abrazarla, de sentir la calidez de su piel bajo sus dedos. Cada vez que se encontraba con su novia, se daba cuenta de cuánto la necesitaba, cuánto la anhelaba, y le parecía un absurdo monumental que vivieran separadas. Estaba convencida de que pedirle a Celia que se mudaran juntas era lo correcto.
La llave del futuro compartido seguía en su bolsillo, pesando con la promesa de lo que estaba por venir. ¿Sería aquel el momento para ofrecérsela? Durante la cena, había sido imposible; su plan de una velada íntima se había visto interrumpido inesperadamente. Y al día siguiente volverían a Madrid, por lo que deseaba aprovechar al máximo ese ambiente romántico.
Alejandra se acercó a Celia por detrás, la abrazó y sus manos expresaron sin palabras su deseo de que no tuviera prisa por cubrir su cuerpo. Celia se dejó abrazar como siempre, pero su mirada estaba perdida en la ventana que daba al jardín.
—Qué ganas tenía de estar a solas contigo —susurró Alejandra, trazando líneas suaves sobre la espalda pecosa de Celia.
—Y yo —respondió Celia, aunque su voz sonó distante.
—He estado contando los minutos para que acabara la maldita cena.
—Lo he notado.
—¿Y tú no?
—Yo estaba a gusto con tu madre y Tura.
Esa mención a la chica por su nombre molestó a Alejandra. ¿Por qué mencionar siquiera a alguien que iba a ser una presencia efímera en sus vidas? Celia dio un paso hacia la ventana y Alejandra la siguió con la mirada. El contraste de la luz lunar sobre la piel desnuda de su novia, resaltaba cada curva y contorno, cada detalle.
—¡Te van a ver! —advirtió Alejandra, con una mezcla de preocupación y fascinación.
Pero Celia no parecía inmutarse por su desnudez, ni por la posibilidad de ser vista.
—Anda, mira quién ha salido a tomar el fresco —dijo con su atención puesta en el jardín.
La forma en que la brisa nocturna acariciaba el cuerpo de Celia, como si fuera su cómplice, era hipnótica para Alejandra. En ese instante, la desnudez de Celia no era solo física; era una apertura a la vulnerabilidad, una invitación al deseo y al entendimiento más profundo. Alejandra consiguió apartar la vista de ella y miró por la ventana hacia el jardín. Allá abajo la figura de la mexicana en una especie de camisola blanca se destacaba en la noche.
—Un fantasma —dijo con su voz cargada de un desdén forzado.
—Creo que es encantadora. ¿No te parece súper mona? 
—No —sentenció Alejandra—. No me gusta su cara.
—Eso es solo porque le tienes manía.
Alejandra se mordió el labio, frustrada. Volvió a mirar a Celia otra vez, cuya piel brillaba a la luz de la luna. Su distancia a veces parecía infranqueable.
—¿En qué estará pensando? —se preguntó Celia.
La chica en el jardín deambulaba con un aire ausente, sumergida en sus propios pensamientos, y Celia la seguía con la mirada, como si estuviera conectada con ella en un nivel más profundo.
—No sé quién se cree que es —dijo Alejandra—. Olivia Newton John en Grease, paseando y jugando en la piscina toy. Hopelessly devoted total.
—Ese es un comentario propio de tu madre —replicó Celia con una sonrisa en tono burlón pero cariñoso.
—Lo sé.
—Aunque la mala leche es muy tuya.
Alejandra le sacó la lengua, intentando aliviar la tensión. Quería volver al tema que realmente importaba: su futuro juntas. Pero Celia seguía inmersa en sus propios pensamientos, su independencia y fortaleza interna eran evidentes incluso en su desnudez.
—Pues a mí me gusta —insistió Celia.
—No la conoces de nada.
—Ni tú y estás haciendo suposiciones sobre ella. Hasta te has burlado con eso de que parece un fantasma.
Alejandra se sintió superada. No solo por la discusión, sino por la presencia de Celia, tan cerca y a la vez tan lejos. 
Celia suspiró y una expresión de duda cruzó su rostro.
—No es algo nuevo, en realidad. Pero hoy lo siento más fuerte —dijo con cierta vulnerabilidad palpable en su voz.
—¿A qué te refieres? ¿Te encuentras mal?
—Nada de eso —respondió Celia con un brillo saludable en los ojos.
—¿Entonces?
—Mira, he comprendido que mi mundo es más pequeño que… una piscina toy.
Alejandra no pudo evitar sentirse herida, considerándose parte integral de ese mundo que Celia describía como limitado.
—¡Bueno, gracias! Pensaba que te gustaba tu vida y… yo.
—Claro que me gustas, tonta. Tu madre y tú sois oxígeno para mí —afirmó Celia. Su sinceridad era innegable incluso en medio de su crisis personal.
Alejandra sabía que era verdad. Cuando estaban las tres juntas, Celia siempre irradiaba una curiosidad y un interés genuinos.
—¿Y cuál es el problema?
—Belén conoce a tanta gente, es tan interesante. No tiene ningún problema en traer a cenar a una chica a la que apenas conoce. ¿Te das cuenta de lo importante que es eso?
—Yo solo sé que en esta casa cuando vas a la nevera nunca hay helados —dijo Alejandra, intentando aligerar la conversación.
Celia amagó una sonrisa, pero su expresión se tornó seria de nuevo.
—Hablo en serio.
—Y yo —respondió Alejandra, a quien la apertura social de su madre a veces le resultaba abrumadora.
—Tengo 27 años y no sé qué quiero en la vida —confesó Celia, y Alejandra pudo ver la verdadera magnitud de su crisis.
—¿Has discutido con tu padre?
—¿Ves? —Celia se mostró molesta—. Hablamos de mí pero tú sacas a mi padre. ¿Sabes lo frustrante que es eso?
Alejandra sintió la torpeza de su reacción, quería ofrecer consuelo y sabía que su novia estaba sometida a muchísima presión familiar y profesional.
—Quizá estás nerviosa por lo de la nueva tienda. ¿Puede ser? —El padre de Celia iba a abrir una exclusiva óptica en el centro de Madrid, un proyecto millonario inspirado en las boutiques parisinas y en el que Celia se había implicado con toda su alma.
—Sí, claro, supongo —dudó con nerviosismo—. El atelier me ilusiona muchísimo pero a la vez… no quiero seguir así, encerrada en mi burbuja de lentes y lentillas. Me he dado cuenta de que el mundo es mucho más grande. Por eso, cuando alguien me interese de verdad, lo voy a decir. Y cuando quiera conocer más a alguien, lo diré también sin sentirme culpable. 
—No te sigo.
—Estoy pensando en una relación más abierta, donde podamos explorar nuestras conexiones con otras personas sin perder lo que tenemos.
El anuncio de Celia sobre explorar una relación abierta cayó como un golpe. Alejandra se sintió abrumada, incapaz de responder.
—Ahora eres tú la que parece haber visto un fantasma —dijo Celia, con una mezcla de disculpa y desafío en su voz.
Alejandra luchaba por asimilar la situación. La idea de perder a Celia era insoportable, pero la idea de compartirla, aún más.
Celia se acercó y le tendió un abrazo que Alejandra aceptó a regañadientes.
—No te ralles tanto, anda. No voy a abrirme un perfil en Tinder ni nada de eso. Pero siento que es importante que nos sinceremos y que nos abramos a la vida juntas, a lo que pueda llegar —explicó con voz suave pero firme.
Alejandra asintió, aunque no estaba nada convencida. La idea de «abrirse a la vida» le sonaba más a un eufemismo para justificar la curiosidad de Celia por otras personas.
—¿Ves? Es genial poder hablar de estas cosas —continuó Celia, entusiasmada—. Yo te cuento mis inquietudes y tú las tuyas. No nos vamos a ocultar nada. Y sobre todo, no nos vamos a mentir.
Alejandra reconoció la importancia de esa honestidad, aunque no le gustara lo que oía. ¿Debería reivindicar una relación exclusiva, o aceptar las condiciones de Celia en aras de mantener su relación?
—Una de las cosas que más me gustan de lo nuestro es la libertad que tenemos —dijo Celia—. Por suerte, no eres de esas novias que se te plantan con la maleta en la puerta a las dos semanas de salir. Me encanta lo de reunirnos aquí y salir de la rutina.
Alejandra no estaba segura de cómo responder a la propuesta de vivir juntas que bullía en su bolsillo.
—¿Tan terrible sería vivir juntas?
Celia la condujo hacia la cama con una suavidad seductora.
—No, no sería terrible. Sería... aburrido —murmuró rozando sus labios.
—¿Aburrido como la vida soñada de la inmensa mayoría de los mortales?
—Aburrido como una óptica con un solo color de gafas. —Celia besó a Alejandra con una pasión que parecía querer convencerlas a ambas—. ¿No tienes calor con tanta ropa? —preguntó, insinuante, mientras deslizaba la mano por las caderas de Alejandra y se detuvo en su bolsillo—. ¿Qué llevas aquí?
—Nada —dijo Alejandra con voz temblorosa. Darle la llave ahora parecía ridículo—. Caramelos de menta.
—Pero si tú eres más de fresa —murmuró Celia, imprimiendo a sus besos una pasión hambrienta.
Y así era. Primera mentira.
Esa noche entre ellas fue agridulce: emocional, sexual y a la vez fría. Nada que ver con lo que Alejandra había proyectado. El zumbido del mosquito de la discordia lo había fastidiado todo. O, al menos, lo había entorpecido.
Por mucho que hubiera querido mostrar aceptación para no contradecir a su novia, Alejandra se sentía tensa y ansiosa por lo sucedido. Aquel era el inicio de lo que presentía como una bifurcación ante ellas, en lugar de un soñado camino en común. 
O quizá exageraba. Tal vez Celia tenía razón y debían limitarse a disfrutar lo que tenían sin tratar de forzar la relación. Se querían y estaba más que claro que se deseaban y eso era lo más importante, no dónde vivían. 
A lo mejor, si se quitaba las estúpidas películas románticas de la cabeza podría gozar más. Por ejemplo del sexo, que a su juicio y por culpa de las expectativas frustradas o quizá por la tensión de la revelación de Celia, esa vez había sido algo desconcertante.
Miró a su chica. Por suerte, Celia, infinitamente más fácil y metódica, parecía satisfecha y había caído rendida. Intuía que a ella le iba a costar mucho más conciliar el sueño. 
Contó más de mil ovejas. Cada una con su pareja.

    
  Alejandra no era la única con problemas para dormir. Unos metros más abajo, en su dormitorio, Belén se enfrentaba a su máquina de videojuegos de salón. Era una Atari de 26 kilos que en su día estuvo instalada en un bar de Santa Pola. Se trataba de una pieza de coleccionista que conservaba en su habitación desde antes de que naciera Alejandra. Nunca se la llevó a Madrid y sobrevivió incluso a los momentos más decadentes de la casa.
Aunque estuvo tentada, nunca se decidió a deshacerse de ella y la mantenía en el lugar más reservado de la villa. Y es que, a pesar de su sociabilidad, nadie entraba nunca en el dormitorio de Belén. Nadie hacía funcionar la Atari, solo ella y en contadas ocasiones. 
Esa noche lo necesitaba. Aunque la Atari también estaba ligada a recuerdos dolorosos, interactuar con la máquina le calmó los nervios. El tacto de los mandos y los botones, la simplicidad de los gráficos, todo la llevaba a una época mucho menos compleja que aún recordaba con nostalgia, una época en la que veinticinco pesetas podían arreglarte la tarde, si eras hábil. Su juego de Asteroids enganchaba: destruir asteroides, matar marcianos y evitar chocar contra ellos, mientras los puntos se iban acumulando. 
¡Nancy! 
Aquello la había pillado totalmente por sorpresa. Sabía que su compulsión por jugar en plena noche era un intento de enmascarar las emociones que habían surgido en su interior al escuchar su nombre. 
La sorpresa tenía la culpa. Cuando estaba preparada, controlaba cualquier situación y podía disparar a los marcianos. La inmensa mayoría del tiempo su estrategia funcionaba. No en esa ocasión. 
Un sonoro «Game over» se burló de ella desde la pantalla.
Por suerte, había actuado con toda la naturalidad posible en la cena. Confiaba en que las chicas olvidaran aquel interés muy pronto. 
«No hizo nada memorable en España», había dicho. 
Mentira. 
Nancy sí había hecho algo muy memorable. Al menos una cosa.
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Daño colateral


Al día siguiente, todavía con el eco de las palabras de Celia resonando en su mente, Alejandra encontró a Belén sumida en la lectura de un guion, en la terraza, con su tercer té de la mañana en mano. Las líneas suaves de su rostro revelaban una belleza serena, el peso de sus años en la industria del cine llevados con una dignidad sin esfuerzo que aún cautivaba.  
Alejandra miró a su alrededor en busca de la mexicana. Además de su madre, por allí no había nadie. Tal vez la invitada aún dormía o quizá seguía deambulando como alma en pena por la casa. 
Por fin, Belén le informó de que la chica se había marchado bien temprano.
—Estaba disgustada y no ha querido quedarse. He preferido no insistirle.
La cara de Alejandra se iluminó con aquella noticia. 
—¡Qué pena! —dijo—. ¿Y por qué estaba enfadada?
Belén se quitó las gafas de leer y abandonó la lectura:
—Enfadada, no. Disgustada —puntualizó—. Vino a pedir trabajo a Miquel y él la rechazó.
Miquel era un conocido productor, muy amigo de su madre. Seguro que tenía buenos motivos.
—No siempre se consigue lo que una quiere —sentenció Alejandra y en ese momento pensó en Celia como en un flash. 
—Así es, pero me extraña mucho la decisión. Miquel ha aceptado a gente mucho peor. Además, la chica ha recorrido medio mundo para reunirse con él. Francamente, entiendo su decepción y yo misma estoy muy cabreada. Pienso pedirle explicaciones a Miquel. Esa chica me gusta.
«¡Y dale!», pensó Alejandra.
—Pero a lo mejor no sirve para el cine. Ella es de los toros, las banderillas y esas cosas folclóricas y casposas.
—Escribe maravillosamente bien. Tiene mucho talento y además es una joven decidida y con iniciativa. —Belén le acercó el guion—. Mira, me lo ha dejado para leer.
Alejandra no podía evitar mostrarse desdeñosa. Apenas quiso mirar el documento que su madre le enseñaba pero leyó el título: La luna roja.
«Bah».
—Es apasionante. Tórrido.
—¿Hay café? —preguntó, cambiando de tema—. Necesito espabilarme un poco.
—Sí, ahí al lado. Tura ha preparado una cafetera grande.
—Mejor tomaré té.
Belén prefirió ignorar el humor torcido de su hija y continuó leyendo. Cuando algo le interesaba era incapaz de posponerlo. Pero Alejandra no se lo reprochó. Al menos había algo que celebrar. La dichosa Tura se había largado y no la verían más. Un problema menos. 
Recorrió con la mirada la mesa de desayuno y se fijó en una nota que descansaba junto a la cafetera. La cogió.
—Es para Celia —dijo Belén sin levantar la vista del guion.
Alejandra se hizo la despistada como si eso no la excluyera y leyó la nota:
Celia, amanecí de pinches malas. Con este humor es mejor que regrese antes de lo previsto. Pero fuiste muy amable con tu invitación a la playa. ¿Tal vez algún día? 
Tura Hernández. +52 55 1234 5678
 Alejandra emitió un ruidito de indignación y se metió la nota en el bolsillo de sus bermudas.
—No es para ti —le recordó Belén.
—Ya sé que no es para mí —dijo sin saber cómo justificarse.
—¿El qué no es para ti? —preguntó Celia, apareciendo en escena con su inconfundible estilo hipster: llevaba unos shorts vaqueros de cintura alta y una camiseta de tirantes blanca, holgada pero favorecedora, que dejaba entrever el bikini negro con detalles dorados debajo. Sus gafas de sol, colgaban de su cuello, y su cabello castaño, recogido en una cola de caballo baja, completaba su look casual pero chic.
—El café —improvisó Alejandra—. Mi madre lo ha preparado para ti.
Belén emitió su clásico resoplido de reprobación, sutil. No quería meterse en los asuntos de su hija, pero tenía ideas muy claras sobre la honestidad.
—¿Y Tura? —preguntó Celia, aceptando la taza y dándole un sorbo.
Las miradas de madre e hija se cruzaron por un segundo. Belén dejó el guion a un lado.
—Se ha marchado muy pronto. Aún dormíais.
—Qué lástima, me cayó súper bien —la decepción de Celia era evidente—. ¿Y no ha dicho cómo podemos contactar con ella?
Belén volvió a suspirar y miró a su hija, pero Alejandra estaba muy segura de lo que hacía. Por culpa de aquella chica, sus planes se habían visto frustrados, así que no sentía ningún remordimiento por ponerle las cosas difíciles. Era más que justo.
—Por lo visto tenía mucha prisa —dijo.
Unas gaviotas graznaron a lo lejos con sus risas estridentes. Aquello parecía una mala comedia.
—¿Nos damos un baño antes de volver al infierno? —sugirió Celia.
En aquella mañana calurosa, la piscina ejercía su poder de atracción con su agua azul y sus colchonetas de colores.
—Claro. —Alejandra se levantó y siguió a su novia. Aún pudo escuchar a su madre tarareando una vieja canción…
«Embustero… aprovechas que eres tú mi mundo entero…». 
Minutos después, Alejandra espantó con la mano una avispa que merodeaba por el borde de la piscina. «¡Largo!». También había sido fácil esquivar a Tura, la intrusa. Cortar por lo sano aquella conexión era lo más inteligente. 
Alejandra se mantenía acodada en una esquina mientras Celia chapoteaba en el agua con sus gafas azul eléctrico, haciéndose selfis sobre la colchoneta fucsia. Estaba acostumbrada a esos momentos. Parte del trabajo de Celia consistía en probar productos y darlos a conocer. Y era evidente que lo disfrutaba. Al menos volvía a parecer ella: satisfecha con su vida. Hashtag Emilio Piquer.
—Estos cristales repelen el agua —informó Celia—. Son la vanguardia de las lentes y geniales para la piscina, si eres cool.
—Si eres hipster, querrás decir.
—Si eres hipster, normcore o lo que quieras. Son perfectos si quieres reivindicar tu personalidad en cualquier contexto —dijo Celia—. Oh, eso es muy bueno, lo voy a poner.
La verdad es que a veces Celia parecía la periodista. Se le ocurrían copys geniales.
En todo caso, verla de nuevo tan metida en lo suyo hizo pensar a Alejandra que quizá la crisis de la noche anterior había sido pasajera. ¿Y si retomaba su proyecto de pedirle que convivieran?
—¿Tienes un euro? —preguntó Celia.
—En mi bolsillo. —Señaló sus bermudas color caqui, que habían quedado sobre una silla.
Celia se dirigió a las escaleras y Alejandra disfrutó de la perfección de su cuerpo en biquini.
—¿Para qué quieres el euro?
—Necesito una referencia visual para la foto y un estímulo monetario. Trucos de neuromarketing.
Cuando su novia salió del agua, Alejandra recordó la nota de Tura, que había guardado en su bolsillo y que Celia descubriría si buscaba en sus pantalones. Saltó más alto que un waterpolista a punto de rematar a gol, salió de la piscina y corrió en pos de su chica, que ya estaba metiendo su mano en el bolsillo de las bermudas. Primero fue la cara de sorpresa de Celia ante tal reacción y después el resbalón tremendo. Alejandra trató de corregir la dirección que la inercia del movimiento marcaba agarrándose a una mesita de jardín, pero fue incapaz, se torció el tobillo y cayó de culo con gran estrépito.
—¡Ay, Dios mío! —Celia dejó los pantalones y corrió hacia la chica.
—¿¿Qué ha pasado?? —gritó Belén.
—Estoy bien —afirmó Alejandra con un hilillo de voz y la vista fija en las manos de Celia. Por suerte, no había cogido la nota.
—¿Pero a dónde ibas, loca? —Celia estaba muy preocupada.
—Me hacía pis —inventó Alejandra tratando de levantarse.
—Esto es digno del mismísimo Peter Sellers en El guateque. —dijo Belén—. Casi te descrismas. ¡Estáte quieta!
—No ha sido nada —replicó. Solo su sentido de la urgencia y el orden de las prioridades le impedían sentir el inmenso dolor en el trasero y el tobillo.
—Desde luego, llevas un fin de semana que estás sembrada, hija. —Belén examinaba su tobillo—. Mercurio retrógrado te está sentando fatal.
«México retrógrado» le estaba sentando fatal.
—Me has dado un susto de muerte —dijo Celia, acariciando su cabeza.
«Y tú a mí».
Alejandra trató de incorporarse, pero el dolor atravesó su coxis como una lanza. Era incapaz de moverse y una lágrima cayó por su mejilla.
—Puede que te hayas roto algo. Hay que ir a Urgencias —decidió Belén.
—Me cambio de ropa y te llevamos —Celia salió corriendo en dirección a la casa.
Belén miró a su hija y sacudió la cabeza, pero su sentido de la compasión y la empatía le evitó lanzarle un último reproche. De no haber sido así le hubiera dicho: «Ya sé de quién has sacado el gen atolondrado».

    
  Cuatro horas después estaban de regreso en la casa. Alejandra tenía en su semblante la expresión feliz de quien está fuera del hospital bajo los efectos de los calmantes. Un fuerte vendaje protegía su pie derecho. Contusión en el coxis y esguince de tobillo de grado dos. Había tenido suerte de no romperse nada. Aun así, Belén había dejado claro que no la dejaría regresar a Madrid.
—Tu madre tiene razón —dijo Celia—. Sería muy imprudente.
—Si viviéramos juntas… —se quejó Alejandra con toda la intención—. ¿No podemos quedarnos en tu piso?
—Imposible —dijo Celia—. Sabes que trabajo todo el día y no podría cuidarte como toca. Además, en plena campaña de verano y con la movida de la tienda nueva… Aquí estarás genial, será como estar de vacaciones.
—Tengo que currar.
—Tienes derecho a una baja.
—Mi jefe odia las bajas.
—Puedes hacer eso de los mamporros aquí —dijo Belén.
Su madre a veces se refería así a su trabajo, por si no quedaba claro que lo consideraba poco para su hija. En realidad, sí podía hacer el trabajo a distancia. Solo necesitaba un ordenador y conexión.
—Entonces está decidido —sentenció Belén. El gesto afirmativo de Celia apoyó la iniciativa.
Cuarenta y cinco minutos más tarde, y después de cubrirla de besos, Celia se despidió de Alejandra: 
—Ay, pero qué torpe es mi chica —le dijo desde el coche—. Te aviso cuando llegue a casa, ¿vale? 
Después su Fiat 500 X color rosso passione se alejó por el camino, rumbo a Madrid. 
Alejandra observó los dedos morados de su pie, como tristes soldaditos que han perdido la batalla. Definitivamente el finde no había salido como tenía previsto.

    
  Ya a solas, Belén la ayudó a acomodarse en el salón. La tarde era calurosa y de una humedad pegajosa. Parecían estar en el trópico y solo un ventilador de techo procuraba un poco de alivio a su condición de accidentada. Su madre estaba contenta de tenerla cerca, eso era evidente. Había preparado té helado y unos emparedados veganos. Una vez se aseguró de que su hija estaba cómodamente instalada, Belén volvió a centrarse en el guion que estaba leyendo. Alejandra apretó los dientes. El nombre de Tura Hernández en la primera página del guion se le había clavado en los ojos. Belén se enfrascó en la lectura con su cuaderno de notas al lado. A pesar de lo ocupada que estaba, suponía que su madre no se guardaría su opinión de todo lo ocurrido por mucho tiempo. De hecho, en una de las pausas de su lectura, sucedió:
—No ha estado bien eso de ocultarle la nota a Celia.
¿Qué podía contestar ante una afirmación irrebatible? ¿Cómo explicar que lo importante para ella no era si estaba bien o mal, sino que funcionara o no?
—Me fastidia un poco todo el interés que mostráis por esa chica a la que no conocemos de nada.
—Ese no es motivo para hacer lo que has hecho. Y además, no creo que sirva de nada.
—¿Qué quieres decir? 
—Todo el mundo sabe que las cosas que tienen que suceder, al final suceden de cualquier forma. ¿Es que no has visto miles de películas?
Alejandra protestó. Ya estábamos. ¿Qué tenia que ver su vida con una película?
—Esto es distinto —dijo muy segura—. Es la vida real… aquí no hay un guionista escribiendo ni hay ningún plan. Así que las cosas pasarán únicamente si me quedo de brazos cruzados y no hago nada.
Belén contestó con un gemidito de escepticismo que parecía decir: «Eso es lo que tú te crees».
No tenía ganas de entrar en ese debate. Lo que a ella le pasaba no era tan difícil de entender.
—A ver, ¿qué hay de malo en que quiera que Celia me preste más atención a mí que a una extraña que acaba de llegar? —se lamentó.
—No hay nada de malo, pero, si tiene que pasar, no podrás evitar que se encuentren de nuevo. El destino es más fuerte que tus pequeños deseos.
Pegó un respingo. El determinismo de su madre no la ayudaba nada. Además, estaba convencida de que sí podía evitarlo. De hecho lo había conseguido, ¿no? Solo le había costado romperse el culo y doblarse el tobillo. Valía la pena.
—Por no hablar de que, alterar el curso de una historia, puede tener resultados catastróficos.
Lo que faltaba, ahora le iba a dar mal rollo y todo. 
—Mamá, por favor, no me saques ahora Regreso al futuro o alguna otra peli que se te ocurra. Yo no he alterado nada. —Se revolvió en el sofá. No estaba para sermoncitos. Quería que su madre la entendiera, pero Belén era el antiromanticismo personificado. No podían ser más opuestas en eso. Su madre era independiente y no necesitaba ninguna pareja con quien compartir su vida. Al menos ninguna que durara más de un mes. En cambio, ella estaba con la mujer de su vida. Y quería envejecer a su lado. —Si estuvieras enamorada como yo me entenderías —sabía que se iba a meter en un berenjenal, pero no pudo evitarlo.
—Bah, el amor no sirve de nada —replicó Belén de forma algo previsible, muy en su papel.
Esa peli sí que la había visto antes, demasiadas veces.
—¿No? Pues oye sirve, por ejemplo para que tú y yo y todos estemos en el mundo, algo es algo. ¿O no es el deseo lo que hace que un niño venga al mundo? —La cara de Belén se transformó en un signo de interrogación, indicando la sorpresa que le había causado la pregunta. Pero ella ya no podía parar. Aunque sabía de sobra que era fruto de la inseminación artificial y no tenía ningún problema con eso, esa tarde y en ese momento, necesitaba ser fruto del amor—. Digo yo que en algún momento del proceso de tenerme hubo amor, aunque parte de mí venga de un banco de esperma.
—¡Pues claro que lo hicimos con amor! —dijo Belén con tanta pasión que la frase quedó resonando en el aire.
—¿Lo hicimos?
De inmediato su madre corrigió la inflexión de su tono y le añadió la ligereza habitual a su voz. No dejaba de dar golpecitos con su pie en el suelo.
—Ay, hija, me refiero a la inseminación, ¿a qué va a ser? Es una forma de hablar. Mira, lo importante es que todo fue planeado por amor. Mi amor por ti, del que no debes dudar ni un segundo. —Belén acabó la frase con un grave que indicaba que daba por acabada la conversación.  
Sin duda, Belén había hablado sin querer, pero en el mundo real no había control zeta y la escueta frase: «Claro que lo hicimos con amor» ( y con ella sus ojos, iluminados por una intensidad inusual) había bastado para remover a Alejandra por dentro. Su madre casi nunca hablaba de su concepción y tampoco era fácil pillarla con la guardia baja. Siempre se había mostrado como una madre soltera vocacional y casi militante. Nunca jamas hablaba en plural y por eso, aquella especie de emoción inusual,era de lo más sorprendente. Quería más detalles, y estaba a punto de pedirle que hablaran del tema, cuando el teléfono de Belén sonó y esta se incorporó de un salto.
—¡Miquel! Contigo quería yo hablar.
«Salvada por la campana», pensó Alejandra. Suponía que de nuevo volvería a cerrar sus defensas pero ella ya había visto algo novedoso aunque no lo entendiera.
El guion había quedado sobre la mesa y Alejandra cogió el libreto mientras apretaba los labios. Se imaginó echándolo a la chimenea o pasándolo por la trituradora, pero no podría justificarlo jamás ante su madre y lo último que necesitaba en esos momentos era actuar como una fanática, lo cual no haría más que desacreditarla. Ojeó el guion con desdén… Estaba dispuesta a criticar todo… Pasó las páginas fijándose en detalles absurdos: «Bah, menuda periodista, se nota que no sabe usar los estilos de Word»; «"Excitación" lleva tilde». En una escena leída al azar, dos mujeres hablaban en la cama, abrazadas. No pudo evitar leer el diálogo. Sin quererlo visualizó la imagen y luego, una frase muy sexy de una de ellas le hizo sentir calor en las mejillas: «Voy a explorar tu cuerpo hasta que gritar mi nombre sea tu única forma de respirar». Cerró el guion.
«Una fresca, es lo que es». 
Sabía que se comportaba como una cría pero no podía remediarlo. Cogió el boli que su madre usaba para tomar notas y en la portada del guion añadió unas letras antes del nombre de Tura… CalenTura Hernández. 
También le irritaba ver su número de teléfono junto al nombre. «¿Qué pasa que esta mujer, le da su número a todo el mundo o qué?». Le parecía un poco fuerte tacharlo, pero el deseo de eliminarla de su vida era tan tremendo que emborronó algunos números, haciendo indescifrables las cifras. 
«Bien».
Media hora después, Belén regresó con su cara de darle vueltas a algo. En esas ocasiones su mirada se volvía más penetrante que de costumbre y no era capaz de estarse quieta.
—Ya he desvelado el misterio y estoy súper indignada —dijo haciendo girar un rollo de celo en su dedo.
—¿Qué misterio?
—El de Tura, ¿cuál va a ser? —Señaló el guion y el rollo salió despedido—. Ya sé por qué no la han contratado y estoy que trino.
Alejandra puso cara de no comprender. Su madre no necesitaba que le preguntara. Iba a contarlo de todos modos.
—Esto es igualito que en la peli To the Unknown, esa en la que a William Holden, que en realidad es un héroe, nadie quiere darle trabajo porque creen que es un traidor de la guerra de Corea.
—¿Así que es una traidora?
—¡No! ¿No me escuchas? Se ve que es una apestada del mundo taurino y se ha quedado sin trabajo.
—¿Pero por qué?
—Como nos dijo, su novia, la gran torera, murió en circunstancias desafortunadas y la gente, de alguna manera la culpa. Ah, oh… —Se tocó la frente como cuando una idea le venía—. Es lo mismo que en esa peli de Jennifer Jones, esa en la que todo el mundo le echa la culpa porque durante una travesía en velero su marido se cae al agua y se ahoga y en realidad a los del pueblo les fastidiaba que ella hubiera ascendido socialmente y fuera rica y guapa.
—Mamá, por favor. —La cabeza de Belén era una centrifugadora de películas—. Céntrate. ¿Acaso es sospechosa de algo?
—¡No! No hay ninguna causa abierta, pero el mundo ese es muy pequeño y mezquino y le han cerrado todas las puertas. No volverá a trabajar allí. 
—¿Y qué tiene que ver eso con Miquel?
—¡Exacto! Yo también alucino, para que veas que no es una cosa de México. Hasta Miquel se ha bajado los pantalones. Al parecer, la mujer esa, la torera, era una notoriedad, y los patrocinadores, las grandes marcas, los inversores, en definitiva, no quieren mezclarse en este asunto. Es mucho más fácil marginar a una pobre chica de forma totalmente injusta. 
—A lo mejor tienen razón. Sabía que ocultaba algo.
—Te recuerdo que nos contó lo de su novia enseguida.
—¡Pero no dijo que todo el mundo sospechaba de ella! Además, tenemos que ser prudentes.
—¿Prudentes? ¿Quieres dejar de interponer tus prejuicios? —Belén agitó el guion y lo elevó ante sus ojos como si se tratara del Santo Grial—. ¿Has visto el talento que tiene? Y con apenas veinticuatro años. Esa chica va a ser un fenómeno y tú, con tus sospechas, estás siendo cómplice del mal. De ti no me lo esperaba, hija, de verdad. Esto es muy propio del patriarcado… machacar a una mujer joven, lesbiana y latina.
Eso sí que podía conducir a un monólogo de horas por parte de Belén. La indignación solía ser el combustible necesario para su creatividad. Muchas de sus películas tenían fuertes reivindicaciones feministas.
Su madre continuaba dándole vueltas al asunto. Ni pensar en retomar la conversación sobre su concepción. Hasta eso le iba a fastidiar la mexicana.
—Me duele la cabeza —dijo Alejandra—. Y era verdad. Estaba totalmente agotada. La intensidad de aquellas últimas horas la superaba—. Creo que me voy a dormir.
—Vale, cielo —dijo su madre con aire ausente. Alejandra sabía que ya no la escuchaba. Su cabeza estaba ocupada por todas las cosas que le preocupaban.
—Y luego esnifaré pegamento y me raparé el pelo —dijo para comprobarlo.
—Sí, sí, como quieras, estás en tu casa.
—¡¡Mamá!!
—¿Qué? 
—Te recuerdo que ahora mismo soy como un pollo deshuesado. Por favor, ayúdame a llegar a la habitación.
Y por fin su madre pareció aterrizar del planeta Tura.
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Las lagartas atacan de noche


En la cama, vestida con su veraniego pijama azul cielo, Alejandra comprobó que el agotamiento no la ayudaba a dormir en absoluto. Su cabeza se resistía a entrar en reposo. Celia aún tardaría en llegar y necesitaba su voz y sus mimos. El vendaje le apretaba y el hematoma de su trasero le impedía estar tumbada. Todo le molestaba.  
Para tratar de relajarse se cepilló el pelo, que en aquellas latitudes costeras se le encrespaba como a una leona. Por supuesto, el resultado fue mucho peor. ¿Y qué? No había nadie a quien impresionar, más allá de un muñeco de Epi que la miraba desde una estantería.
Encendió la pequeña tele del dormitorio, zapeó por todas las cadenas y acabó por refugiarse en los canales de deportes. Tenis, golf, boxeo… Se quedó con el que le daba de comer. 
En dos días se celebraba el campeonato del mundo de boxeo en París y un programa especial daba los detalles de la previa. El programa no era nada interesante. Especulaciones y cotilleos sin ningún valor más allá de preparar el ambiente y rellenar parrilla. Una mezcla insípida de contenidos ajenos al verdadero deporte y que se asemejaban demasiado a la prensa más burda del corazón. 
El boxeo, lo que sucedía en el ring, era lo único importante. Y ahí, en esa parcela, es donde Alejandra entraba en acción. Su trabajo consistía en retransmitir los combates con comentarios en directo para Internet. Era un cometido humilde, pero al menos, honesto y en el que ella intentaba brillar de algún modo. No era vil como cacarear cotilleos o airear las miserias de los púgiles para conseguir audiencia. 
El Mundial de París iba a ser un espectáculo bestial, pero lejos de su alcance. Aunque centenares de medios cubrieran el evento, DDT, la cadena para la que ella trabajaba, no se podía permitir otra cosa que narrar el combate en su portal web. Desgraciadamente, tal rigor presupuestario, no se justificaba por los salarios de los trabajadores, pero ni hablar de pedir un aumento. Su jefe siempre era clarísimo al respecto: «Nena, estás en DDT, o te gusta o jodeté». 
Lo de su trabajo, o mejor dicho, sus expectativas profesionales, era uno de los asuntos que más preocupaban a Alejandra. Temía no ser suficiente para Celia. Su madre era famosa y exitosa, pero ella nunca había querido aprovecharse del aura materna. Quería demostrar su propia valía. 
Lamentablemente, Alejandra carecía del talento artístico de Belén y de momento se sacaba las castañas del fuego como podía, que ya era algo. Eso incluía habitar un pisito muy modesto en Pinto. Y en ese pisito quería vivir con Celia, la heredera de Emilio Piquer o, como ella lo llamaba en su mente, don Hashtag Emilio Piquer. 
De no haber sido por la crisis existencial de Celia, que en su momento habría que abordar, a estas alturas ya tendría una respuesta de su chica. Le habría dicho que sí, ¿verdad? 
En realidad, algo parecido a la duda emergió desde su inconsciente. ¿Querría Celia abandonar el centro de Madrid para mudarse?, ¿querría vivir con ella? Aunque Celia disfrutaba de todas las comodidades de su posición, nunca le había propuesto a Alejandra vivir juntas. Claro que estaba el primo Sergio, alias "Mister Laca", que compartía piso con Celia y también, aunque pareciera imposible, parte de su genética. Por todo eso Pinto era la mejor opción. Solo había que convencer a Celia.
Las bermudas que había llevado ese día aún estaban sobre la cama y en el bolsillo, la cajita con la llave y… la nota de la mexicana. No, se negaba a dedicarle ni un pensamiento más a esa chica. «Out!». Prefería mirar el Insta de Celia hasta que se le cayeran los ojos.
Las fotos de Celia en la piscina habían causado sensación. ¡6799 likes! ¡Qué locurón!. Aunque no le extrañaba nada porque estaba preciosa. Transmitía cercanía y elegancia al mismo tiempo, algo difícil de conseguir. Desde hacía un año su fama se había disparado. En realidad era admirable que aún conservara la cabeza en su sitio con tanta aduladora a su alrededor. Lo que no le gustaban tanto eran los comentarios de reacción a las fotos. Lo de «guapa», vale; lo de «preciosa», tira; lo de «Muy in love con tu rollo», venga, pero eso de «Quien fuera colchoneta», «Ven a ajustarme las dioptrías» y «Te comería hasta las gafas»… eso era demasiado. 
¡Malditas! 
Los peores no eran los tíos, eran las mujeres sin escrúpulos obsesionadas por Celia. Y eran legión. Eran las Lagartas. Trató de calmarse. Ya lo habían hablado muchas veces y hasta se reían de ello, pero claro, eso había sido antes de que Celia dijera que fantaseaba con una relación abierta y antes de que se hubiera convertido en un fenómeno de masas. Quizá para Celia era poco tener una sola novia cuando mujeres de todas latitudes hacían cola por ella. O le dejaban notas con el café, como aquella Tura.
Alejandra cogió sus pantalones y buscó la nota, sabiendo que la movía la pura indignación. Impulsiva era su tercer nombre, después de romántica.
Celia, amanecí de pinches malas. Con este humor es mejor que regrese antes de lo previsto. Pero fuiste muy amable con tu invitación a la playa. ¿Tal vez algún día? 
Tura Hernández. +52 55 1234 5678 
Leyó las palabras cincuenta veces y cada vez se tensaba más, encontrando nuevos matices en la nota. No daba crédito ante tanto atrevimiento y desfachatez. «¿Tal vez algún día?» ¿Era o no era eso una clarísima insinuación sexual? ¿Y por qué le dejaba su número?, ¿qué esperaba? Alejandra estaba rabiosa. Pero claro, es que Celia le había dado pie con lo de la playa y todo el mundo sabía que a las lagartas no hay que ofrecerles el dedito porque se te comen entera de un solo bocado. Por el contrario, había que ser tajante con ellas, inequívoca y rotundamente tajante. 
Alejandra necesitaba hacer algo para liberar aquella energía que la hacía sentir como una locomotora a vapor. Sacó su móvil y tecleó el número de la mexicana, guardó el contacto como «Tortura Hernández» y escribió un mensaje, el que le parecía la digna respuesta, o, para decirlo con más exactitud, lo que hubiera deseado con todo su ser que Celia contestara: 
No sé quién te has creído para tomarte estas confianzas y dejarme notitas insinuadoras. No vuelvas a molestarme nunca. Tengo una novia a la que amo y que te da dos mil patadas. 


Añadió el icono de un lagarto 🐊 y miró la pantalla, satisfecha. 
¡Chúpate esa, lagarta!
Aunque aquello solo fuera un simulacro de mensaje, le sentaba fenomenal imaginar esa escena y disfrutar del orgullo de que su chica obrara así. Por no hablar de la sensación de triunfo que le producía visualizar la cara que pondría Tura al leer el texto. 
Lo que no esperaba Alejandra en ese momento de tensa euforia es que su madre, bandeja en mano, abriera la puerta de repente dando un grito.
—¡¡Nena, corre!!
Fue tal el susto por la aparición inesperada de Belén que sus dedos se deslizaron y, tratando de sujetar el móvil, le dio a «enviar».
—¡Cocodrilo Dundee en la dos! —anunció su madre en éxtasis—. ¿La vemos juntas? 
—¡¡No!! —gritó Alejandra, con la vista fija en el mensaje.
—¿No? —Belén dejó la bandeja a un lado y le quitó el móvil de las manos—. De verdad, con tanta pantallita, te vas a quedar miope, aunque eso tenga arreglo por la novia que tienes, claro. Mira, te he traído unas natillas de chocolate con el Nolotil.
Alejandra trató de recuperar el móvil con una sola idea: «Eliminar mensaje, eliminar mensaje». 
Se arrastró por la cama hasta su madre y le arrebató el teléfono.
—Hija, por Dios, pareces una yonqui. 
Cuando por fin se hizo con el dispositivo, borró el mensaje y por fin respiró. 
Arreglado.
Trataba de recuperar el resuello, cuando un sonido indicó que había entrado una notificación nueva. Miró el móvil con terror. 
Tortura Hernández había respondido. Un único mensaje con un pulgar levantado en señal de «OK». 👍
La inquietud se apoderó de Alejandra, ¿lo habría leído? No, seguramente no… O sí. ¡Daba igual! 
Ella se lo había buscado todo, por revolotear tras la novia de otra. 
—Cariño, te voy a dejar un producto para el encrespamiento —dijo su madre, dándole un beso en la cabeza. 
Y por su tono, no quedó claro si solo se refería a su pelo.
Ver la peli con su madre bajó sus revoluciones y tuvo un efecto calmante en Alejandra. A pesar del calor, Belén la abrazó y ella se dejó arrullar. 
Su madre reaccionaba a todas las películas con una pasión contagiosa. Admiraba tanto esa entrega suya. Su entusiasmo y alegría de vivir eran un antídoto contra las preocupaciones. Daba igual que hubieran visto esa historia mil veces o que no fuera más que una vieja película taquillera. Belén la veía con el mismo interés de la primera vez, comentando y disfrutando cada frame. 
—Atenta —dijo Belén. 
Se acercaba un momento que hacía el deleite de los fans. Unos pandilleros pretendían atracar a Cocodrilo Dundee con una navaja cuando él daba un paseo nocturno con la chica guapa. 
«Mike, dale la cartera», suplica ella, intimidada por los malos. «¿Por qué?». «Porque tiene un cuchillo». «Eso no es un cuchillo». Entonces Cocodrilo Dundee sacaba un enorme cuchillo ante la sorpresa mayúscula de los maleantes. 
«Esto es un cuchillo». Y los pandilleros, cómo no, salían corriendo.
—Y así de paso, —sentenció Belén—, la chica se da cuenta de lo bien dotado que está Cocodrilo Dundee.
Contenida por su madre, Alejandra cerró los ojos. Cabeza con cabeza, fue como si Belén fuera capaz de leer sus pensamientos sobre la cinta y el paso del tiempo. Aquello que veía en la pantalla parecía otro mundo, uno menos complicado, sin Instagrams ni mensajes bomba.
—Ahí donde la ves, sigue siendo el mayor éxito australiano hasta la fecha, lo que demuestra que no hay que desdeñar ninguna película. Entretener tiene un mérito tremendo.
Le encantaba escuchar a su madre, pero no podía mantenerse despierta. La relajación del momento la inducía al sueño, como un bebé libre de problemas.
—He estado pensando en el caso de Tura —dijo su madre. 
Pero ya no escuchó más.

    
  Cuando Alejandra abrió los ojos, Belén ya no estaba en la habitación. La bandeja permanecía a un lado de la cama, con el mando a distancia encima. La tele mostraba una carta de ajuste en pantalla. "Qué anticuado", pensó. La ventana estaba abierta y la brisa nocturna acariciaba sus piernas desnudas bajo los shorts azules, una invitación inadvertida a los mosquitos. Se sentía entumecida, el dolor y el efecto de los calmantes habían pasado.
Intentó moverse, pero parecía incapaz. "¿Y si me he quedado paralítica?", pensó, con su corazón acelerado y una mezcla de miedo y paranoia. Buscó su móvil con la mirada, aliviada al poder alcanzarlo. Estaba a punto de llamar a su madre cuando algo la detuvo. Un mensaje de Celia. En la pantalla bloqueada destacaba, solo un emoticono del dedo corazón levantado 🖕. "¿Una peineta? ¿Por qué?”
Intentó incorporarse, pero un dolor agudo la atravesó. Miró hacia sus piernas y, para su horror, vio un enorme cocodrilo emergiendo desde el pie de la cama y dirigiéndose a ella. Sus ojos eran negros como el carbón, pero su mirada evocaba algo más: una pasión oscura y profunda, un deseo prohibido que se mezclaba con el miedo. 
Antes de que pudiera escapar, el reptil abrió sus fauces y se deslizó sobre su pierna, sus escamas rozaron su piel en un contacto que era a la vez aterrador y extrañamente sensual. En lugar de un mordisco, escuchó una sola palabra, pronunciada con una claridad que resonó en todo su ser: 
«Criatura».
Gritó, y su aullido se convirtió en el puente entre el sueño y la realidad. Se despertó, jadeante, con el corazón desbocado y una sensación confusa de temor mezclado con un deseo inexplicable. La taquicardia le hacía ver la escena a su alrededor en cámara lenta. Estaba sola en su habitación, con la bandeja vacía y el mando a distancia. Ni rastro de ningún cocodrilo. La ventana estaba cerrada y la tele emitía una anuncio de teletienda en el que una pareja sonriente vendía un enfriador portátil. Cogió su móvil de la mesita con el corazón aún palpitando en su garganta. Había un mensaje de Celia. Se frotó los ojos. Nada de deditos groseros, gracias a Dios. Un emoji con un besito de corazón: 
CELIA:

Reventada pero en casa. Te llamo mañana, bombón. 


El alivio fue inmenso. Pegó un respingo al notar el roce de la sábana sobre su pierna. ¡El cocodrilo! La imagen de aquel monstruo había sido tan real que la adrenalina se le había disparado. «Criatura», «criatura». La palabra todavía resonaba con fuerza dentro de ella.
«¡Malditas lagartas!», gritó, aún aturdida y golpeando la cama con los puños. Después se dio la orden mental de calmarse. Con suerte no habría despertado a su madre con su primer alarido. Ya le estaba dando bastante trabajo. De hecho, como no se comportara de una manera un poco más normal, Belén se iba a empezar a preocupar de veras por ella. Pero es que no podía ignorar las señales que su inconsciente mandaba en forma de pesadilla. El mensaje era muy claro. No podía actuar como una ingenua, pensando en la bondad de los demás. Las lagartas eran tan mortíferas y salvajes como en ese sueño y tenían idénticas y malvadas intenciones: separarla de Celia. Tenían tanta moral o respeto como tendría un reptiliano bicho verde de cienagoso pantano por los incautos exploradores que cruzaran su territorio. 
«La criatura»... La criaTura Hernández, era muy peligrosa, sin duda, con su perfume a mango, sus intensos ojos oscuros y su sonrisa irónica y ese acentito precioso tan musical del Nuevo mundo. ¡Ja! Pero esa máscara escondía al más vil de los reptiles. Y ella había sido tan tonta como para dejar que su aparición en escena le impidiera hacer lo que soñaba: pedirle a Celia que iniciaran una vida juntas, en serio, desde ya. ¿Acaso esperando iba a conseguir algo? Con su respeto, estaba dejando expedito el camino a las lagartas. Cocodrilo Dundee no entregaba su cartera a los atracadores, no. Les plantaba cara y sacaba su cuchillaco. Estaba más que claro que era imperioso retomar el plan de petición a Celia. Pero de un modo más ambicioso. Tenía que ir a por todas. Su chica ahora era un objeto de deseo para todo el Universo Lagarta y ella debía poner toda la carne en el asador. La casa de Belén era maravillosa y un lugar muy especial para ella, pero aún podía hacer algo más impresionante. La teletienda había concluido y de nuevo el programa de boxeo deparaba emociones de madrugada a los trasnochadores, esta vez gracias a un combate de boxeo en Malasia.
Eso era: el Mundial de París. París era el lugar perfecto para dar el paso con Celia. Porque era romántico, chic, inolvidable y además Alejandra allí podría matar dos pájaros de un tiro: conquistar a Celia y convertirse en una periodista de verdad. A veces la vida ofrecía la ayuda necesaria, si una sabía mirar y sumar dos más dos. Y si actuaba inmediatamente, claro. Eran las cuatro y veinte de la mañana pero, con casi total certeza, su jefe estaría trabajando en aquel combate de Malasia. Tenía fama de no dormir nunca y aquello no podía esperar.
ALEJANDRA:

¿Sarmiento, duermes? Tengo algo que proponerte. 


Primero tuvo que aclararle que no quería hacerle ninguna proposición sexual y después le telefoneó y le contó que había decidido ir al Mundial de París. La oferta era inmejorable: retransmitiría el combate desde allí y lo completaría todo con material adicional grabado in situ que podrían editar y aprovechar también para las redes. Y no le exigía nada. Solo necesitaba una acreditación para DDT. 
Su sueño se chocó con la pura realidad cuando Sarmiento le dejó claro que no tenían presupuesto para viajes más allá de Aranjuez. Pasaba mucho de París.
—No hacemos retransmisiones en vivo. Nuestro negocio no es el boxeo, en realidad. Eso es solo una excusa para meter publi y ganar ingresos en Internet con el clickbite. El resto nos la sopla.
—Escucha, no quiero cuestionar la estrategia de la empresa pero, si hacemos esto bien, podemos dar un salto exponencial, convertirnos en un referente del boxeo online. ¿Eso no significa nada?
Sarmiento lanzó risitas irónicas cuando Alejandra dijo que solo quería la oportunidad de demostrar lo que valía. 
—Me enternece tu amor por DDT, pero nadie nos va a dar un pase de prensa. Esos eventos están más cotizados que un motel en San Valentín.
—Entonces compraré una buena entrada.
Eso de acceder a los recintos con entradas caras para retransmitir eventos solo lo hacían los influencers pijos y porque se las pagaban. Pero no se le ocurría nada mejor.
—¿Crees que están esperando a venderte una entrada por tu cara bonita? Se agotan en segundos.
Con eso tampoco había contado. ¿Qué había de su plan de asaltar el mundo y el corazón de su chica?
—Claro que… —continuó su jefe— conozco a algunos tipos que se trabajan la reventa, pero será una pasta. Y DDT no va a poner ni un céntimo.
—Pagaré esa entrada de mi propio sueldo. 
—¿De tu sueldo?
—Considéralo una inversión. A la cadena no le costará nada y si sale bien ganaremos la gloria cibernética.
—La gloria cibernética… Estás como una cabra —dijo Sarmiento—. Voy a hacer unas llamadas. Te escribo luego.
—Sarmiento…
—¿Qué?
—Que sean dos entradas. Quiero ir con mi futura esposa.
Sarmiento soltó una risa irónica más y colgó. 
Podía parecer una locura, bueno, quizás lo era, pero también era un plan brillante que exigía la audacia necesaria. Nada más. «Think big», ¿no decían eso los gurús del desarrollo personal? Si aquello salía bien, por fin se marcaría el punto que necesitaba ante Celia y ante su madre. No se le escapaba que ambas consideraban su trabajo algo de segunda categoría. Todavía no era el ansiado salto a Internacional, pero sería un logro que facilitaría su relación con Celia. Hasta la fecha nunca había destacado en el mundo de los mamporros online. Ni en nada, en realidad. Era una mujer a la sombra de Belén y Celia. Y si aquello tenía repercusión, seguro que su novia lo apreciaría. Y de paso las lagartas contarían con una rival mucho más fuerte: una estrella de los deportes. Sarmiento ya había colgado y no escuchaba sus delirios de grandeza, pero bastaba con que no se hubiera opuesto. 
¿Cuál era el siguiente paso? Vuelos y reservas. Y las entradas, claro. 
Hasta el pie inmovilizado le tembló como una gelatina cuando su jefe le dijo, minutos después, el precio de los tiques. Dudó unos minutos. Estaba a punto de hipotecar sus dos próximos sueldos y los próximos años de vacaciones por ese proyecto. Claro que si no actuaba, quizá no habrían más vacaciones con Celia y sobrevendría el Apocalipsis Lagarta. Y se acabaría el mundo.
Decidió apostar por su destino. La parte de su plan que consistía en comunicar la noticia a su novia y a su madre se haría esa misma mañana, a una hora decente. Y esperaba que a la luz del día siguiera pareciendo una gran idea.

    
  Horas más tarde, se reunió con su madre en la cocina, llena de determinación. Con idéntica confianza debió de sentirse San Jorge cuando luchaba contra los dragones. Hasta el dolor físico parecía haber remitido un poco. Nada podía pararla.
Belén estaba hablando por teléfono con sus auriculares puestos mientras preparaba el desayuno. Tenía su tablet sobre la mesa, pero en ese momento no le prestaba atención.
—¿Ya lo has leído? —se reía como si le hubieran contado un chiste muy bueno—. Les ha faltado tiempo, ¿eh? Ya llevábamos mucho tiempo tranquilas, ¿no te parece?
Alejandra saludó y su madre se dio la vuelta y correspondió al saludo con la mano. Le mostró la tablet a su hija y señaló un titular de prensa: «Cazadas en Barcelona». Y de ilustración, una foto de Belén haciendo unas compras junto a una amiga.
—Sí, sí, espera: «Cazadas en Barcelona». Me parto —dijo de nuevo al teléfono—. Oye, pero menos mal que no han puesto «casadas», que nos la hubieran liado más aún. Sí, hija, al parecer tengo una relación con… espera a ver —Miró la tablet de nuevo—: «… la conocida periodista catalana, a la que no se le conoce pareja». Pues tú, ¿quién va a ser, tonta? —volvió a reírse. Se enjugó una lágrima. Y se dirigió a su hija—: ¿Smoothie o café con leche?
Alejandra mostró con un gesto su preferencia por la segunda opción. Belén continuaba con su atención dividida, lo cual no afectaba a su eficiencia. El desayuno tenía muy buena pinta:
—Ya…, ya, bueno, gracias, tú tampoco estás mal, aunque ya puedes, con catorce años menos que yo, maja… No, no, yo estoy muy tranquila… Con decirte que estoy por llamar a Claudia para morrearnos en el Plenilunio, a ver qué pasa. Claro, mujer, así ya tenemos otro titular: «Enrollada con la archienemiga de su nueva novia» o «Duelo en las ondas» o, mejor aún: «Poliamor en el centro comercial»… Suena a peli de los ochenta, ¿no? Oye, igual te contratan y todo para darle más morbo a los informativos de Mediaset, que mira que son coñazo.
Alejandra escuchaba con una sonrisa en los labios. Hacía mucho tiempo que todo aquello había dejado de sorprenderle. Cada dos por tres, la prensa del corazón especulaba sobre la vida sentimental de su madre. Actrices, periodistas, escritoras, hasta futbolistas… La habían unido sentimentalmente a un montón de hombres y mujeres, y, en la inmensa mayoría de los casos, sin ningún fundamento. En realidad, cuando aquellos burdos cotilleos no afectaban de manera negativa a sus amigos o conocidos, Belén se lo tomaba a risa. De hecho, con la prensa, su madre solía emplear la estrategia de la confusión. En tales ocasiones, se comportaba como un personaje de ficción que jugaba al despiste y la provocación. Pero lo que no consentía es que los buitres del corazón se acercaran a su hija. Salvaguardar a la chica había sido su mayor lucha. Eso explicaba tal vez su reserva en lo que concernía a su maternidad y las condiciones en que Alejandra llegó al mundo. Esa especie de secretismo había dejado en Alejandra una extraña sensación de que algo no encajaba del todo. Si el proyecto fue el de ser madre soltera, como siempre le había dicho, ¿por qué Belén se protegía tanto? 
Por suerte, la felicidad en la que había transcurrido su infancia y el amor que tenía por su madre, ayudaban a que todo estuviera bien. 
—Todo va genial —proseguía su madre al teléfono—. Estoy entusiasmada con algo. Ya sabes, la cabecita está venga a darle vueltas. Sí… Pues no puedo contar mucho pero va a ser la bomba. 
Seguramente la amiga de Belén tenía tanta curiosidad en ese momento como Alejandra, pero su madre era conocida por no dar más información de la que quería en cada momento. Belén estiró su brazo y cogió de la encimera un manuscrito. A Alejandra no le costó reconocer el guion de Tura Hernández. 
Otra vez.
—Todavía no tengo los derechos y por eso voy a ser prudente aunque me muera de ganas de contarlo… ¿Qué parte de "no me sonsaques" no entiendes? Ya, ya, deformación profesional. Pues solo puedo decir que se trata de una joven con muchísimo talento. Una desconocida, de momento. Esto es grande, te lo digo yo.
Alejandra se quemó la lengua al beber de su café y soltó un gruñido. Su madre había colgado y parecía de un maravilloso humor, cosa que siempre sucedía al inicio de un nuevo proyecto. Y eso hubiera estado genial si no implicara a Tura.
—Mamá, ¿de verdad vas a arriesgar todo tu prestigio por una… —Señaló el guion— mindundi?
—No es una mindundi y no hay nada de malo en que no sea conocida. De hecho, es un punto muy a su favor. Además, por encima de todo, confío en mi olfato.
Alejandra no quería discutir. Odiaba que su madre sintiera tanta fascinación por la mexicana. La mirada encendida de su progenitora era más elocuente aún que sus palabras.
—Tengo la esperanza de que siga por Europa —prosiguió Belén—, y espero poder contactar con ella para hablar con tranquilidad de mi próxima peli.
—Pues yo creo que te equivocas al querer asociarte con alguien tan polémico.
—Disculpa que no te considere muy objetiva en este asunto, ni muy madura en tus juicios —rebatió Belén señalando la portada del guion en la que Alejandra había convertido el nombre de la chica en CalenTura.
Alejandra decidió cambiar de tema. Parecía que cuanto más la cuestionara, más adhesión fomentaba. En realidad tenía una misión mucho más importante y a la que debía dar toda la prioridad, así que, olvidándose del resto, le contó a su madre su plan de ir a París. La decisión estaba tomada y las objeciones de Belén no sirvieron de nada. De hecho, ahora deseaba más que nada triunfar y se sentía en forma a pesar de su esguince. Sería un poco incómodo, pero no la detendría.
«No hay obstáculos», se dijo.
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Revientafotos, Oh, là, là!


Al principio, Celia no se mostró tan entusiasmada como Alejandra esperaba con la propuesta de hacer una escapada juntas a París. La campaña de verano la tenía absorta y siempre le costaba aceptar planes que no hubiera previsto de antemano y registrado en su agenda. Quizá la perspectiva de ir a un mundial de boxeo no era lo más atractivo para su novia, pero Alejandra, que esta vez había pensado en todo, supo citar los nombres adecuados para encender una chispa de deseo en el interior de Celia: Champs Elysées, Dior y… LESCA, una de las marcas de gafas más prestigiosa de Francia. La promesa de visitar el taller del barrio des Martyrs fue el gancho definitivo, sería una inspiración perfecta para el nuevo  atelier de los Piquer en Madrid.
—¿Cuándo nos vamos? —preguntó Celia con la voz aflautada por el deseo.
—Esta misma tarde, en cuanto acabes en la óptica.
Viajar a París se suponía la cumbre de la experiencia romántica, pero la llegada a la capital francesa no fue la soñada. El avión aterrizó en el aeropuerto Charles de Gaulle a las diez de la noche, y si bien la ciudad les recibió con su famosa iluminación nocturna, con las luces de la Torre Eiffel parpadeando en la distancia, este espectáculo no pudo ocultar el velo de contaminación que empañaba la imagen. La postal perfecta se veía ensombrecida por un aire que difuminaba los contornos de los monumentos y diluía las estrellas, añadiendo un tono grisáceo a la ciudad.
Además, la obstinación de Alejandra por comportarse con normalidad pese a su cojera y de paso minimizar un poco los gastos, chocó de frente con la realidad y la escasa adaptabilidad funcional del metro parisino. Las estaciones, con sus letreros Art Nouveau y sus mosaicos decorativos, deparaban grandes desafíos a la movilidad: escaleras interminables y corredores laberínticos que requerían un esfuerzo épico para Alejandra, que arrastraba su maleta apoyándose en Celia como podía. Celia, por su parte, miraba a su alrededor con una mezcla de aprensión y fascinación. Alejandra sabía que su novia intentaba comportarse como cualquier ciudadano de a pie, urbano y cosmopolita, pero era un hecho conocido que prefería los taxis en cualquier situación, ciudad y momento.
La noche parisina, con sus calles adoquinadas iluminadas por farolas de estilo antiguo y el murmullo de la ciudad aún vibrante, no fue suficiente para compensar la fatiga de las chicas. La ubicación del apartamento en el que se iban a alojar no era nada clara y la búsqueda en el entramado de calles estrechas y edificios de piedra se convirtió en una pequeña odisea. Al final, desorientadas y muertas de hambre, acabaron en un McDonalds, único lugar abierto a esas horas.
—Cenaremos patatas fritas —propuso Alejandra, consciente de que Celia no comía carne—. Seguro que aquí tienen un toque gourmet.
Celia, miró las paredes decoradas con imágenes estilizadas de París y suspiró como si pertenecieran a otra parte del mundo.
—¿No crees que te has precipitado al querer venir a París cuando aún te estás recuperando del trastazo? —soltó Celia un poco molesta, tratando de buscar acomodo para la muleta que Alejandra había tenido que llevar al viaje.
—Estoy perfectamente —aseguró—. En cuanto a ti, creo que estás un poco irritada porque estás cansada, pero mañana, con la luz del día, París nos mostrará toda su magia y seguro que lo ves todo con más optimismo.
Y es que su plan cobraría todo el sentido al día siguiente y entonces Celia olvidaría los pequeños inconvenientes. 
Alejandra quiso transmitirle su amor y convicción encontrándose con sus ojos pero la mirada de Celia se había quedado fija en un hombre que les hacía señas desde el otro lado de la cristalera. Se trataba de un anciano extremadamente delgado con el escaso pelo blanco despeinado formando una enloquecedora aura sobre su cabeza y que vestía tan solo con calzoncillos slip y un batín de rayas. Inesperadamente, el hombre golpeó el cristal y después sus dedos huesudos se pegaron como ventosas al cristal. Celia gritó. Una empleada vociferó algo en francés y el hombre se marchó corriendo, calle arriba. 
Celia apoyó la espalda en el asiento y pareció arrepentirse de inmediato porque volvió a incorporarse con un gesto de incomodidad.
—¿Iba en calconcillos y batín? —preguntó como si hubiera tenido una visión y necesitara confirmarlo.
—El chic parisino —dijo Alejandra con una sonrisa que quiso ser cómplice.
Y Celia le lanzó una patata frita por toda respuesta.

    
  Quizá debería haberse informado de que el edificio donde se alojarían no tenía ascensor y el apartamento estaba en el último piso, pero, con la urgencia por encontrar alojamiento en París en pleno verano, pasó por alto algunos detalles. Dispuesta a no quejarse por nada, Alejandra aguantó estoicamente la dura prueba de ascender piso a piso la vetusta escalera de peldaños tan altos como resbaladizos.
—Deberíamos llamar a alguien para que nos ayude —dijo Celia, mirando con desazón las maletas.
—No te preocupes tanto por mí. No es necesario.
—Créeme, cariño, ahora me preocupo también por mí, pero es que en este barrio no se ve un alma.
—Como no llamemos al abuelo del batín…
La mueca de grima de Celia fue muy elocuente y Alejandra suspiró, consternada. Mejor no decirle que el patio le recordaba a la peli de REC. A su madre le hubiera encantado el detalle del abuelo. No había nada más valioso para ella que los personajes reales y los escenarios singulares que la vida ofrecía, pero con Celia, especialmente si estaba cansada, había que ser más cuidadosa. 
Llegaron exhaustas al último piso. Celia abrió la puerta y Alejandra se encomendó a todos los santos para que el sitio no fuera un cuchitril que acabara con la paciencia de su amada, así que fue un alivio comprobar que el apartamento era bastante parecido a las fotografías. Todo estaba en orden y olía a cera limpiadora. Su entusiasmo recibió una recarga muy necesaria. No se podía permitir más traspiés ante su chica. 
Por suerte, Celia parecía también bastante aliviada y por fin una sonrisa asomó a sus labios mientras recorría el salón, satisfecha. Alejandra se dejó caer en un butacón cuyo asiento se desfondó hasta tocar el suelo. 
—Es muy cómodo —dijo, disimulando. La rodilla le había empezado a doler como consecuencia del esfuerzo acumulado—. La decoración es chulísima, ¿eh? Y todo está muy limpio.
Celia examinó el lugar y dirigió su mirada a la cocina office. Había una bandeja con fruta en el banco de la cocina y una nota del dueño de la casa.
—La contraseña Wifi —informó Celia inspeccionando la nota.
—¿Y aquella botellita tan mona de ahí al lado? —Alejandra estaba deseando que Celia se enamorara del lugar—. ¿Otro regalo? ¿Coñac? ¿Cointreau?
Su chica examinó la botella. 
—Laxante —dijo. 
—Se lo habrá dejado alguien —opinó Alejandra y su novia se sacudió de un escalofrío, como si la mera idea le pareciera terrible.
Celia comenzó a desvestirse. Se quitó la blusa, con cara de contenido escepticismo. Luchaba por que su ánimo no se desfondara. Rebuscó en su maleta y sacó un pijama y un neceser lleno de cremas.
—¿No quieres darte una ducha? —preguntó Alejandra, fantaseando con la idea de acabar así la primera noche.
—¿Y arriesgarme a morir electrocutada o algo? —ironizó Celia—. No quiero más sorpresas esta noche, merci. —Recogió sus cosas y lanzó un beso en dirección a su novia—: Te espero en la cama.
Alejandra prefirió no decirle que era incapaz de levantarse de aquel sillón desvencijado en el que había quedado atrapada. 
—Enseguida voy —dijo—. Quiero avisar a mi madre de que hemos llegado bien.
Celia murmuró algo y se adentró en el dormitorio.
Cuando Alejandra logró escapar del sillón y llegar a la cama, un buen rato después, Celia ya dormía con un antifaz en el que se leía: «Kiss me». Pero en ese instante no pareció buena idea.

    
  A pesar de que la cama era más dura que el propio suelo, a la mañana siguiente, cuando abrió los ojos, a Alejandra eso no le importó tanto y el piso le pareció aún más bonito que la noche previa. Rodó sobre la cama. Celia ya se había levantado. 
Cuando salió del dormitorio, la vio de espaldas, en el salón, mirando por la ventana. Suspiró y exhaló corazoncitos de amor por su boca. Celia parecía la modelo de un cuadro y los tejados parisinos, al fondo, formaban una vista muy pintoresca y tradicional que elevó su ánimo más todavía. Lo que Alejandra buscaba de París, básicamente la complicidad necesaria para conquistar a su chica, emergía por fin. 
Consciente de su presencia, Celia se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa muy prometedora. 
Alejandra se acercó a ella y la besó: 
—Ayer estuve un poco renegona —se excusó Celia—. ¿Me perdonas? Sabes que lo cutre me pone de mal humor.
—No fue la mejor llegada pero todo va a mejorar, te lo prometo. 
En realidad aquellos días podían ser un ensayo perfecto de lo que ella tanto anhelaba: comenzar y acabar el día juntas, venciendo cualquier dificultad.
—¿Y qué vamos a hacer hasta el combate? —preguntó Celia acariciándole la mejilla—. ¿Seguro que te vendrá bien caminar?
Alejandra apoyó el pie en el suelo y sintió un dolor que dejaba claro que aún no estaba recuperada. Por fortuna, la perspectiva de lo que iban a vivir en las siguientes horas, le dio fuerzas.
—¿Qué te parece si empezamos por desayunar? He fichado un sitio que te va a encantar.
Consiguió marcarse otro tanto con el café. Rodeadas del bullicio matutino de la ciudad, tomaron un desayuno opíparo en un acogedor café de Montmartre, mientras arreglaban el mundo y hacían planes para el otoño. Las calles empedradas y las fachadas encaladas de los edificios añadían un encanto bohemio a su conversación. Celia estaba de un humor excelente. Completamente integrada en aquel ambiente, irradiaba un encanto que la hacía parecer una parisina más. Sus gafas de aquella mañana, atrevidas y sofisticadas, atraían miradas de admiración de las mujeres, augurando un éxito similar en las redes sociales. Desde luego, Celia iba a sacar buen partido de aquel viaje a París.
—¿Sigues tan agobiada con lo de tu padre y todo aquello de no saber quién eres? —inquirió Alejandra. Le inquietaban las preocupaciones de Celia, pero en ese momento parecía la misma de siempre.
Su novia le acarició la mano y la miró como si, en efecto, su descontento perteneciera a una extraña de otro mundo y tiempo.
—Lo he estado pensando. Voy a dejarme de rayadas y me voy a centrar por completo en la nueva tienda de Madrid. El atelier está quedando precioso, muy parisino. Tengo mucha suerte de poder trabajar con mi padre en un lugar así. Va a ser un bombazo y allí puedo aportar muchas ideas.
—Estoy segura.
—Pero eso será a mi regreso. Ahora estoy muy feliz aquí contigo.
No necesitaba nada más. Que Celia se olvidara de sus inquietudes y se centrara en ella sonaba a música celestial. Las lagartas nunca tendrían algo así con ella.

    
  Estuvieron callejeando y visitando algunas tiendas de ropa en Le Marais, donde la moda contemporánea y el estilo vintage se mezclaban en cada rincón. Las boutiques elegantes y las tiendas con aire retro animaban las calles, invitándolas a explorar más. Cada paso revelaba un nuevo detalle de la arquitectura clásica parisina: balcones decorados con hierro forjado y fachadas ornamentadas que contaban historias de tiempos pasados. Se sentían felices y lo mejor estaba por llegar. El plan que había diseñado Alejandra tendría su clímax en el Campo de Marte, a los pies de la torre Eiffel. Y por fin había llegado el momento.
Como buena romántica lo tenía muy claro: para peticiones de matrimonio, el Sena; para vivir juntas, la Torre Eiffel. El lugar más icónico de París era el escenario perfecto para lo que se proponía hacer y se alegró de que todo se estuviera desarrollando a la perfección desde aquella mañana. Cupido se estaba enrollando. Eso pensaba mientras admiraba la Torre Eiffel desde la distancia, emergiendo majestuosa sobre los tejados de pizarra y los árboles frondosos del Campo de Marte. El monumento era mucho más impresionante de lo que había podido anticipar su memoria gráfica, hecha de fotogramas de películas e imágenes de Internet. Claro que también era un poco apabullante para alguien que necesitaba ayudarse de una muleta para caminar. Por mucho que los ascensores de la torre solventaran una parte muy importante del problema, el sitio estaba lleno de turistas que se agolpaban en las plataformas, capturando el momento con sus móviles. No iba a ser fácil moverse entre tanta gente.
—No hace falta que subamos —dijo Celia, que ya había visitado París muchas veces.
—Pero nunca hemos hecho esto juntas —se quejó Alejandra para quien compartir vivencias era muy importante y estaba por encima de sus limitaciones físicas.
—Vamos a pensárnoslo. —Celia extendió un pañuelo grande y bohemio que llevaba en el bolso y se dejó caer en el césped con aire juguetón. Se había comprado un sombrerito tipo fedora en una tienda de souvenirs y empezó a hacerse fotos, ayudada con un palo para selfies—. Podría pasarme aquí el día sin ningún problema.
Y no era de extrañar. Una brisa muy agradable rebajaba la temperatura del mediodía veraniego. Ninguna de las dos podía pensar en un sitio mejor en aquel momento. 
Alejandra se llevó la mano al bolsillo de sus pantalones. Ahí estaba la caja con la llave, la que no se había atrevido a darle a Celia en casa de su madre. Ahora no se arrepentía de la ocasión perdida porque aquella frustración inicial había conducido a una oportunidad todavía mejor. Hasta había comprado un estuchito que imitaba a una clásica caja de caramelos de menta. Le encantaba añadir narrativa a sus historias y en breve le explicaría  a Celia cómo intentó darle la llave en casa de Belén. Todo adquiriría un sentido completo y redondo. Siempre recordarían ese momento en la Torre Eiffel. Pasaría a formar parte de la historia de su relación, un hito imborrable, el culmen de su amor.
—¿No sientes que el destino nos ha traído hasta aquí? —empezó, tratando de dar importancia al momento que con tanto esmero había preparado.
—Creía que había sido Vueling —bromeó Celia. 
—Hay personas que están predestinadas a estar siempre juntas —lo intentó de nuevo.
—¿Te refieres a los gemelos que nacen pegados?
—¡Estoy hablando en serio! —protestó, sacando la cajita y manteniéndola aún tras su espalda—. Hay algo que quiero darte.
—¿A mí? Vale, pero antes, una foto juntas.
No se podía negar. De hecho, era una buena idea conseguir un documento gráfico. Se situó al lado de Celia, que, sentada sobre el césped, ya buscaba el mejor ángulo para la foto. Era muy perfeccionista cuando se trataba de la imagen y Alejandra a menudo se sentía un poco fuera de lugar. Lo que mejor le funcionaba en esos casos era seguir sus instrucciones sin replicar.
Como parte de la puesta en escena, Celia le tendió unas gafas de sol que llevaba en su bolso. Eran un poco estridentes para su gusto pero Alejandra se las puso y sonrió. Celia sostenía el palo de selfies frente a ellas y seguía escogiendo el encuadre.
—A ver, espera que esa señora que tenemos detrás se vaya… y ahora, sonríe… ¡Espera! Espera un momento a que la chica esa se mueva…
Alejandra se apretó contra su novia y por fin mostró la cajita a la cámara. Aquella foto la imprimiría y la pondría en la nevera de las dos. Celia no reparó en ese detalle. Observaba todavía el plano, con toda la atención puesta en el fondo que tenían a la espalda.
—Venga, chica, decídete ya. —Celia hablaba a la persona a través de la pantalla—. Muévete… a ver… ¡Anda!, pero… si… —Se giró—. No es posible… Sí, me parece que…
Celia se levantó y Alejandra cayó a un lado. ¿A dónde había ido? La siguió con la mirada y tuvo que frotarse los ojos mientras las palabras de Celia le daban la confirmación.
—¿Tura? ¡¡Pero bueno, qué casualidad!!
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Monógama como un cupcake de limón


¿Sufría psicosis alucinatoria? ¿Qué narices? Pero no había duda posible: la trenza, los hoyuelos… era la misma lagarta de siempre, con sus ojos inmensos como el golfo de México y su moral escasa. Y estaba hablando con su novia, a solo unos metros de distancia.  
¿Acaso las había seguido?
A pesar de la sorpresa y la efusividad de Celia, Tura tenía una expresión bastante seria en su rostro. Entonces Alejandra recordó el mensaje que le había enviado en nombre de su novia. No era de extrañar que la chica pensara que Celia actuaba de un modo muy extraño al saludarla como si nada. Tenía que evitar a toda costa que se descubriera el pastel. 
Intentó levantarse deprisa, pero tropezó y cayó de bruces, besando el césped. Tura reparó en ella y fue a su encuentro:
—¿Te lastimaste? —se agachó a su lado y le ofreció la mano.
Alejandra rechazó la ayuda.
—Estoy bien, gracias.
—¿Segura? Pero, oye, ¿cuándo te pasó eso? —preguntó reparando en su pie lesionado—. El otro día estabas estupenda.
—Se resbaló en la piscina —explicó Celia—. Un batacazo tremendo. A veces va muy acelerada.
«Especialmente cuando las lagartas merodean», pensó Alejandra, dispuesta a plantar cara. 
Tura vestía una camiseta blanca de tirantes finos que realzaba su piel morena y unos shorts color caqui. A la espalda, una mochila.
—¿Y qué haces aquí? —preguntó Celia muy entusiasmada—. No me puedo creer la coincidencia. ¿No es flipante?
—Pues mira, ya que viajé desde México hasta España, decidí darme una vuelta por París y Roma antes de regresar. Hay que aprovechar, ¿no? No sé cuándo podré volver a Europa.
Eso la alegró. La primera buena noticia desde el encuentro.
—¿Y ustedes, qué hacen por aquí? —preguntó Tura, interesada. 
—Estamos de escapada —explicó Celia.
—Romántica —puntualizó Alejandra.
—Ah, qué bueno —dijo Tura poniéndose unas sencillas gafas Rayban de color negro—. Entonces no quiero molestar. 
Era evidente que, de algún modo, seguía desconcertada con la situación. 
—Es que no molestas nada, ¿a que no? —preguntó Celia a su novia—. Estábamos aquí matando el tiempo, mientras decidíamos si subíamos a la torre. Anda, quédate un rato con nosotras, porfa. Estas coincidencias no pasan porque sí.
Matar el tiempo no era lo que Alejandra creía que estaban haciendo. Sintió que el desanimo la arrastraba hasta el suelo mientras volvía a echarse en el césped y guardaba la caja en el bolsillo. 
Celia y Tura se sentaron frente a ella. Muchos turistas formaban corritos en la explanada, pero, de entre toda esa gente, seguro que no había nadie tan infeliz como Alejandra en esos momentos. Se dijo que debía reponerse y ser táctica. Celia solo estaba siendo amable con Tura; pronto se librarían de ella y Alejandra retomaría el plan inicial. Lo esencial era manejar la situación e intentar que todo aquello acabara pronto. Una conversación banal, aburrida y controlada era lo más apropiado para ese fin.
—¡Qué bonita es París en verano! —comentó Alejandra.
—Te he reconocido enseguida —le dijo Celia a Tura.
—Ya tiene mérito con tanta gente.
—Ah, pero tus ojos son inconfundibles —dijo Celia.
Tura sonrió, pero no dijo nada.
—Se fija en los ojos de todo el mundo —aclaró Alejandra—, aunque sean de besugo.
—En ese caso no me creeré especial.
Realmente, la mexicana tenía una mirada poderosa y en ese momento estaba fija en Alejandra, a la que parecía examinar, como si considerara algo. Quizá la juzgaba impertinente, pero Alejandra no pensaba arredrarse. 
—Dime una cosa, ¿recibiste mi nota? —preguntó Tura a Celia de forma directa.
Alejandra se tensó como la cuerda de un piano. Señaló la torre:
—¿Subimos? Parece que hay mucha menos cola ahora.
Pero Celia había escuchado perfectamente la pregunta.
—¿Qué nota?
—Te dejé una en casa de Belén, en la mesa del desayuno.
—¿A mí? Pues qué raro, no la vi y nadie me dijo nada de una nota. —Miró a Alejandra—. ¿A ti te suena de algo?
Alejandra se encogió de hombros y fingió ignorancia:
—Mi madre, que se despista con facilidad. Tiene la cabeza llena de pelis.
—Ya —dijo Tura con cierta intención.
Estaba claro que la chica estaba atando cabos. Si Celia no había recibido la nota, tampoco le pudo escribir el mensaje diciéndole que se alejara. 
¿Qué haría a continuación? Alejandra había borrado el texto acusador nada más enviarlo pero Tura podía ponerla en evidencia con solo abrir la boca. Se dio cuenta de que estaba en sus manos.
De forma inesperada, la mexicana comenzó a reírse y las chicas se miraron, tratando de comprender qué le causaba tanta gracia. La joven se tumbó en el césped con una postura relajada. Su incomodidad había desaparecido por completo. La de Alejandra, iba en aumento a cada segundo que pasaba.
—¿Y qué decía la nota? —preguntó Celia.
Tura se giró hacia ella, apoyándose sobre un codo, y con un gesto suave, retiró una brizna de hierba del brazo de Celia. Habló con un tono encantador.
—Te dejaba mi celular por si nos veíamos en otra ocasión.
—Oh, eso me gustaría —dijo Celia. Después tocó las gafas de Tura suavemente—. Me encanta ese modelo, un clásico que no pasa de moda. Te queda terriblemente bien. Le va perfecto al óvalo de tu cara. ¿Has pensado en ser modelo de gafas?
Alejandra sintió que se la llevaban todos los demonios. ¿Acaso no se daban cuenta de que ella estaba ahí? ¿Qué clase de provocación era esa? Se levantó tan rápido como pudo.
—¡Vamos a ver la torre! —dijo.
—¿Ahora? —se sorprendió Celia.
—Da muchísima mala suerte venir a Paris y no subir.
—¿Desde cuándo?
Pero Alejandra ya caminaba con su muleta, directa hacia la cola. Era lo mejor para cortar aquel momento de evidente tonteo. Echó la mirada atrás un segundo: las chicas habían reaccionado y la seguían. ¡No había manera de deshacerse de esa Tura! Apretaba la muleta y sentía que podría triturarla con la mano de lo tensa que estaba. 
«Tienes que ser táctica», se repetía, a cada impulso, camino del monumento más emblemático de París. «Táctica como Alejandro Magno, como Lord Nelson, como Napoleón». 
Era cierto que no había apenas cola en las taquillas en ese momento, lo cual era bastante inusual. Se alegró de que los hados apoyaran su iniciativa favoreciendo su propuesta. Claro que su alegría se tornó decepción cuando se dio cuenta del verdadero motivo de la ausencia de gente: todos los ascensores estaban fuera de servicio. ¿Cómo era posible? 
—Debe de ser otro corte de la corriente —dijo Tura—. Me ha pasado ya en el hostal.
—¡Qué oportuno!
Celia hablaba un francés muy fluido, fruto de su educación en un colegio privado. No era de las que se contentara con un no. Se acercó a los operarios de los ascensores y en unos minutos regresó con información.
—Dicen que es un mantenimiento programado —dijo—, pero yo creo que es un corte eléctrico. En cualquier caso, ahora no podemos subir. 
—¿Y qué tal las escaleras? —sugirió Tura. Después miró a Alejandra—. Creo que no es buena idea.
—Pues no —confirmó ella.
—Miren, si no les importa yo voy a subir ahorita —dijo la chica—. Llevo una racha de muy mala suerte y no quisiera que se alargue. 
—Estupendo —dijo Alejandra, que fantaseaba con abandonar a la mexicana sin más explicaciones en cuanto se diera la vuelta.
—Subo contigo —dijo Celia acercándose a Tura.
Alejandra no podía creer lo que acababa de escuchar.
—¿Qué? —se justificó Celia—. No quiero tener mala suerte, dirigir el negocio familiar es una enorme responsabilidad y más a punto de inaugurar el atelier de Madrid.
—¡Pero que eso de la mala suerte lo dice la gente por decir! —En realidad Alejandra se lo había inventado solo para interrumpir la escena y ahora su mentira le explotaba en la cara.
—No tardaremos —sentenció Celia.
—¿Y yo qué? ¿Me quedo con la mala suerte?
—Mujer, si nos gafamos las tres, imagina qué viaje nos espera —dijo Celia dándole un beso—. Enseguida volvemos.
Así que su novia y la otra subieron a la torre Eiffel mientras ella maldecía abajo. Y pensaba que no le faltaban razones. Desde que había aparecido aquella chica todo era un obstáculo tras otro en su vida. Sumaba ya dos intentos frustrados de abrir su corazón a la mujer que amaba. La llave seguía en su bolsillo y el sueño de vivir con Celia permanecía sin avances. ¡Demonios!
Alejandra se sentó, con la mirada fija en las personas que iban subiendo al monumento. En la distancia eran figuras pequeñas, como de miniatura. A ella solo le interesaban dos figuritas de entre todas esas. Buscaba la cabellera castaña de Celia, su camisa de lino color melocotón, sus zapatillas Converse. El cuello le dolía como consecuencia de la posición, pero no podía dejar de mirar. Aunque se convirtiera en una estatua por la rigidez de la postura, no pensaba perderlas de vista ni un segundo. Claro que eran como hormiguitas en un árbol.
El teléfono sonó en ese momento. Alejandra contestó mientras seguía observando, como si la existencia de la torre dependiera de su mirada. Era Belén. 
Sin perder de vista su objetivo, le dijo a su madre que las cosas iban bastante bien, aunque no conseguía darle a su voz el ánimo necesario. En otras circunstancias le habría hablado del abuelo del batín que vieron en el McDonalds y de otros detalles pintorescos que seguro ella hubiera apreciado, pero en ese momento no podía pensar en nada. La idea de que otra estuviera visitando la torre Eiffel con Celia en su lugar se le hacía insoportable. Mientras hablaba con su madre, y en el único momento en que dejó de observar la torre, se fijó en una pareja joven que estaba descansando en el césped, unos metros delante de ella. El chico tenía unos prismáticos y después de mirar con ellos durante unos instantes, los dejó a un lado. 
«Eureka». Todavía con el teléfono en la oreja, Alejandra empezó a gatear en dirección a la pareja. Necesitaba aquel cacharro. Se situó junto a ellos y, sin pensarlo, cogió los prismáticos.
—Excusez-moi, será solo un momento. One moment, thank you —dijo sin esperar a que le dieran permiso. 
Los prismáticos le acercaron la torre en un segundo. ¡Qué gran invento! Todo parecía al alcance de la mano. Los remaches de la torre, los turistas… Buscó a las chicas. Y en efecto, ahí estaban, en el segundo piso, perfectamente visibles, aumentadas por la potencia de las lentes.
Se sentía como una detective en plena caza. Su madre continuaba hablando.
—Necesito que me hagas un favor —le dijo Belén.
—Ajá… —Alejandra seguía a las mujeres. Estaban distanciadas una de otra, a solo unos pasos. Veía sus expresiones con detalle. Hablaban. Celia se reía de algo. Últimamente estaba muy risueña.
El dueño de los prismáticos carraspeó y dijo algo, recriminándole su actitud.
—One moment, hombre —le repitió Alejandra sin dejar de mirar por los prismáticos.
—¿Qué dices de one moment? —preguntó Belén—. ¿Me estás prestando atención?
—Claro, dime.
Su madre hablaba pero Alejandra no la escuchaba. Tenía enfocada a Tura, que estaba asomada, como mirando justo hacia donde ella estaba. De pronto, la chica saludó en su dirección. ¿Era posible que la hubiera visto? La sorpresa hizo que se quitara los prismáticos, pero, intrigada, volvió a mirar. Tura tenía ahora el móvil en la mano y escribía algo. No era posible que la viera, ¿no?
Un zumbido le sacudió la oreja. Había llegado un mensaje. La notificación emergió en su pantalla, mostrando un remitente de su lista de contactos: «Tortura Hernández». No había palabras, solo un emoji: un cocodrilo. 🐊
«¡Cabrona!»
Alejandra soltó el móvil y los prismáticos. El chico recuperó sus lentes y la miró con disgusto. Ella seguía con los ojos como platos, pero reaccionó y recuperó su móvil del suelo. Su madre hablaba al otro lado:
—¿Me has escuchado?
—¿Qué?
—Ay, hija, ¿estás en París o en la luna? Que digo que si tienes el teléfono de Tura. Necesito hablar con ella de forma urgente y el número de contacto que hay escrito en el guion no se entiende y no lo descifro. 
—¿Qué…? —seguía en shock.
«¡Maldita Tura!»
—¡¡Que si lo tienes o no!!
—No, claro que no. ¿Por qué iba a tener yo su número?
La idea de que su madre quisiera contactar con aquella lagarta desvergonzada era lo último que le faltaba. Se pensaba zampar a su novia y también a su madre. Pues no lo permitiría.
—La nota que ella dejó… —insistía Belén.
—No sé dónde está, mamá. Y ahora tengo que dejarte, lo siento.
—Vale, hija. Seguiré intentándolo. 
Alejandra finalizó la llamada. ¿A qué venía tanto interés con Tura? ¿Creía acaso su madre que la chica esa que no conocían de nada era una santita inocente, la dulce protagonista de una comedia romántica? Pues nada de eso: era perversa y diabólica. ¿Qué podía contestar a ese mensaje que le acababa de enviar?
Tenía que ser inteligente. Si decía todo lo que pensaba de ella, en un arranque impulsivo, Tura tendría un argumento para acusarla frente a Celia. Tal vez era eso lo que buscaba: hacerle parecer una energúmena mientras maquinaba a la sombra. No podía caer en esa trampa. Era mucho mejor hacer algo imprevisible, declararle una guerra silenciosa y eficaz. Actuar como si nada. Pero aquello le iba a costar una mandíbula nueva, de tanto como estaba apretando los dientes para contener su rabia. 
«Uno, dos y tres, yo me calmaré. Cuatro, cinco y seis, todos lo veréis».
Con ese panorama fue un tremendo esfuerzo poner cara de corderito cuando las chicas bajaron, cuarenta y cinco minutos después.
—¡Qué pasada! —dijo Celia como si descendiera del Dragon Khan—. Siempre se me olvida lo maravilloso que es esto. — Acarició la nuca de Alejandra—. A ver si volvemos cuando los ascensores vayan y lo ves con tus propios ojos. ¿Te has aburrido mucho?
—Se me ha pasado volando.
—¿Y qué has estado haciendo? —preguntó Tura con un tonito divertido.
—Avistar pájaros —dijo.
—¿Pájaros? 
—He leído en Internet que hay muchos buitres por aquí.
—¿Pero dónde has leído eso? —se extrañó Celia—. Bueno, mejor no me lo digas. No quiero saberlo, que me dan mucha grima esos bichos. Lo importante es: ¿qué hacemos ahora?
Volver a estar a solas con Celia era su único objetivo. Miró la hora.
—Faltan dos horas para el combate. Tal vez quieras tomar algo antes —sugirió.
—¿Qué, te apetece? —preguntó Celia a Tura—. Luego tenemos que ir a ver cómo dos tíos se pegan por una corona.
—Es un cinturón —precisó Alejandra, mosqueada por la proposición de su chica.
—Lo que sea. Entonces, ¿vamos a tomar algo todas?
Tura, por supuesto, era muy consciente de la mala onda.
—Gracias —dijo—, pero no quiero incluirme en sus planes. Tal vez prefieran estar solas.
«En efecto», pensó Alejandra, que se mordió la lengua para no expresar lo muy de acuerdo que estaba con eso.
Por desgracia, Celia seguía tan sociable como siempre.
—Ni hablar. A mí me parece un verdadero palo que tú te vayas sola por París, habiéndonos encontrado todas aquí. Yo odio viajar sola. Y estamos las tres tan a gusto, ¿a que sí? —Miró a Tura y a Alejandra, pidiendo confirmación. Las dos jóvenes esbozaron una sonrisa de compromiso—. ¿Entonces qué, estamos de acuerdo?
—¿Seguro que no les importa? —Tura miró a Alejandra. 
Celia también la observaba esperando su respuesta verbalizada.
Alejandra luchaba por no expresar sus sentimientos, trataba de dominar su radical animadversión. ¿Qué podía contestar sin traicionarse? Se dijo que los refranes siempre funcionaban. Cualquiera, el que fuera, dicho con suficiente convicción, serviría.
—Ande yo caliente, ríase la gente —dijo al fin.
—¡Exacto? —dijo Celia, confundida—. Y ahora va, vamos a una tienda monísima que conozco en el Marais a ponernos moradas de cupcakes y luego ya veremos. 
Celia se situó en el centro y las tomó a las dos del brazo. Y así, al más puro estilo Dorita en El mago de Oz, fueron caminando juntas durante un buen rato por la ciudad más romántica del mundo. 

    
  El hecho de tener a Tura al otro lado del brazo de Celia no le gustaba un pelo. Pero debía mostrarse conforme por el momento. De vez en cuando, Alejandra adelantaba la cabeza un poco y miraba hacia su lado. Más allá de Celia, asomaba el perfil un tanto chato de Tura. «Nariz de cocodrilo», se dijo, «ojos de lagarta». 
Celia, en cambio, se mostraba encantada, mucho más energética que cuando estaban a solas. Alejandra casi sentía una vibración física en su brazo. Era sutil, pero poderoso, muy vital. Brillante y exultante como el césped regado después de días de sequía. Ya sabía que a su novia le gustaba ser admirada, pero no entendía por qué no le bastaba con su devota atención.
Un rato después estaban las tres frente al escaparate de Berko, en la calle Rambuteau 24. El lugar era famoso por la la originalidad de sus mini cupckes. Era difícil descansar la mirada ante tanto estímulo visual y definitivamente una proeza que la boca no se hiciera agua en el proceso de admirar aquellas pequeñas delicias de todos los colores.
—Me los comería todos —dijo Tura.
—Te entiendo —dijo Celia—. Es imposible elegir.
—Pues yo lo tengo claro: quiero ese de limón —dijo Alejandra señalando un sencillo dulce.
Las chicas la miraron como si fuera de otro planeta.
—Pero que te puedes pedir cualquier cosa, cariño —dijo Celia—. Mira ese con la inyección y la sangre o ese otro verde con estrellitas. Y mira el de la banderita yanqui, qué cuco.
—Yo definitivamente me voy a pedir el de la sangre —anunció Tura.
—¡Bien dicho!
Alejandra hizo una mueca con la que imitaba el «bien dicho» de Celia. Cada gesto cómplice de las chicas le repateaba.
—Pues yo soy fiel a mis gustos —sentenció Alejandra—. Cuando algo me gusta, lo tengo muy claro.
Era una rotunda afirmación de su filosofía de vida. No le iba  eso de dejarse deslumbrar por la novedad. Y por supuesto, no aprobaba lo de ir de flor en flor, ni de cupcake en cupcake. Pero tal vez era una anticuada. El mundo se había vuelto un enorme escaparate de relaciones y escaseaban las personas con seriedad y compromiso.
—Yo pienso pedir uno de cada —dijo Celia. Y Alejandra resopló ante su promiscuidad pastelera.
Compraron una caja grande de dulces variados, salvo por las uniforme filas de cupcakes de limón y Celia bromeó con la vendedora en francés.
—¿Qué ha dicho? —se interesó Tura.
—Que no nos los comamos todos de golpe.
—Yo ya me siento al borde de la indigestión —sentenció Alejandra que se sentía cada vez de peor humor.
Celia, por el contrario, parecía la persona más feliz de Francia.
Aún frente a la tienda, Celia sacó su móvil y lo extendió frente a ella. Después miró a las chicas, animándolas a colocarse en el encuadre.
—Venga, una foto juntis.
La cara de Alejandra fue una sentencia clara sobre su nula intención de compartir foto con Tura. Pero Celia ya andaba disparando y cambiando posados y encuadres. Tura, amparada por sus gafas de sol y mostrándose de perfil, tampoco parecía muy cómoda con el protagonismo y de repente se mostraba tímida y escurridiza.
Indiferente a la falta de garbo de sus acompañantes, Celia comprobó las imágenes y asintió complacida. Para ella, sin fotos, la vida perdía la prueba de su existencia y parte de su atractivo.
—Luego os las mando —dijo—. Ahora siempre recordaremos este día, ¿no es genial?
Las miradas de Tura y Alejandra coincidieron y fue como el choque de dos aviones que no deja supervivientes ni testigos.
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La mejor defensa es un buen… laxante


En otras condiciones, caminar sin descanso por París no hubiera sido un problema. Cualquier rincón era interesante y sorprendente, pero Alejandra no podía más. Solo continuaba adelante por no ceder en energía ante Tura y por ser la mejor opción para su novia, que, ajena a sus dificultades, parecía tener cuerda para rato. 
Además de volverse locuaz, cuando Celia estaba de buen humor, su apetito aumentaba. Se paraba en todos los locales a leer la carta. Así que a Alejandra no le extrañó cuando se empeñó en pedir algo de sushi en un pequeño restaurante que estaba hasta los topes. 
—Ya entro yo a preguntar —dijo Celia, llena de entusiasmo—. Si no hay sitio, pido para llevar, ¿vale?
Alejandra y la mexicana se quedaron solas por primera vez y la atmósfera de falsedad se volvió más indefendible.
—No me soportas, ¿eh, Alejandrita? —dijo Tura con mucha franqueza.
La chica no se andaba con rodeos. Alejandra pestañeó con inocencia.
—¿Por qué lo dices? —estaba empeñada en negar la mayor—. Te encuentro muy simpática.
—Me mandaste un mensaje refeo la otra noche y ni siquiera recuerdo haberte dado mi número.
—Ah, eso.
—Sí, eso.
—Creo que lo malinterpretaste. Ya se sabe, las diferencias culturales.
—¿También malinterpreté que te hacías pasar por Celia?
No hacía falta ser un lumbreras para entender sus motivos, pero incluso aunque todo tuviera una justificación evidente, con su indignación, Tura la estaba dejando de perturbada. Alejandra temía que la cosa se calentara si comenzaba a darle su versión y, además, Celia estaba a punto de salir. Librarse de ella era la mejor opción. Pero Tura tenía una determinación en sus ojos que la mantenía plantada frente a ella.
—No tienes nada que temer —añadió en lo que a Alejandra le pareció el colmo de la arrogancia.
Aquello fue como un disparador que la hizo reaccionar, a pesar de su propósito inicial de ser una perfecta hipócrita. Era lo terrible de ser impulsiva.
—¿Niegas que te gusta Celia? —espetó.
Y de verdad esperaba que lo negara. Si tenía algo de decencia lo haría. Y de paso se despediría. 
—No. Me cae bien Celia. Un chingo, la verdad.
Alejandra abrió tanto la boca que pareció que Tura fuera su dentista. 
—Bonitos molares —bromeó la americana.
Alejandra volvió a cerrar la boca y apretó los labios. Estaba tan desconcertada que no sabía qué decir.
¡Acababa de soltarle en su cara que le gustaba su novia!
—Vaya, parece que de pronto no me encuentras tan simpática. 
Quizá había estado mal no decir las cosas más a las claras. Pero aquello era demasiado.
—Y a pesar de todo, yo voy de frente —remató Tura.
—¿Qué quieres decir? —explotó—. ¿Que te la vas a intentar ligar en mis morros?
—Que si confías en ella, no hay bronca. Y que te vendría bien decir lo que de verdad piensas, en lugar de andar con tus cosas pasivo-agresivas.
De nuevo iba a replicar.
—¡Niguiris de foi! —interrumpió Celia. 
—¿Qué? —Alejandra estaba aún furiosa y trataba de calmarse.
—He pillado cincuenta y seis piezas en total. ¿Será suficiente?
—¿Para las dos? —le parecía excesivo de todas, todas.
—¿Te quedas a cenar? —preguntó Celia dirigiéndose a Tura—. Nuestro apartamento está cerca. Es súper mono. Y hay vino en la nevera.
—La verdad, me gustaría —desafió Tura.
—¡Magnifique, ma chérie!
—No tenemos casi tiempo —protestó Alejandra echando una mirada muy elocuente a Tura—. Tenemos que estar en el Palacio de deportes en un rato.
—Mujer, da tiempo de sobra. —Celia miró a Tura con mucha más amabilidad—. ¿Qué dices, algo rápido?
Alejandra la fulminó de nuevo con la mirada, tratando de ahuyentarla por enésima vez, pero la chica parecía alentada con la situación. Le dedicó a Celia una sonrisa encantadora.
—¿Qué se le va a hacer? —dijo—. Siento que hoy no puedo negarme a nada de lo que me propongas.
—Así me gusta. 
Cuando un rato después llegaron al patio, Tura sujetó la puerta para Alejandra y le cedió el paso. Ella rechazó su ayuda para subir. Prefería ir perdiendo hueso a hueso por la escalera a dejarse ayudar por ella.
—Es muy cabezota —dijo Celia tomando la delantera—. Y muy autosuficiente.
A Alejandra no le hubiera importado que su chica le echara una mano, pero prefirió no pedirlo. De todas formas el cabreo le daba la energía que necesitaba para subir. Ahora su mente estaba de verdad puesta en cómo librarse de Tura. Ya le había quedado claro que no iba a bastar con esperar a que se marchara por su propia iniciativa. Y, por si fuera poco, y visto lo visto, la más que plausible posibilidad de que Celia tratara de extender su invitación al resto de la noche sobrevolaba el ambiente. Tenía que impedirlo a toda costa.
Unos minutos después, Celia dejó las bandejas de comida sobre la barra americana de la cocina office. 
—Estoy reventada —dijo.
—Pues anda que yo —se lamentó Alejandra sin casi aliento.
Tura había pasado al aseo para refrescarse un poco. 
Por fin unos minutos a solas.
—Ha sido una gran idea venir a París —le dijo Celia dandole un breve beso que le supo a gloria—. Y ha sido una suerte encontrar a Tura, ¿verdad?
—Se nos ha acoplado un poco, ¿no?
—¡Qué dices! —dijo Celia, separándose de ella y abriendo la nevera—. Yo me alegro un montón de que esté aquí. Fluye todo súper bien.
«Tal vez si dejaras de invitarla continuamente —pensó Alejandra—, dejaría de fluir todo súper bien y yo tendría la oportunidad de pedirte que vivamos juntas».
—¿Te acuerdas que quería darte algo, cuando estábamos solas en la Torre Eiffel?
—¿Qué? —Celia estaba distraída descorchando la botella de vino—. Qué majo este Antoine con su regalo, ¿eh? Oh, mierda. —Celia había manipulado el corcho con tanto ímpetu que había derramado un poco de vino sobre su pie. Dejó la botella y buscó algo para limpiarse, pero no lo encontró—. ¿Por qué en este país nadie usa papel de cocina? Pon los platos, porfi. Voy a cambiarme las zapatillas.
Alejandra comenzó a sacar la vajilla del armario. Sí, Antoine había sido muy amable dejando detalles para agradar a sus inquilinas y sí, la idea de ir a París juntas era perfecta y la vida, sin duda, maravillosa y la noche pintaba de diez… si se libraban de la maldita lagarta de Yucatán. Eso era lo único que fallaba. 
Observó la caja llena de pastelitos de Berko y las bandejas repletas de sushi a un lado. «Nos va a dar una indigestión con tanta magdalena pija», se dijo. Y fue muy natural que esa idea se convirtiera de inmediato en la fantasía de que Tura quedara fuera de combate por un atracón de comida. Hasta sonrió pensándolo. Claro que para eso necesitaría embutirla de comida y era un factor que no podía controlar en absoluto. Pero toda estratega sabía que los planes no pueden dejarse a merced de las circunstancias o el apetito de los demás. Y entonces sus ojos se fijaron en el laxante. Primero negó con la cabeza. Eso era ir demasiado lejos.
O no.
Una música alegre llegaba procedente del baño donde Tura se estaba arreglando. Desde la cocina se veía la puerta entornada.
«Oh, yeah, don’t go yet, don’t go yet…». 
El éxito de Camila Cabello llenaba de entusiasmo el pequeño piso, pero para Alejandra la tonadilla fue también un golpe de realidad. Porque la lagarta era tan encandiladora como esa música: fresca, pegadiza, y contagiosa. Si te descuidabas, se te metía hasta el tuétano. Era indudable que Celia estaba entusiasmada con ella. Cualquier cosa que hacía o decía le parecía la leche. Así que, en lugar de infravalorarla, Alejandra se dijo que debía tomarse la causa muy en serio. Incluso si eso requería jugar sucio. 
Volvió a dirigir su mirada al laxante. La mejor opción era aquella, y la oportunidad, justo en ese momento. Además, no la descubrirían jamás. Tampoco iba a hacer daño a nadie. Solo sería un acto necesario que demostraba su valor y que algún día contaría a sus nietos. El momento que lo cambió todo. «Vuestra abuela tuvo que luchar por vuestra otra abuela y vencer a una lagarta muy malota de ojos negros y piel canela». 
Convencida, cogió el laxante y uno de los palillos que había en la bolsa del japonés. Tenía que ser muy rápida. A ver, ¿cuál era el que le gustaba a la criaTura? El de la sangre, sí. Había tres de esos. Cogió uno y lo sostuvo, meditando la mejor estrategia para hacer un trabajo limpio. Un agujerito en la base y un poco de relleno…
El primero se le rompió. «Maldición». Lo tiró a la basura. Con el segundo fue mejor. No era fácil implementar una táctica así, de buenas a primeras, con la presión y los nervios. A pesar de eso, sonreía mientras manipulaba el dulce al ritmo de los acordes musicales. Alejandra reinterpretó la canción a su manera: 
«Vete, vete ya, lagaarta»… 
Y para eso, para ahuyentarla, qué mejor que una generosa dosis de laxante también en el tercer cupcake. Fue fácil una vez determinada la consistencia exacta del bollito. Le temblaban las manos y no dejaba de girarse por si la sorprendían, pero no solo no la pillaron sino que consiguió su objetivo. 
Cerró el frasco justo cuando volvía Celia.
—¿Falta algo? —preguntó.
—Nuestra querida invitada —afirmó Alejandra con el optimismo de quien anticipa una victoria.
—Aquí estoy. —Tura apareció trayendo a su paso un aroma a jabón. Aunque llevaba la misma ropa, parecía revitalizada—. ¿Se dan cuenta de que es la segunda vez que cenamos juntas en poco tiempo?
—Es verdad —dijo Celia—. Y no será la última.
—Nunca se sabe —dijo Alejandra sin poder refrenarse. Como las otras dos se habían quedado mirándola, improvisó una explicación mientras abría una lata de Coca Cola—. Quiero decir que a veces haces planes y luego va y te mueres.
—Cariño, qué optimista estás. Creo que te vendría bien un traguito del vino de Antoine.
Alejandra hizo una mueca de disgusto y Celia sirvió a su invitada.
—En ese caso y por si acaso —dijo Tura, mirándolas a ambas—, mejor será vivir la noche como si no hubiera otra.
¿Qué clase de frase de seductora de pacotilla era esa? Y sin embargo, a Alejandra le hubiera encantado poder decirle esa frase a Celia al oído alguna vez. Pero no lo había dicho ella, ese era el problema. 
Si rebuscaba en su mente, no recordaba otra situación parecida de encontrarse frente a alguien que la irritara tanto. Todo lo que salía de la boca de criaTura parecía dirigido a ella con segundas intenciones, pensado directamente para golpearla o inquietarla. Y en apariencia era dulce. Solo alguien malvado y retorcido se comportaría así. 
Las chicas fueron comiendo sushi a buen ritmo. Alejandra tenía en su cabeza los cupcakes todo el tiempo.
—Dejad sitio para el postre —recordaba de tanto en tanto, sintiéndose maquiavélica.
—¿Entonces no ha habido suerte con el trabajo? —preguntó Celia, centrando su atención en Tura.
—No y estoy en serios apuros. Venir acá ha sido una apuesta muy grande. Me he gastado casi toda la lana.
—¿No te va bien lo de los toros? Recuerdo que contaste que te dedicabas a eso.
—En México, todo funciona por palancas y las cosas se han puesto difíciles, por cuestiones que no vienen al caso.
Alejandra la observó. Estaba segura de que, cuando no se mostraba encantadora, Tura era reservada y solapada a propósito. Pero sí venían al caso esas cuestiones. Seguro que tenía algo que esconder. No era trigo limpio.
—¿Has hecho algo malo? —preguntó de manera directa.
—¡Ale! —protestó Celia.
—No sé, solo pregunto. Las cosas pasan por algo… —siguió.
—En ocasiones la gente recibe castigos sin merecerlos —dijo Tura con una mirada firme.
—¿Os vais a comer este maki California? —Celia desvió la atención como pudo. Se hizo un silencio. Después Celia habló de nuevo—. ¿Sabes?, mi padre es dueño de una cadena de ópticas muy importante, tenemos tiendas en Madrid y Barcelona. Yo soy su mano derecha, si necesitas un trabajo, puedo preguntar.
—Eso es un detalle, gracias —Tura apoyó su mano sobre la de Celia.
—¿Ya no contratáis a gente cualificada en la empresa de tu padre? —inquirió Alejandra tratando de dominar su enfado ante el gesto cercano de la muchacha.
Celia miró a su novia, alzado las cejas en una conocida señal de que se estaba pasando de la raya, pero ¿acaso lo de la mano, o mejor dicho, la zarpa, no era también extralimitarse?
—Alejandra tiene razón —dijo Tura retirando su mano—. No tengo ni idea del negocio. Además, ya he decidido aceptar un trabajo en la tienda de mi tía en Aguascalientes.
Perfecto, pensó Alejandra. Sonaba muy, muy remoto.
—¿Y qué hay de tu madre? —dijo Celia, volviéndose a Alejandra como si hubiera dado con la solución más evidente—. Seguro que conoce a alguien.
Eso le recordó la insistencia de Belén por hablar con la chica. Estaba muy interesada en el guion ese calenturiento que había escrito, pero en aquel momento la idea de acercar a Tura a su esfera de personas le mortificaba. Era incapaz de facilitarle ese acceso, así como así.
—Si no ha dicho nada… —Miró a la chica tratando de no traicionarse—. Lo de la tienda de tu tía no suena mal.
—¿Probamos los cupcakes antes de ir al boxeo? —sugirió Celia y se dirigió a Tura—. Porque nos acompañarás, ¿no?
—Creo que yo no puedo más —dijo Tura echándose atrás en su silla, sin responder a la pregunta clave.
No importaba. estaba a punto de dejarla K.O. para el resto de la noche.
—Uno no te hará daño —dijo Alejandra con la malicia de la madrastra de Blancanieves. Y en su interior pudo oír las risotadas de malvada. «Jua, jua, jua». Dios mío, aquella mujer sacaba lo peor de ella.
—Venga, que están riquísimos —insistió Celia—. En el Insta lo petan.
—Bueno, si me lo pides tú —le dedicó una de esas sonrisas hechas para derretir a las ingenuas.
No, definitivamente Tura no era Blancanieves, sino el monstruo del Lago Ness, un vil reptil que…
—Aquí falta uno —interrumpió Celia admirando la caja. Señalaba el hueco del cupcake que Alejandra había tirado en su torpe intento de rellenarlo con el laxante.
—Ni idea —dijo Alejandra.
Últimamente las mentiras salían de su boca con mucha naturalidad.
—Juro que yo no fui —dijo Tura.
—Bueno, pues habrá sido el fantasma de la ópera —bromeó Celia—. Venga, pillad.
Alejandra cogió cinco cupcakes de limón dispuesta a demostrar de nuevo su inquebrantable fidelidad a ese sabor. Los nervios le hacían devorar los pastelitos sin pensar.
—Caray, qué hambre tienes.
Celia tomó uno de color chocolate con una cobertura frambuesa. Después se dirigió a Tura y señaló los dos cupcakes con decoración de sangre.
—¿Quieres uno de estos?
Tura asintió y cogió el dulce.
—Mmm, no me crean vampira, pero tienen un aspecto delicioso.
«Vampiroloba descarada, más bien», pensó Alejandra, expectante ante el movimiento de Tura. La chica abrió la boca para morder el dulce y en el último momento se detuvo.
—¿Puedo buscar una cucharilla? —preguntó.
—Claro, aunque se comen en dos bocados. —Celia se levantó, pero Tura la detuvo.
—Ya voy yo.
La chica llevaba el cupcake en la mano y se dirigió a la cocina, ante la atenta mirada de Alejandra. Abrió un cajón y cogió una cucharita de café. En ese momento, la joven fijó la mirada en el frasco de laxante. 
—Uf, qué horror. —Hizo una señal cruzando los dedos—. Soy súper alérgica a este componente. 
—¿Cómo de alérgica? —preguntó Alejandra con inquietud. Aquello no estaba previsto.
—Si lo tomo, puedo morir —dijo la chica y después acercó la cuchara al cupcake.
«SepulTura Hernández», pensó Alejandra. Y la vio en un ataúd, angelical, con los brazos cruzados sobre el pecho. Se sacudió un escalofrío. La odiaba pero eso de matarla era pasarse y mucho. Además, pasaría toda su vida entre rejas y no vería más a Celia y su chica acabaría de novia forzosa de una presidaria. Tura estaba ya llevando la cuchara a su boca.
—¡¡No!! —gritó Alejandra, corriendo tanto como le permitía su pie malo.
Tura dio un respingo. Celia también miró a su novia, perpleja.
Alejandra arrebató el cupcake a la chica y lo mantuvo alejado de ella. Celia la miraba, pidiéndole explicaciones.
—Tiene súper mala pinta —improvisó.
—¿Tú crees?
—Estoy segura de que está en mal estado.
—Yo lo veo estupendo —dijo Tura.
Celia se levantó y echó un vistazo al dulce.
—No le pasa nada, ¿por qué dices eso?, ¿porque no es de limón?
—Es evidente que está malo.
Inesperadamente, Celia se lo metió en la boca y masticó, ante el horror de Alejandra. 
—¿Qué haces?
Celia masticó, tragó y después habló:
—Cuando te pones aprensiva eres peor que mi padre, te lo juro. Nada está nunca suficientemente bien, pues ¿sabes qué? Está perfecto.
La novia de Alejandra estaba de mal humor. Aquello había disparado un resorte de viejos patrones familiares. Celia fue a la caja y cogió el otro cupcake también cargado de laxante. Se lo ofreció a Tura.
—Toma, anda, no le hagas ni caso. Hoy parece que quiere bromear.
Tura cogió el dulce y se dispuso de nuevo a darle un mordisco.
La carta de la muerte del tarot pasó por la mente de Alejandra como el flash de una discoteca tenebrosa. En el último momento, de nuevo, le arrancó a la chica el dulce de las manos.
—He leído que la gente alérgica a los laxantes también lo es al colorante artificial rojo.
—¿En serio?
—¿Dónde has leído eso? —preguntó Celia al límite de su paciencia.
—En Science.
Celia recuperó el cupcake maldito. 
—Con que en Science… —Se lo tendió a Tura, que de nuevo hizo ademán de cogerlo, pero Alejandra, lo impidió, haciéndose con él de nuevo. 
Aquello parecía el baile del cupcake. Alejandra realmente se sentía como si tuviera una bomba entre las manos. No sabía qué hacer con él, comérselo ni en broma. ¿Tirarlo por la ventana?
—Bueno, ¡ya está bien! —dijo Celia y se lo metió en la boca—. Me eftaf poniendo de lof putof nefvioz.
A veces Celia comía demasiado. Sucedía cuando se estresaba o cuando reñía con su padre. Se daba atracones que luego lamentaba. Después se sometía a dietas estrictas durante semanas.
Tura las miraba de hito en hito. De buen seguro pensaba que las dos estaban como una cabra.
—¿Saben qué, chicas? Voy a volver a mi hostal. Se ha hecho muy tarde y de todos modos tienen que ir a las peleas de box, ¿no?
Eso era cierto. El taxi llegaría en veinte minutos y tendrían que darse prisa si querían estar a tiempo para hacer la previa.
—¿No te vienes? —dijo Celia chupándose los dedos.
—Otro día —dijo ella—. Estoy muerta. Llevo días sin dormir bien por el cambio horario.
En esa ocasión no fue necesario insistirle, porque daba la impresión de que Tura quería marcharse de veras cuanto antes. Eso complació a Alejandra. Aunque el plan no había salido exactamente como esperaba, tal vez la había ahuyentado del todo. Y eso le recordó que, despejado por fin el camino, era momento de entregarle la llave a Celia. El problema era que su novia se había comido los dichosos dulces. Por no hablar de toneladas de sushi y varias copas de vino. Aquello no podía deparar nada bueno. Era solo cuestión de tiempo.
Tura ya se había marchado y Alejandra se dio la vuelta al escuchar un quejido de su novia. Celia tenía la mano en el estómago.
—Tenías razón. Estaba en mal estado —dijo, blanca como la pared.
—Ay —fue lo único que pudo decir Alejandra y se llevó las manos a la cara.

    
  —¿Y si me muero? —dijo Celia. Estaba sudando y no se podía sostener en pie. Acababa de salir del baño por quinta vez—. Mi padre no tiene más herederas. 
Alejandra se moría de los remordimientos, pero no consideraba oportuno contarle a su novia lo del laxante. ¡Maldita Tura!
—No va a pasar nada, de verdad —dijo Alejandra dándole un vaso de agua y mirando el reloj de pared de la cocina. Había pedido un taxi y estaba de camino. Su mochila con el portátil y las dos entradas esperaban junto al sofá. Pero era evidente que Celia no podría salir de casa así. 
—Le diré a Sarmiento que ha habido problemas —dijo—. No sé, tal vez pueda trabajar desde aquí.
En realidad era una idea terrible. Se había gastado una pasta en esas entradas. 
—¿Y perder tu oportunidad? Ni pensarlo. Con una que desgracie su futuro, basta.
Celia se ponía un poco dramática cuando se encontraba mal. No toleraba bien el malestar. Se tiró en el desvencijado sofá del apartamento y dejó caer un brazo hasta el suelo.
—¿Y qué dirá la prensa en los periódicos? «¡Muerta por zampabollos!»
—Aquí nadie va a morir, cariño.
—¡Bollera muerta por zampabollos! ¡Qué vergüenza para mi padre!
La lesbofobia de Celia era otra cosa que solía emerger en las crisis. El móvil de Alejandra zumbó en ese momento. Era un mensaje deSarmiento:
JEFE:

¿A qué esperas para empezar? Todos han arrancado. ¡Dale movimiento ya!


Tecleó a toda velocidad:
ALEJANDRA:

Estoy aparcando. Enseguida me conecto.


Celia sollozaba.
—¡Odio el sushi!
Dios mío, tenía que marcharse, pero no podía dejarla así.
—¿No te encuentras un poquito mejor?
—¡Putos cupcakes!
Pensó en llamar a un médico, pero, en realidad, lo de Celia no era grave y nadie las tomaría en serio y tal vez descubrirían lo del laxante y…
El móvil sonó. Celia contestó, escuchó y después dejó caer el teléfono al suelo.
—Es el taxi —dijo, languideciendo—. Que bajes.
Alejandra cogió la mochila con el portátil y dejó una entrada junto a su novia. 
—Ven cuando te encuentres mejor. Te estaré esperando.
En el último momento, decidió dejar la cajita con la llave en la barra americana de la cocina. Lo único que le faltaba era perderla. Cuando regresara, se la daría, sí o sí.
Celia la miraba con ojos lastimeros, como si de verdad pensara que eran sus últimos momentos en la tierra.
—¿Qué puedo hacer por ti antes de marcharme? —dijo Alejandra ya desde la puerta.
—Llama a Tura —contestó Celia, señalándole el móvil.
Un nuevo zumbido la sobresaltó. Esta vez proveniente de su propio teléfono.
JEFE 

¿Has aparcado en Burdeos o qué coño? Conéctate YA o se lo asigno a Villanueva.


—No vamos a molestarla por una tontería —dijo Alejandra, ignorando el ultimátum de su jefe. Le repateaba que la lagarta le hubiera dado por fin su teléfono a Celia.
—¡No quiero estar sola! —dijo Celia, con la mano en el estómago.
—Tengo que irme ya.
—¿Y si viene el abuelo del batín?
Antes de que pudiera decirle que eso era poco posible, Celia se incorporó. Había cogido el móvil y hablaba con su voz de ultratumba: 
«Tura, me ha sentado fatal la cena y Ale se tiene que ir al Campeonato Mundial de hostias. ¿Te importa venir un rato, porfi? No conozco a nadie más aquí».
Alejandra resopló. Por mucho que amara a su novia o precisamente por eso, deseaba con toda la fuerza de su ser que Tura no pudiera acudir a la llamada, no contestara al mensaje o siguiera pensando que eran un par de locas de las que convenía alejarse.
Pero la cara de satisfacción de Celia la hizo descartar esa opción.
—¡Qué mona! —dijo mostrándole un mensaje—. Viene para aquí.
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Un combate muy reñido


Alejandra no se enteró ni de cómo llegó hasta el Palacio de deportes ni nada de lo que le dijo al taxista por el camino. Tampoco fue consciente de las colas en los accesos, ni de los pasadizos especiales para la prensa. Los mensajes devueltos a Sarmiento hubiera podido redactarlos un robot. No sentía dolor en su pierna ni en la espalda. Era como un cuerpo que se movía con la cabeza totalmente colonizada por una idea: la lagarta Moctezuma estaba en el piso con Celia. 
Tenía que centrarse en lo que importaba en ese momento: con su obsesión, había subestimado por completo lo que suponía asistir al combate decisivo en el que se elegiría al campeón mundial de la categoría de pesos pesados. 
Al ingresar en el pabellón, por fin, con su carísima entrada de espectadora, fue consciente de la importancia de la cita y entonces sintió como si encogiera varios centímetros de golpe. Aquello no tenía nada que ver con retransmitir los combates desde la tranquilidad de su mesa en las oficinas de DDT. Aquello era real.
El ruido atronador de 40.000 gargantas pareció colarse en su interior. El ring, aún vacío, era como una isla de color azul eléctrico que ejercía como un vórtice energético, atrayendo las miradas de todos. Un foco de cañón planeaba sobre los espectadores convirtiéndolos en cabezas blancas que desaparecían segundos después en el negro. Todos parecían haber consumido estimulantes y gritaban sin parar. Fue una proeza lograr encontrar su sitio, entre los fans. La situación era similar a la de un concierto de rock en las primeras filas. 
Pensó que era mucho mejor que Celia no hubiera ido con ella. No encajaba en ese ambiente de vibrante excitación y expectación por la pelea. Alejandra se dio cuenta de que iba a ser casi imposible hacer su trabajo desde allí, recibiendo codazos de todas partes. Había sido una auténtica ingenua al pensar que podría sostener su portátil y gozar de espacio. ¡Ja! Si ni siquiera podía sentarse. Pero para eso estaba en París, para ganarse algo de prestigio ante su chica. ¿Y quién necesitaba un portátil en 2024? Su arma sería su móvil. Solo debía concentrarse en lo de siempre: la descripción objetiva y rápida de lo que ocurría en el cuadrilátero. 
La presentación de los contendientes fue tan espectacular como el entorno demandaba, todo un show de puesta en escena y actitudes estudiadas. Cada uno tenía su papel y se entregaba a él para delirio orgiástico de los fans. No era para menos. Los boxeadores de más renombre de la categoría, Tyson Glory y Oleg Ursovdov, eran dos mostrencos de más de 91 kilos que parecían dos mihuras a punto de entrar en una confrontación épica. Entre los dos contaban con todos los títulos posibles: WBC, WBA, IBF, MBO y CMB. 
Los árbitros y el equipo técnico ocuparon sus puestos mientras Alejandra trataba de rebajar sus pulsaciones. No había previsto sentirse tan intimidada por el ambiente, aunque, de haber estado menos absorta en sus problemas amorosos, podría haber anticipado los efectos casi garantizados de retransmitir una cita mundial después de caminar demasiado, dormir apenas y haber cenado gran cantidad de sushi y cupcakes de limón. La culpa de todo la tenía Tura, por supuesto, que ahora estaría tan tranquila contándole quién sabía qué cuentos a Celia. 
La característica campanada marcó el inicio del combate y los aficionados rugieron enloquecidos. Alejandra tenía que moverse de un lado a otro para no perderse los movimientos de los competidores mientras tecleaba tan rápido como era capaz. 
«El plan comienza según lo esperado. intercambio de manos y Tyson Glory al ataque contra el kazajo, que espera su momento». 
El espectáculo en directo era mil veces más intenso de lo que había imaginado y empezó a sentirse mareada. Los golpes eran mucho más impactantes a esa distancia y se estremecía con cada uno de ellos. Se dio cuenta de que era una periodista de boxeo de pacotilla. El sonido era lo peor. Eso y el sudor y la saliva proyectada de los luchadores hacia el público. 
En el segundo asalto, Alejandra se sentía por completo aturdida y agotada. Dudaba que los boxeadores, en su derroche físico, estuvieran sufriendo más que ella. La idea de caer a plomo y besar la lona empezaba a parecerle atractiva y apenas podía escribir. Los mensajes de su jefe no ayudaban.
JEFE:

¡Nos estamos durmiendo, que se note que estás en París!


Tercer round. 
Sentía las manos agarrotadas y el cerebro nublado a cada segundo que pasaba. ¿Sudaba por el calor o por una descomposición?
El pabellón rugía, inyectando potencia a los púgiles. En el cuarto asalto, aún no había nada decidido y Alejandra soñaba con un K.O. o una intervención del árbitro que finalizara el combate, pero nada de eso ocurría. Solo golpes, saliva y gruñidos arriba del ring; gritos, euforia y empujones, abajo.
JEFE:

¿Te has ido de paseo al Sena o qué cojones? Están abandonando la página en masa. ¡Haz algo! 


El mensaje la devolvió a la realidad en el quinto asalto. Acompañaba el texto un montón de emojis cabreados. Se dio cuenta de que llevaba minutos sin actualizar el contenido. Su cabeza no funcionaba y ni siquiera la presión de Sarmiento la sacaba de su estupor. Lo había visto cientos de veces: el boxeador aturdido, a punto de colapsar y el entrenador gritándole, mientras el rival se relamía los labios, dispuesto a rematar. Así estaba ella, balanceándose adelante y atrás entre la turba de adictos al boxeo.
En ese momento, Ursovdov recibió un tremendo impacto y Alejandra sintió que era ella misma la que era lanzada atrás. Trató de agarrarse a la sudorosa camiseta del hombre que tenía delante pero se le escurrió de las manos, desequilibrada como estaba, en inercia de caída. Los focos del techo la cegaron y cerró los ojos. Cuando ya esperaba el golpe de espaldas, alguien, situado tras ella, la sostuvo y, así cayó de forma controlada hasta quedar sentada en el suelo. 
—¿Te encuentras bien? —escuchó que le hablaban al oído—. No pude sostenerte bien.
¿Deliraba o esa era la voz de…? Aún desde el suelo, se giró y se encontró con los ojos de Tura, que, sin lugar a dudas, estaba agachada a su lado. Ambas estaban en un bosque de piernas. Los espectadores aumentaron sus gritos al triple de decibelios. Algo debía estar pasando. Nadie reparaba en ellas y ya era bastante intentar que no las pisaran.
—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Alejandra. La indignación que siempre le suscitaba la presencia de Tura parecía conferirle algo de energía, pero no era capaz de moverse. Su móvil, que llevaba colgado al cuello, no dejaba de zumbar. 
Desde el ring sonó el aviso del sexto asalto. Lo mejor del combate estaba pasando en esos instantes pero Alejandra no podía hacer nada. No solo iba a perder su oportunidad de destacar en el periodismo deportivo, sino que estaba cavando su fosa laboral con su estrepitosa cobertura del evento.
Se puso a gatas tratando de incorporarse una vez más. Tura reaccionó deprisa a su movimiento y la levantó, sosteniéndola por la cintura.
—Celia me mandó para ver cómo estabas. —Tura le mostró una entrada, que ella reconoció al instante—. Y menos mal que vine. Estás blanca como un muerto.
—Estoy perfectamente —dijo, tratando de apelar a su orgullo.
Entonces, como el efecto de una ola en movimiento que va ganando fuerza y altura, la marea de gente las empujó. Tura la obligó a girar para protegerla de los codazos. 
Después la condujo hacia adelante. Alejandra se dio cuenta de que la estaba llevando en sentido contrario al cuadrilátero. Trataba de sacarla de allí. 
—¡Suéltame! —protestó. El ring volvía a ser su centro de atención y su futuro dependía de ello. Gritó, tratando de soltarse, pero el sonido emitido desde el fondo de sus pulmones se perdió en la cacofonía histérica del recinto. 
Se agarró del cuello de Tura y le gritó:
—¡Tengo que narrar el combate!
La mexicana se detuvo, miró atrás y después se giró, arrastrando a Alejandra del brazo y colocándola de frente al espectáculo. Por fin lo había entendido. El problema era que la cabeza de Alejandra aún estaba llena de niebla. Su tensión arterial debía estar por los suelos y no se le ocurría nada que escribir. Estaba paralizada por completo. 
Entonces Tura le quitó el móvil de las manos. 
—Permiso. —Levantó la cabeza, observó el ring y comenzó a teclear. Alejandra trató de recuperar el teléfono, pero Tura lo mantenía a suficiente distancia mientras escribía. 
Alejandra luchaba por hacerse con el móvil. Ante su obstinada insistencia, Tura la alejó con un brazo:
—¡Ya para y déjame hacer, mujer!
¿Pero qué pretendía? ¿A quién escribía?
La iniciativa de Tura coincidió con el clímax de una grada desatada por completo. Tyson Glory había derribado a Ursovdov. El púgil se levantó, mientras el árbitro aguantaba el combate. Tras unos compases más, llenos de tensión y expectación, Glory golpeó de nuevo de manera limpia y certera y al fin noqueó a su rival. K.O. El resto fue pura algarabía. 
El público ya tenía su campeón. Tura continuó escribiendo y luego miró a Alejandra:
—Pues ya está. ¿Se le ofrece algo más a la señora? —En medio de aquel caos, le devolvió el móvil y la volvió a direccionar hacia la salida. 
Alejandra miró la pantalla con urgencia y ansiedad. ¿De qué hablaba? Tura había escrito varios mensajes en la línea de narración del combate. Trataba de leerlos mientras era arrastrada hacia la salida.
«…Su jab fue un martillo durante todo el combate. El americano ha cazado con un crochet a su oponente y este se va al suelo. La hinchada enloquece».
«El referí ha tenido que intervenir, pero no detiene la pelea. Se alzó de la tarima el europeo. ¡Increíble! Este chico es duro».
Su conocimiento del tema y el uso de la jerga la impresionó, aunque las palabras no eran muy españolas. ¿Referí? Su jefe pensaría que se había vuelto loca. ¿O no? 
Siguió leyendo lo que había escrito la chica en tiempo real:
«Y ahora, para darle emoción al asunto, tremendísimo derechazo del estadounidense con el uppercut directo a la quijada de su rival y así manda definitivamente a dormir al blanquito. Noqueado a los 2:49 del sexto asalto. Buenas noches, grandullón».
Los ríos de gente abandonando el pabellón, y la euforia general aún en plena efervescencia, impidieron que Alejandra procesara lo ocurrido de un modo coherente.
Minutos después, un poco recuperada gracias al aire fresco de la noche, Alejandra miró su móvil para comprobar si había tenido una alucinación. Un mensaje de Sarmiento entró en ese instante y le dio sentido a todo.
JEFE:

¡Milagro! Buen trabajo. Compra más de ese tequila y manda crónica de cierre.


Así que a Sarmiento le habían gustado los comentarios de Tura. A veces era increíble cómo las cosas sucedían. Llegaba una lagarta y daba en el clavo sin despeinarse. Parecía tener esa rara habilidad. 
Tura, a su lado, observaba a la multitud que se dispersaba por la avenida. No parecía impresionada por nada. Alejandra se sentía atrapada entre la gratitud y el recelo.
¿Se supone que debía darle las gracias?
—¿Desde cuándo sabes de boxeo? —le preguntó, incapaz de ser amable. 
—He hecho de todo en esta vida. Y soy periodista, ¿recuerdas?
—Tengo que volver con Celia —dijo Alejandra tratando de despedirse. 
—Estaba mucho mejor cuando me fui —dijo Tura.
Alejandra se moría de ganas por preguntarle qué habían estado haciendo pero no quería darle el gusto de demostrarle hasta qué punto le enrabiaba su complicidad. ¿Era su impresión o le estaba vacilando otra vez?
—Hemos estado platicando y riéndonos de la vida —replicó Tura como si leyera su mente.
Era el problema de tener un rostro tan expresivo. No podía ocultar nada.
Aunque Tura lo había dicho con su fingida inocencia de siempre y Alejandra se había prometido que no iba a seguirle el juego, fuera cual fuera, sintió que se la llevaban los demonios:
—¿Te crees irresistible, no?
—¿Mande?
—Con tu acentito meloso, con tu hoyuelito sexy.
—¿Mi qué? —Tura se tocó la mejilla desconcertada.
—Y el rollito ese fresco que llevas a lo Aloha- Acapulco.
—¡No soy de Acapulco!
—Da igual de donde seas. Aléjate de nosotras.
—¡Qué insolente! —protestó Tura
Insolencia era el único idioma que hablaban en el reino reptil. Ahora que la mayoría de la gente se había marchado, el barrio parecía mucho más oscuro y misterioso. Unas risotadas masculinas irrumpieron desde las sombras, justo en el momento en que un taxi libre asomaba por la avenida. 
Alejandra hizo un gesto al vehículo. Solo quería perder a su acompañante de vista, regresar al apartamento y darle a Celia la llave.
—Hasta nunca —le dijo a Tura. 
La chica alzó la mano en señal de despedida y Alejandra entró en el taxi y se acomodó en el asiento trasero. 
Si hubiera sido cualquier otra persona, no habría dudado en ofrecerle compartir el taxi, pero Tura no era cualquier otra persona, era la lagarta suprema del gran templo Azteca. Le dio la dirección al taxista, mientras miraba por el espejo retrovisor. La figura de la chica seguía allí, en la calle. La señal del metro brillaba a lo lejos, a su espalda. Sabría qué hacer. 
El taxi arrancó despacio, Alejandra observó la escena que dejaba atrás. Tura estaba sola y un grupo de hombres avanzaba en su dirección. Desconocía sus intenciones pero era una imagen inquietante. Resopló, irritada. 
«¡Mierda!» Solo le faltaba sentirse responsable de ella. Alejandra pidió el alto al taxista y abrió la puerta. Asomó la cabeza:
—Celia me ha pedido que te lleve —improvisó, proyectando la voz hacia el final de la calle. Le parecía lo más creíble después de todo.
Tura dudó un instante, pero se encaminó hacia el auto:
—Qué amable, doctora Jeckyll. ¿Sabe Miss Hyde que voy a subir?
Prefirió no contestar y Tura subió al taxi.
Alejandra la observó de reojo. Que hubiera accedido a llevarla por solidaridad femenina, no significaba que pretendiera darle conversación. 
Le hubiera gustado no deberle ningún favor. Solo odiarla libremente. Tura estaba tan tranquila. Alejandra ignoraba todo de sus planes en las siguientes horas y días. La imaginó en la tiendecita de su tía. Vendería mucho, a juzgar por cómo engatusaba a todo el mundo.
El estadio estaba bastante lejos y el trayecto en dirección al corazón de la ciudad sirvió a Alejandra para relajarse por primera vez en toda la noche. No podía decirse que las cosas hubieran salido exactamente según lo previsto, pero, mientras avanzaban por la orilla oeste del Sena, pensó que aún podrían enderezarse. Una crónica decente del postcombate y proponer a Celia que vivieran juntas, lo arreglaría todo.
Los ojos de Tura estaban fijos en un reloj digital del taxi. Eran las doce cincuenta y seis de la noche.
—¿Tienes prisa? —preguntó Tura.
Alejandra dudó ante su pregunta. 
«Sí, claro que tengo prisa. Por perderte de vista».
En realidad quería contestar cualquier cosa que la contrariara, tan empeñada como estaba en oponerse a ella. Siguiendo ese criterio, ¿qué sería mejor decir?
—No —dijo, apostando a la indiferencia—, para nada. 
—Estupendo. —La chica tocó el hombro del taxista—. Stop here, and wait for us, please. 
El taxi se detuvo en una gran explanada con bastante tráfico. 
—¿Te bajas aquí? —preguntó.
—Nos bajamos las dos—dijo.
—¿Qué?
—Vamos —le ofreció la mano—, quiero mostrarte algo. Será un momentito.
Alejandra protestó ante el inesperado cambio de planes. Antes de apearse del vehículo, tendió un billete al taxista, que tenía cara de suspicacia ante la improvisada maniobra de sus pasajeras.
—Ne partez pas sans moi —reiteró Alejandra para recordarle al taxista que la esperara. En realidad citaba una canción de Céline Dion pero esperaba que fuera apropiado. El taxista la miró con extrañeza, pero no demasiado. Estaba acostumbrado a los chalados.
Tura tiró de ella. ¿Qué bicho le había picado? Alejandra tenía la vista fija en el suelo, mientras trataba de seguir el ritmo. Por su determinación era evidente que la chica sabía muy bien a dónde se dirigía. 
—¿Se puede saber a dónde vamos? 
—A la plaza Trocadero y ya hemos llegado. Justo a tiempo.
—¿A tiempo de qué? —Alejandra no podía disimular su confusión.
El asfalto dio paso a un suelo de baldosas con un dibujo geométrico de grandes cuadrados. Por fin, Alejandra levantó la vista y se encontró de frente con una vista impactante de la Torre Eiffel, que lucía por completo iluminada. El monumento, aún en la distancia, eclipsaba por completo a los dos edificios de impresionante arquitectura que flanqueban la hermosa plaza.
Una sonrisa de plenitud se le dibujó en el rostro. 
—336 lámparas —dijo Tura—. No está mal, ¿eh? Fíjate en el faro de la parte superior.
En efecto, en la altura, coronando la torre, un haz giraba 360 grados lanzando un destello de kilómetros de alcance. Obviamente era una medida de seguridad, pero el resultado era espectacular.
Alejandra miró el monumento, extasiada. 
—¡Es precioso!
—Aún hay más —dijo Tura, mirando su reloj—. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…
En un instante, la torre se sumió en la oscuridad y, antes de que Alejandra pudiera procesar lo sucedido, un centelleo de luces comenzó a emanar de la torre. Eran como miles de flashes que se encendían y apagaban rápidamente. La torre literalmente fulguraba en un éxtasis lumínico.
—Y eso, señora, son 20.000 focos.
Alejandra sintió que el brilló de la torre le acariciaba las mejillas y sonrió, arrebatada ante aquel regalo visual inesperado. La nueva iluminación la había sorprendido del todo cuando pensaba que ya había alcanzado la experiencia cumbre. Aquel efecto se mantuvo por cinco minutos.
—Como no has podido subir antes, pensé que te gustaría ver esto —dijo Tura.
A pesar de la belleza del momento, Alejandra no podía dejar de sentirse cautelosa. ¿Era este un nuevo juego de Tura? ¿Después de lo que había pasado? ¿Intentaba deslumbrarla? Lo cierto es que había sido un detalle muy bonito y el conjunto la llenaba de desconcierto.
Pero entonces, un sentimiento de culpabilidad la invadió. Aquella experiencia debería haberla compartido con Celia, no con alguien a quien veía como su adversaria. 
Retiró la vista de la torre y miró atrás. El taxista aún aguardaba en la explanada.
—Celia me espera —dijo.
—Claro.
Tura la acompañó hasta el vehículo, pero esta vez no subió con ella.
—Yo me quedo aquí —dijo—. Estoy a una parada de metro de mi hostal. 
La cantidad de turistas que paseaban por la avenida hacían del lugar un sitio mucho menos perturbador que los aledaños del estadio.
Así que había llegado el momento. Quizá por eso, Alejandra se sorprendió cuando una palabra escapó de sus labios, a su pesar.
—Gracias.
—No hay por qué darlas. 
Alejandra la observó allí plantada, ante la ventanilla, con esa mirada franca. Parecía muy sincera, pero ¿por qué?, ¿qué la impulsaba a ser generosa y amable pese a su hostilidad?
—No eres tan mala como quieres aparentar —dijo Tura.
De nuevo le leyó el pensamiento. Hubiera pensado que practicaba la telepatía, pero quizá su ceño fruncido la había delatado una vez más sin querer.
—¿Cómo estás tan segura? —replicó, desafiante. Estaba decidida a ser una rival implacable contra las lagartas. Tan agresiva como fuera necesario.
El taxista arrancó e inició un movimiento lento que obligó a la mexicana a dar un paso al lado.
—A pesar de que me odias, no has querido matarme con el laxante —dijo.
Los ojos de Alejandra se abrieron como platos. Luego enrojeció. ¿Cómo lo sabía?
—Dale recuerdos a Celia —añadió.
—Ni en broma.
Alejandra se hundió en su asiento. Sintió alivio cuando el taxi cogió velocidad.
Ella no podía saberlo pero Tura había decidido en ese mismo momento borrar los teléfonos de ambas chicas. 

    
  Mientras subía los peldaños del apartamento, Alejandra solo pensaba en una cosa: cumplir con su plan. Lo había comprobado en persona: los encantos Tura no podían subestimarse. Era astuta y… encantadora y… guapa y… peligrosa. ¡Imagínate que le hiciera el numerito ese mágico de la torre Eiffel a Celia! El único consuelo era pensar que pronto estaría a cientos y cientos de kilómetros de distancia. Todos los océanos del planeta le parecían poco.
Mientras abría la puerta del apartamento volvió a centrarse en Celia, fantaseando con su encuentro. Pensó en que así sería cuando vivieran juntas. Anticipaba la expectación por ver a su novia en casa, por hablarle de cómo le había ido el día y por compartir esas pequeñas estupideces que daban sentido a la vida. Puede que su pequeño piso de Pinto no fuera tan bonito como París, pero qué importaba el lugar si estaban juntas. 
La oscuridad y el silencio del apartamento indicaban que Celia ya dormía. No podía culparla por no esperarle, pero aquello no podía demorarse más.
Con pasos suaves, se dirigió hacia el dormitorio. La luz nocturna de París se colaba, tímida, por la ventana, bañando la estancia en una tenue claridad. Se arrodilló junto a la cama, contemplando el rostro sereno de Celia, que dormía con su antifaz. Esta vez no resistió el impulso de besarla. Suavemente acarició sus labios.
—¿Quién ha ganado? —preguntó Celia, adormilada.
—Espero que yo —dijo.
—¿Mmm?
—Ah, el combate. Tyson Glory.
Celia gimió. Aquel nombre le era totalmente indiferente.
—¿Has visto a Tura? —preguntó a continuación con algo más de energía.
Alejandra se levantó, tratando de no perder los nervios.
—No era necesario que la mandaras —dijo a regañadientes—. Sé cuidarme yo solita.
En realidad la chica había tenido un papel muy destacado en el Palacio de deportes, pero le repateaba admitirlo.
Celia no replicó. Volvía a dormirse.
—Tengo algo para ti —dijo Alejandra, tratando de mantenerla despierta—. Y me muero de ganas de dártelo.
—Espero que no sean cupcakes.
—Es algo mucho mejor.
Alejandra se dirigió a la cocina en busca de la llave. Aunque la petición no tuviera lugar en la torre Eiffel, aquello era París y, sobre todo, estaban a solas. Pero, para su desconcierto, la llave no estaba donde la había dejado.
—¿Has visto la cajita que había por aquí? —preguntó a Celia desde la distancia, mientras abría y cerraba cajones.
Su voz tenía la ansiedad de una adicta sin su droga. Tras una búsqueda infructuosa, regresó a la habitación. Celia se quitó el antifaz, pero sus ojos apenas se abrieron.
—¿Te refieres a los caramelos de menta?
—Sí, ¿dónde están?
—Se los he regalado a Tura.
—¿Qué? —explotó. Se sintió como si tiraran de ella y la zarandearan, todo a la vez—. ¿¿¿Por qué???
Celia la miró, del todo extrañada por su reacción.
—Pues porque me ha parecido un detalle mono y quería agradecerle que me hubiera hecho compañía cuando creía que era mi última noche en la tierra. ¿Tan terrible es?
—¿Pero tú sabes lo que había dentro?
—¿¿Caramelos de menta??
—¡Eran míos! ¡Míos! ¡Míos!
—Pero si a ti no te gustan los caramelos de menta.
—Ya pero te los iba a regalar a ti —se indignó, incapaz de revelar el verdadero contenido.
—Vale, pero yo se los regalo a Tura, ¿qué problema hay?
—¡Que la odio!
Alejandra se dejó caer en la cama, descorazonada. No podía entender que su novia fuera tan desprendida con las cosas materiales. Es decir, los detalles tenían un significado, ¿no? 
Claro que, ¿necesitaba la llave para su petición? Era un símbolo, potente e importante, pero aún podía simplemente pedírselo.
Sintió la mano de Celia en su espalda.
—Cariño, creo que la testosterona ambiental del boxeo te ha afectado al cerebro y te hace decir cosas que no sientes. No te pongas así, anda. Sabes que no necesito regalos tuyos.
—¿Y qué necesitas de mí? —preguntó, como si hubiera dado en la diana del asunto que verdaderamente le preocupaba.
Porque no se trataba de llaves, pisos o alquileres compartidos. Lo que más deseaba era que Celia demostrara que la necesitaba tanto como ella. Con una palabra, un gesto, le bastaría.
—Si te digo la verdad, ahora mismo —dijo Celia estirando los brazos por encima de su cabeza—, lo que más echo de menos es mi cama, con mi almohada y mi colchón. París está genial pero esta cama me está destrozando la espalda.
—Ya —dijo Alejandra, desmayándose por dentro. 
La imagen de las dos en su camita de Pinto le pareció grotesca en ese instante. Para Celia no había un plural inclusivo. No había un «nosotras». Y no había llave en el mundo que arreglara eso.
Una idea foránea, intuitiva, procedente de algún lado, vino a su mente.
—¿Por qué nunca me has presentado a tu padre?
Pero Celia tenía los ojos cerrados y la pregunta quedó flotando en el aire, haciéndose más volátil, subiendo al techo, perdiéndose por los tejados de París.
Desanimada, Alejandra se desvistió en aquella bizarra noche iluminada por la lejana torre Eiffel. 
Tura. Tura. Tura. Otra vez.
La mujer cuyo único propósito parecía ser el de desbaratar sus planes de manera continuada, voluntaria o involuntariamente. ¿Habría abierto la caja? ¿Qué pensaría al ver la llave? ¿Creería que Celia quería vivir con ella? ¡Sería la ironía final!
¡Dios!
Pensó en mandarle un mensaje, salir a recuperar su llave, el símbolo de una vida en común con Celia, pero la idea de volver a encontrarse con Tura la desafiaba demasiado. La distancia era la única manera de atenuar su presencia y sus efectos sobre ella y Celia. Y sobre Belén. Se alegró de no haberle dicho al fin que su madre la buscaba.
Después imaginó la cajita de caramelos francesa a la venta en una tienda de souvenirs de México. Y también tuvo un pensamiento para aquella persona remota y desconocida de otro continente, a miles de kilómetros, que la compraría y, sin saberlo, se encontraría con una llave y los sueños truncados de una chica española. 
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Sueños de poder


A Belén le hubiera gustado que su hija fuera un poco menos convencional. Había detectado enseguida su antipatía visceral por Tura, pero, a su juicio, lo estaba llevando todo demasiado lejos. Y, al parecer, el único motivo era el interés que Celia sentía por la chica. Le apenaba que Alejandra se hallara atrapada en esa estúpida maraña de celos e inseguridades y, aunque no podía hacer nada por evitarlo, se sentía un poco culpable. ¿Qué parte de responsabilidad tenía ella en la manera de pensar y sentir de su hija?  
Desde el principio se esforzó por hacer de ella una librepensadora, incluso había intentado denodadamente inclinarla hacia las artes, la única manera digna de ganarse la vida, según su criterio. Y no, Alejandra no demostraba un talento creativo particular. Eso ya lo había asumido. Aún así, esperaba de su hija que fuera abierta y generosa y le chocaba, entre otras cosas, esa mentalidad monógama tan arraigada. Pero la educación de una hija era algo más que un montón de conversaciones estimulantes, cineclubs cada noche, asistencia a festivales europeos y fuertes convicciones. Por mucho que la chica tuviera un póster de Dreamers de Bertolucci en su habitación juvenil y que su película favorita de niña fuera Jules et Jim, lo cierto es que la Alejandra adulta soñaba con una historia de amor romántica y tradicional para su vida. 
Belén se dio cuenta de lo extraño que resultaba pensar en una relación entre mujeres como algo tradicional, pero las cosas, por fortuna, ya no eran como antes. Ahora amar a una mujer no era necesariamente atrevido ni rompedor, podía ser incluso conservador.
Echó una mirada a su móvil. Estaba esperando la llamada de Tura. Por suerte, se le había ocurrido llamar a Celia y pedirle el número de la chica. La encontró en París, a punto de volar de regreso a México. Belén le había dicho que el guion era fabuloso y que debían rodarlo, sí o sí. Su cabeza estaba llena de planes para iniciar el proyecto. Pero Tura, que al principio se había entusiasmado con la noticia, después se mostró distante y dubitativa. Al parecer, le había prometido a su tía que trabajaría con ella en la tienda familiar. La palabra era importante en su familia.
«Deja que lo piense, por favor», consiguió arrancarle al final.
La chica era distinta al resto, eso seguro. El hecho de que albergara siquiera la duda de aceptar o no la propuesta de Belén demostraba el carácter genial de la joven. Aquella era la oportunidad que miles de guionistas en ciernes buscaban. Solo una inconsciente renunciaría a la oferta de Belén por quedarse a trabajar en una tiendecita. Pero Tura estaba totalmente dispuesta a aceptar el ostracismo por ser fiel a su palabra. Era tan ridículo que le maravillaba. En el fondo Belén admiraba su valentía y el desdén por la gloria y le parecía que aquella era la verdadera seña de un auténtico creador.
Mientras esperaba a que el teléfono sonara y regaba la orquídea morada de su despacho de Madrid, Belén seguía dándole vueltas al pasado. Ella no había sido un buen ejemplo para su hija. O solo lo había sido en la teoría. Mucho discurso de relaciones libres y de goce corporal, pero se había pasado los últimos 26 años huyendo del amor. El hecho de admitirlo abiertamente, aunque solo fuera en su cabeza, la hizo sentirse un poco más ligera. 
Sí, desde Nancy no había habido nadie en su vida. Nadie importante, al menos. ¿Cómo podía reprocharle a su hija que creyera en un único amor para toda la vida si ella parecía defender idéntica postura con su eterna soltería? ¿Cómo ignorar que ella también soñó un día con lo mismo que Alejandra? 
Aquellos sueños suyos habían quedado desactivados tiempo atrás, pero permanecían como jirones desgastados y descoloridos entre los muros de la casa de la playa, allí donde un día tuvo la esperanza de tener su familia de película. 
A veces Belén sentía que la energía de sus sueños perdidos seguía ahí, como una imagen espectral, sin fuerza para hacerse real pero capaz aún de suscitar en ella una inusitada nostalgia.
Como fuera, después de su fracaso con Nancy, no quiso reactivar esos sueños con nadie más. Habría podido justificar su renuncia como una muestra clara de su carácter independiente, de su autosuficiencia, pero en el fondo todo eran paparruchas.
Tampoco había nada que lamentar. Los años habían pasado en un pestañeo y criar a una hija mientras afianzaba su carrera en el cine la había mantenido muy ocupada. En cuanto a la mujer que tanto amó, ya no pensaba en ella de la misma manera. En cierto modo era inevitable recordarla. Bastaba con mirar a su hija. Y no es que estuviera obsesionada por su recuerdo, simplemente, eso del amor, no volvió a suceder después de Nancy. 
Nancy, Nancy. Nancy… 
Belén no era una mujer supersticiosa, pero desde que habían vuelto a la casa de la costa, no dejaban de suceder cosas que la llevaban a Nancy, como si el caprichoso destino del que a veces le hablaba a su hija, también tuviera un plan para ella, sin importarle sus resistencias o temores. Como si esa energía de sus sueños, tanto tiempo dormida, se despertara.
«Pues menudo personajillo cutrón soy», se dijo.
Nunca había sido capaz de hablarle a Alejandra de Nancy. Lo había ido posponiendo y de pronto… habían pasado 26 años.
¿Y si llamaba a Nancy? ¡Ja, qué locura! No, no, no. No podía. Las dos lo habían decidido así con sus acciones. Ni siquiera sabía su número de teléfono. Lo que sí sabía, como buena narradora, es que un día le explotaría todo en la cara. No es posible desviar el cauce de un río eternamente ni guardar secretos de tal magnitud y creer que una va a salir indemne. Causa-efecto: esa era la lección más magistral del cine. Y aunque el celuloide le hubiera enseñado tantas cosas, la vida era otro asunto, uno en el que Belén se sentía mucho menos competente.
El teléfono sonó, provocando un sobresalto en ella. 
¡Nancy!
Era Tura. 
Excelente. Trabajo concreto que hacer, conversaciones sencillas que gestionar. La directora de cine que había en ella tomó las riendas del asunto sin pensar.
—Dime que aceptas —pidió sin esperar a que la joven saludara.
Los siguientes segundos estuvieron cargados de expectación.
—Mi tía me ha dado sus bendiciones.
—¿Eso es un sí? ¡Oh, adoro a tu santa tía! —Belén estaba extática. 
—En realidad, ella prefiere que me quede en Europa. Se siente más tranquila así.
—No te arrepentirás, te lo prometo. Ya veras, esto va a ser increíble.
—Belén, debo advertirte de algo —el tono de Tura era serio y Belén, con un silencio invitador, se dispuso a acoger las inseguridades de la joven. Tura prosiguió—: desde que Arcadia murió siento que una mala vibra me persigue. Allá donde voy hay problemas.
—Soy cineasta —dijo Belén—. Me encantan los problemas.
—Es en serio lo que te digo.
—Mira, déjame a mí todo eso que te preocupa y me encargaré. Te aseguro que nadie nos va a parar, ni el mismísimo López Obrador. Tú solo ven en cuanto puedas. Todo va a empezar a cambiar para ti. Te lo prometo.
—Entonces, tengo un chorro de cosas que hacer. Tengo que cambiar mis vuelos y buscar dónde quedarme en Madrid —dijo Tura denotando en su voz el vértigo que sentía.
—¿Madrid?
La cabeza de Belén ya iba a dos mil por hora desde que la chica había dado el sí. Estaba viendo en su mente los siguientes pasos. Proyectando en la pantalla de su mente cada cosa que debía hacer. Los fotogramas se sucedían a toda velocidad pero Madrid no encajaba. No salía en ningún frame.
—Esta es una historia mediterránea —dijo Belén—. Al menos en lo visual. Es fluida, es femenina… No sé tú pero yo la veo en 35 milímetros, en celuloide. La iluminación será fundamental y tengo pensadas algunas partes en blanco y negro. ¡Oh, esto va a ser una joya!
La localización. Ese justo era el dato que le faltaba encajar cuando empezó a fantasear con el proyecto. Ahora lo veía claro: tenía que rodarse en la costa.
—Nos instalaremos en mi casa de la playa —reafirmó Belén—. Sí, será perfecto.
—Estoy que me tiembla todo —dijo Tura—. Yo no tengo idea de cine, en realidad. Solo me dejé llevar por mi imaginación y mis recuerdos. ¡No soy una escritora!
—Y por eso tu visión es tan desprejuiciada y estimulante. No te preocupes por nada.
Belén sabía que un proyecto así podía intimidar a cualquiera y su misión era que Tura no entrara en pánico. En realidad, ni siquiera era preciso que la chica se involucrara cien por cien en la producción y el rodaje. De hecho, lo más sensato hubiera sido reunirse, aclarar su rol en el proyecto, con todas las implicaciones contractuales, y emplazarse para el futuro, pero sentía que Tura era muy diferente de la mayoría de gente que hacía cine. La única manera de interesarla sería ofrecerle un trabajo de manera inmediata. Y también era lo más justo. Además, en lo relativo a la película, Belén quería hacer algo muy íntimo y personal y eso exigía métodos artesanos y flexibles. Deseaba captar toda la naturalidad y espontaneidad que el guion expresaba. Sobre todo, quería esa magia y esa energía cerca de ella.
—Estoy que me tiembla todo —dijo Tura—. Tal vez debería irme a la tienda con mi tía, después de todo.
—Tura, solo te voy a pedir algo.
—¿Qué?
—Sueña a lo grande.
La chica se quedó en silencio. Aquello no era lo que esperaba para contrarrestar sus nervios. Pero Belén hablaba muy en serio. Jean Claude Carrière hablaba de esa fase inicial tan mágica como la película soñada y no podía estar más de acuerdo. En esa etapa creativa previa en la que se encontraban debían dejarse llevar por la intuición hasta las últimas consecuencias. Después vendría el realismo y todos los límites materiales. No antes.
—Cierra los ojos y conecta con tu historia —prosiguió Belén—. ¿La sientes? 
Hubo otra pausa natural.
—Sí —afirmó Tura.
—Ahora imagina que puedes pedir cualquier cosa para ella. Que pidas lo que pidas se hará realidad.
La sonrisa de Tura, al otro lado de la línea se iluminó. Había conectado con algo muy concreto y Belén podía sentirlo de forma física.
—¿Te ilusiona lo que ves?
—Muchísimo.
—Bien. Pues consérvalo en tu mente, no lo pierdas, mantenlo vivo y, cuando nos veamos, lo pondremos en común. Te sorprenderás del alcance de los sueños, de su poder. Estoy convencida de que este viaje nos cambiará a las dos.
—Gracias por esta oportunidad, Belén. —Tura apenas había tenido tiempo para considerar todo lo que aquello implicaba y empezaba a ser consciente.
—Gracias a ti por haber escrito algo tan maravilloso. Y ahora que me has dado el sí, tengo que ponerme a contactar con gente de inmediato. Hay mucho por hacer. Cuando sepas los horarios de los vuelos, escríbeme. Nos veremos en la casa de la playa. Ya sabes cómo llegar.
Se despidieron. Belén estaba rebosante de energía. Hacía tiempo que no encontraba algo que la motivara tanto. Sabía que tendría que trabajar muy duro, pero era mucho más grande la excitación creativa que sentía. Aquello era justo por lo que se levantaba cada mañana y por lo que respiraba. Amaba la sensación de estar plenamente viva, activa y en acción. El convencimiento de que su trabajo estaba lleno de sentido.
Volvió a pensar en su hija. Estaba segura de que no le haría ni pizca de gracia esa colaboración tan estrecha con Tura. Alejandra, desde luego, no alcanzaba a entender lo excepcional que era esa muchacha. Cuando alguien se le atragantaba, era muy inflexible. Y ahora esa persona iba a trabajar codo con codo con ella. Además, sin pretenderlo, Belén estaba cambiando el destino de aquella chica a la que semanas antes se le habían cerrado todas las puertas. Esperaba que fuera para el bien de todas las implicadas. 
Al menos su hija tendría que agradecerle que no se quedaran en Madrid. La casa de la playa estaba suficientemente lejos de Alejandra y… de Celia.
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Corre, Celia Connor 


Celia extendió la pierna, la flexionó y la volvió a extender al son de su  playlist de fitness. Llevaba veinticinco repeticiones. Las pulsaciones de Blinding lights la hacían sentirse como en una película de los ochenta y le daban el empuje necesario para continuar con la serie. 
Le encantaba ejercitarse en casa. Ella a solas con su cuerpo, a su ritmo y guiada por su disciplina y perfeccionismo. Mientras seguía el ritmo de la música, se sumergía en un estado casi meditativo, donde el mundo exterior desaparecía y solo existía el momento presente, con su respiración y la música que la motivaba a superarse una y otra vez.
Lo único que le arruinaba el momento era la presencia invasora de su primo en el piso que ambos compartían. Sergio había estado fumando en el salón y aún se percibía el olor a tabaco como una extensión de su influencia perniciosa. 
Trató de apartar esas sensaciones de sí, concentrándose en los  movimientos. Cada estiramiento era una oportunidad para alejar el humo y la presencia de su insufrible primo de su mente. Se centró en la respiración controlada, sintiendo cómo cada inhalación y exhalación ayudaba a oxigenar sus músculos y a relajar su mente. Sus momentos más felices en el piso tenían lugar cuando su primo estaba en la facultad, si es que de verdad era así, porque lo dudaba mucho. Con casi treinta años, Sergio llevaba doce estudiando ADE y aseguraba desde hacía cinco, que estaba a punto de graduarse. Por qué su padre era tan permisivo con su primo, cuando a ella la controlaba y le exigía hasta el extremo era algo que solo podía explicarse por el hecho de que Sergio fuera un hombre, el único de la familia directa. 
Celia se dijo que quizá debería cambiar el mote de su primo. Alejandra y ella lo llamaban «Mister Laca», pero en realidad «el jeta» lo definía mucho mejor. Doce años viviendo en aquel bonito piso de Pozuelo, fumando y jugando a la Play Station indicaban una habilidad para el holgazaneo bastante notable. Y sus éxitos no acabarían ahí. Ya le aguardaba un buen trabajo en la empresa, uno en el que no tendría que esforzarse, por el que cobraría mucho más de lo que aportara y por el cual merecería otro bautizo: «el garrapata supremo». 
Desde luego, su padre no entendía de meritocracia. Para él, la sangre y el apellido eran lo más importante y que su sobrino llevara de apellido Piquer era su mayor valor. La línea de sucesión estaba asegurada. Las garrapatitas venideras mantendrían el Piquer a salvo. Por todo eso, Celia sentía que tenía que competir salvajemente con Sergio. Cada cosa que su primo hacía, requería de ella una respuesta quince veces más brillante. Y todo para conseguir que su padre apenas aprobara sus esfuerzos. 
Sintió un pellizco en el estomago, se levantó y bebió un basó de limonada natural que no bastó para calmarla. Abrió la nevera, cogió una barrita energética y le dio un mordisco. Tampoco fue suficiente. Solo al cuarto mordisco consiguió respirar con algo de satisfacción. No pudo detenerse hasta que engulló la tercera barrita.
La culpabilidad la hizo regresar a sus ejercicios cuando sonaba Levitating. Su falta de control con la comida requeriría 45 minutos más de trabajo duro. Y por supuesto no comería nada más en todo el día.
En ese momento su teléfono móvil zumbó. Se sorprendió al desear que fuera Tura, pero no era ella y no pudo evitar sentir una decepción sutil, mezclada con una curiosidad inesperada hacia la joven. Hacía ya una semana que habían regresado de París y Tura no daba señales de vida. Tenía la sensación de que Alejandra y ella le habían causado una mala impresión. Y era una lástima porque con Tura se había sentido ligera y viva. Le gustaba cómo la miraba, con una intensidad que despertaba en ella una chispa de algo nuevo y emocionante. Era extraño cómo su amor por Alejandra no menguaba en nada su curiosidad por Tura. Claro que tampoco podía culpar a la chica de desaparecer del mapa sin más noticias. Lo de París había sido muy extraño en conjunto. Para colmo, Alejandra estaba de los nervios desde hacía semanas y Celia se preguntaba si sugerirle unirse a una clase de artes marciales podría ayudarla a canalizar su energía de manera más productiva.
Con ese pensamiento en mente, deslizó el dedo por la pantalla de su móvil y abrió su perfil. Sus redes sociales echaban humo. Acababa de compartir la tabla de ejercicios y la música elegida para la sesión y cientos de corazoncitos explotaban en el ciberespacio con comentarios elogiosos. Se dijo a sí misma que debía añadir más imágenes, alguna con esa nueva montura de gafas, informal pero sofisticada, que le daba un toque Jessie Chanes.
«Feeling so good!». 
Qué fácil era todo en el metaverso.
En la pantalla también destacaba un mensaje muy reciente de Alejandra. Al parecer había visto sus publicaciones. 
ALEJANDRA 12:50

¿Comemos juntas, Jane Fonda?


Celia sonrió. Solo a su novia se le ocurrían esas comparaciones tan peculiares. 
CELIA, 12:50

Puestas a vivir en otro siglo, por lo menos podías haberme llamado Cindy Crawford.

ALEJANDRA, 12:51

Ok, Cindy, ¿te hacen unos perritos veganos en Ikea? Así me ayudas a elegir una lámpara bonita para mi dormitorio.

CELIA, 12:51

Sí, claro… Estoy yo aquí machacándome los abdominales para inflarme a perritos… No way. 

¿No podemos ir mejor a Maisons du Monde? Hay cosas muy monas.


El icono de un fajo de billetes con alas apareció en pantalla. 💸
ALEJANDRA, 12:51

En MM solo me llega para la bombilla y aspiro a comprarme una lámpara entera! 

CELIA, 12:51

Escribe a tu jefe ahora mismo y pídele que te pague más!!

ALEJANDRA, 12:51

Mi jefe no sabe leer!

Ya iré sola, no te preocupes. 

¿Paso luego a verte?

CELIA, 12:52

Molaría, pero “Mister Laca” está al caer y tengo ganas de salir. ¿Estarás luego en tu casa?

ALEJANDRA, 12:52

Supongo. Vivo allí. 

¿Vendrás???

CELIA, 12:52

Tal vez.

ALEJANDRA, 12:52

Ok. Mi lámpara y yo te estaremos esperando bien encendidas…


Liquidado el asunto, Celia se centró en sus ejercicios de nuevo. No solo amaba el deporte, además le ayudaba como ninguna otra actividad a regular los nervios. La ansiedad de los últimos tiempos amenazaba con explotar si no la mantenía a raya, a base de fitness. Y no era para menos. No se trataba solo de que estuvieran a solo unos días de abrir el atelier, la nueva óptica de diseño, de la que ya se hacían eco todas las webs de moda y tendencias, el proyecto más grandioso de la historia de los Piquer. Lo peor era que se arrepentía de haberle contado a su padre lo que le pasaba. O parte de lo que le pasaba, porque la mayoría de su personalidad permanecía siempre bajo la superficie, oculta a la mirada enjuiciadora de su progenitor. 
Ingenuamente, había pensado que tal vez él entendería sus preocupaciones esta vez, pero era tan difícil hablarle que, llegado el momento, no había podido expresarse más que torpemente, omitiendo sus sentimientos, distorsionando sus preocupaciones y generalizando. Era inevitable y siempre sucedía igual: su padre se mostraba impaciente y ella se bloqueaba. Todo parecía minúsculo y absurdo: sus sentimientos, su inseguridad. Emilio Piquer solo entendía de negocios y lealtad familiar. Era imposible sincerarse ante él, hablarle de Alejandra, de Belén. De todo aquello que la hacía feliz y él ignoraba.
Y aún así, haciendo un esfuerzo, ella le había confesado que se sentía abrumada y confundida respecto a su futuro y su papel en la empresa. Qué tonta. ¿Qué es lo que pretendía? ¿Comprensión, apoyo, aprobación? Emilio no era como Belén: no apoyaba, ni comprendía, ni mucho menos aprobaba y sin embargo Celia necesitaba todo eso de él. Desesperadamente. 
Su padre solo había lanzado un enigmático: «Ya veo», después se encerró en una pose distante. Era como si se hubiera refugiado tras una barrera infranqueable, dejando a Celia sin la posibilidad de alcanzarlo emocionalmente. Sí, aquello había sido un paso en falso. Sabiendo lo importante que era el nuevo atelier para él, Celia decidió centrarse en el trabajo y no defraudarlo una vez más, aunque eso significara poner en segundo plano sus sentimientos y necesidades.
La puerta de la entrada se abrió con un estrépito, y Sergio entró en el salón justo antes de que tuviera tiempo de escapar. El primo era un tipo de complexión media, con mofletes prominentes y un labio inferior grueso que le daba un aspecto petulante. Sus ojos azules, aunque atractivos, se veían opacados por la constante expresión de suficiencia que los acompañaba. Lo más llamativo en él era su obsesión por el pelo; siempre perfectamente peinado, con una cantidad exagerada de laca que lo mantenía inmóvil, dándole un aire artificial y vanidoso. A pesar de no ser particularmente guapo, su actitud y su forma de vestir lo hacían parecer más poderoso y amenazador de lo que realmente era.
—¿Qué, Celiaca, poniéndote en forma para tus bolleras? —inquirió con una sonrisa burlona, apenas cruzado el umbral de la puerta.
—No soy celiaca —replicó Celia, intentando ocultar su irritación. Detestaba cuando Sergio utilizaba cualquier excusa para insultarla.
—Solo bulímica, es verdad —se burló él, evidentemente encantado de haber encontrado una nueva manera de provocarla.
La arrogancia y el desdén eran palpables en cada uno de sus gestos. Aunque físicamente no imponía, su actitud y la manera en que ocupaba el espacio conferían a su primo un aire amenazador, que Celia conocía demasiado bien.
—¿Te han echado del bar de la facultad o qué? —replicó ella reprochándose el no encontrar algo más punzante que decirle. La alusión a su sexualidad, algo que ella siempre protegía, la había dejado expuesta y a la defensiva.
—No he estado en el campus, lista. Estaba reunido con mi tío.
Por supuesto, ese «mi tío» demostraba su parte de posesión mucho mejor que «tu padre». 
En realidad no resultaba raro que se reunieran. A Emilio le gustaba incluir a su sobrino predilecto en sus planes. Un hombre joven era un buen activo para su empresa, aunque fuera un patán. Y sin embargo había un matiz de orgullo especial en el tono de Sergio que la previno.
—No tengo tiempo para tus historias —dijo Celia recogiendo sus cosas. 
—¿A qué viene tanta prisa? Creía que te interesaría saber que voy a empezar en el atelier el lunes. 
El lunes era el primer día que la nueva óptica se abría al público. Esa era la tienda por la que ella suspiraba y, sobre todo, el lugar que le correspondía. En toda la planificación que había hecho con su padre, durante horas y horas, nadie nunca había hablado de que Sergio asumiría un papel relevante allí.
—¿Empezar a qué, a limpiar los cristales?
Sergio fingió en una pose melodramática que su comentario lo hería y después su mirada brilló con triunfo. Le recordó a King Kong alcanzado por un estúpido avioncito de papel.
—¿No te lo ha dicho aún? 
—¿Decirme qué?
—Mi tío quiere que me haga cargo de la dirección del atelier. Al parecer soy el más competente de la familia.
Celia entendió en un instante que aquello no era un farol de su primo. Tenía todo el sentido del mundo. Era la respuesta de su padre a sus dudas y fragilidad. Por eso se quedó clavada en el salón.
—¿Y qué hay de mí? —dijo sin poder evitarlo. Se lo preguntaba a sí misma, pero se sintió pequeña y patética por exponerse. 
Su primo se rascó la barbilla.
—Primita, no te preocupes. Hay sitio para todos los Piquer en la empresa. Además, creo que necesitamos una dependienta en Vallecas.
Después de eso, Celia no fue consciente de cómo avanzó hacia su habitación, ni de cómo metió ropa en su mochila de viaje. Una luz interior transformó sus ojos en dos espejos reflectores que cerraban su ser y la protegían de todo el dolor. Las lágrimas que caían por sus mejillas la sorprendieron porque no sentía ninguna emoción. Solo a intervalos sentía algo y entonces experimentaba la humillación de ser castigada por su padre, que se traducía en una necesidad extrema y urgente de huir de todo. 
No soportaba estar allí ni un momento más. Cada ángulo, mueble o rincón del piso le gritaba su incompetencia y su incapacidad. Tampoco soportaría más la mirada sádica de su primo. "Mister Laca" ahora era Maquiavelo en su mejor momento.
No dio ninguna explicación. Las palabras de su primo eran ya un zumbido sin significado que se iba apagando mientras ella cerraba la puerta, descendía al parking y se metía en su Fiat.
Cuando arrancó el motor se dio cuenta de que no llevaba las gafas. Ni siquiera eso la hizo regresar. Era curioso cómo la determinación interior aguzaba sus sentidos haciéndola funcional, pese a su miopía.
Un rato después, se descubrió inmersa en el tráfico ligero y anormal del verano y recordó que Alejandra planeaba ir al Ikea de Pozuelo. Hasta ese momento había conducido en estado de trance y ahora ya estaba cerca del piso de Alejandra, en Pinto. 
Llamó a Alejandra, impaciente por recibir su consuelo, pero los tonos de llamada sonaron sin éxito, así que decidió esperarla en su casa. 
Alejandra vivía en un bloque de pisos modesto y anticuado, pero limpio. Entró en el portal del edificio, aprovechando que un vecino salía en ese instante. Subió en ascensor y pulsó el quinto. La cabina olía a goma recalentada y el espejo le devolvía una imagen desfavorecedora bajo la luz blanquecina. Salió al rellano y se sentó en las escaleras, dispuesta a esperar. 
De repente, sintió como si el desprecio de su padre se apoderara de ella y poseyera su visión, condicionando sus percepciones. Su hipercriticismo y superficialidad tomaron control de su mente. No hacían falta palabras. Nunca eran necesarias con él. Sentía su mirada de desaprobación sobre el edificio como si se hubiera superpuesto a sus pupilas: la puerta del ascensor, de un color granate deprimente; las oscuras escaleras con ventanucos minúsculos; las paredes necesitadas de una mano de pintura; las puertas de cada rellano donde gente sencilla llevaría vidas insatisfactorias. Celia se tapó los ojos y deseó que Alejandra llegara y la salvara de la locura.

    
  Alejandra se recuperaba bien de su esguince y se demoró recorriendo Ikea sin prisa, disfrutando de su escapada. Allí, entre todos aquellos muebles, fantaseaba de nuevo y a todo color con el aspecto que tendría su casa, la que en sus sueños compartía ya con Celia.
Después de comprar la lámpara que necesitaba se detuvo en el bar. Estaba tomando un perrito vegano cuando echó un vistazo a su móvil: tenía siete llamadas perdidas y un montón de mensajes de Celia. Se alarmó al ver el montón de misivas histéricas, llenas de emojis de llantos y rabia.
CELIA, 14:40

No puedo esperar aquí más tiempo. Me voy a casa de tu madre. 


Ese era el último mensaje. 
Trató de hablar con ella por teléfono, pero Celia no contestaba. 
Siguió leyendo los mensajes anteriores.
CELIA, 14:35

Estoy mal. Hay una cucaracha al lado de tu puerta.


Otra llamada. Nada. 
CELIA, 14:31

¿Cuánto vas a tardar?????


CELIA, 14:30

"Mister Laca" me la ha jugado. 


CELIA, 14:26

Lo del atelier se va a la mierda.


CELIA, 14:24

Mi padre me sustituye.


CELIA, 14:23

Estoy en tu casa. ¿Cuándo vuelves?


Ese era el primer mensaje y hacía más de una hora que lo había enviado.
Volvió a llamar, sin obtener respuesta, mientras se dirigía a su apartamento en taxi y tan rápido como podía.
Si Celia hubiera tenido la llave de su casa, tal y como ella pretendía, eso no estaría pasando. Era evidente que su novia se estaba dejando llevar por un estado de ánimo muy alterado. Sin duda la bronca con su padre tenía que haber sido monumental. ¿Qué había dicho de una cucaracha? Vivía en el quinto piso. Los insectos rastreros no solían visitarla.
Llegó sin resuello al piso, pero cuando salió del ascensor, el rellano de su piso estaba vacío. Ni siquiera la supuesta cucaracha estaba allí. Solo había una hoja de árbol alargada y parda que quizá Celia había confundido con un bicho. 
No había más mensajes de Celia, así que entró en casa mientras llamaba a su madre.
Unos minutos más tarde, Belén le confirmó que Celia la había telefoneado bastante alterada. Por desgracia, ella no estaba en Madrid en ese momento. Iba a trabajar unos meses desde el chalet. No había tenido mucho tiempo de poner a su hija al corriente de sus proyectos, tan absorta como estaba.
—Le he dicho a Celia que lo más sensato era que te esperara, pero estaba muy afectada.
—Pues no lo ha hecho. ¿Sabes a dónde ha ido?
—Viene hacia aquí.
—¿Al chalet? 
—Ha insistido y no he querido contrariarla más. Por lo visto es serio.
—Pero yo no puedo ir ahora. Tengo trabajo en la ofi mañana. Mi jefe no es una ONG.
—Ya lo sé, cariño, pero Celia me ha dicho que no quiere estar en su casa. No te preocupes, anda. Puede pasar un par de días aquí, si lo necesita. Seguro que le viene bien para tomar distancia.
Alejandra se tranquilizó al saber que Celia estaba en buenas manos, aunque le dolía que no le hubiera dado una oportunidad real a lo de quedarse en su casa. Le hubiera gustado que se apoyara en ella. ¿Cómo iba a ayudarla si salía corriendo? Después se dijo que su novia se encontraba bajo mucho estrés y eso la había llevado a actuar impulsivamente.
—No sé qué haríamos sin ti, mamá, pero dile que me llame cuando llegue, por favor. Aunque sea tarde.
—Claro, hija, se lo diré.
Belén colgó el móvil y suspiró. 
«¡Por Júpiter!». 
Debería consultar los tránsitos de los astros para intentar averiguar por qué narices estaba todo el mundo tan alterado en esos días. Después miró a través del ventanal que daba al jardín. Tura estaba en la terraza viendo una de las películas que Belén le había sugerido para ir tomado el pulso al proyecto. 
Había considerado mejor no darle a su hija ese dato. No hubiera ayudado en nada en ese momento. Con una de las chicas fuera de sus casillas ya había suficiente por ese día.

    
  Lo de conducir sin gafas era una idea terrible. Y no solo eso, Celia se sentía desnuda sin ellas. Tuvo el impulso de cambiar el sentido  de la marcha y regresar a su piso. Quizá "Mister Laca" se había burlado de ella y todo era mentira. Pero en su interior sabía que lo que le había dicho era verdad. Conocía muy bien a su padre, así que, en lugar de volver atrás, decidió continuar e hizo algo totalmente inusual: detenerse y comprar dos pares de gafas de Farmacia. Herejía total máxima para los Piquer.
Poco después, en su incorporación a la A-31, se vio atrapada en una retención provocada por la escapada de veraneantes. Le resultó chocante su aspecto en el espejo de la visera parasol, con aquellas gafas baratas. En realidad tampoco estaban tan mal. Si simplemente combinara las patillas de una de las gafas con las de las otras… 
Dicho y hecho. Llevaba un pequeño estuche de reparación siempre en el bolso. Y tenía mucha práctica. Cambió las patillas mientras el resto de conductores resoplaban en el atasco. 
Se preguntó en qué momento la echaría de menos su padre. Seguro que reprobaba su conducta, pero mientras se alejaba del epicentro de la calamidad, kilómetro a kilómetro, sentía una liberación, como si estuviera saliendo de una nube tóxica y recuperando el dominio de sí misma.
En el fondo temía que su novia tampoco comprendiera la situación y tratara de hacerla cambiar de opinión. Alejandra parecía empeñada en querer disculpar a su padre, pero es que ella no tenía ni idea de cómo era Emilio Piquer en realidad, hasta qué punto imponía su voluntad sobre los demás. En parte por eso Celia nunca se lo había presentado. Si él lanzara esa mirada crítica sobre Alejandra, podría envenenar los ojos de Celia para siempre. Y no podía permitirlo.
Llegó a casa de Belén a las nueve de la noche.
Belén, vestida con un vestido playero de color blanco, la esperaba a la puerta de su casa. Nada más se apeó del coche, le dio un abrazo y Celia se dejó envolver por la calidez de su recibimiento y el aroma a bronceador y a lavanda.
—¿Qué ha pasado, nena?
—Mi padre le ha dado mi puesto en el atelier al cretino de mi primo, a unos días de la inauguración. Sin ni siquiera avisarme.
—¡Oh, increíble!
No pudo evitar romper a llorar, liberando la tensión que había acumulado.
—Parece que no soy suficiente para él —dijo, desconsolada.
Belén la contuvo con firmeza y ternura.
—No digas eso.
Entre las lágrimas que nublaban su visión, de repente, Celia vio la imagen de Tura, en el quicio de la puerta, vestida con unos shorts vaqueros y una camiseta que dejaba ver los tirantes de un bikini aguamarina. La chica alzó la mano con un saludo. 
—¡Hola!
Celia tuvo que frotarse los ojos pero aquello era real. Tura estaba allí. Otra vez, del modo más inesperado. Su sonrisa era muy reconfortante y no tenía asomo de juicio. Parecía pedir perdón por estar presenciando aquella escena tan personal.
Celia le sonrió entre sollozos y Tura dio un paso al frente justo en el momento en que el móvil de Celia sonó. 
—Es Alejandra —informó Celia y se retiró un par de pasos. Contestó, inmersa en una multitud de sensaciones. 
Belén miró al suelo, como si este pudiera contener su preocupación y Tura se observó el esmalte de sus uñas, distanciándose un poco de todo por unos instantes.
Con un par de frases, Celia puso al corriente de la situación a su chica. Cada vez que lo contaba, más indignante le parecía y más se disgustaba.
—Pero tiene que haber un error —dijo Alejandra—. Tu padre nunca te haría eso.
—¡Ja! —protestó Celia—. Me está castigando porque le dije que no sabía lo que quería hacer con mi vida.
—Deberías regresar y hablar con él enseguida—apremió Alejandra—. Él te quiere más que a nada en el mundo. 
Celia resopló. Justo lo que esperaba de Alejandra. Puede que eso fuera cierto, ella deseaba que lo fuera con toda su alma, pero lo de echarse en brazos de su padre no era el consejo que necesitaba escuchar en ese instante porque le hacía sentir que era ella la desleal, que había hecho algo malo y que debía pedir perdón. 
—Tienes un buen trabajo y te apasiona —continuó Alejandra—. ¿Tú sabes lo valioso que es eso? No dejes que el vil de "Mister Laca" se aproveche. Se lo estás poniendo en bandeja.
—¿Que yo qué…? —Celia protestó—. Mira, Ale, ahora mismo no quiero hablar de esto más. Necesito descansar. 
—¿Y por qué no te has quedado aquí conmigo?
—Me agobié, lo siento, aunque creo que esto me va a venir muy bien. Salir de Madrid es lo mejor para mí. Por cierto —su voz cambió y su tono se hizo mucho más ligero—, ¿sabes quién está aquí?
—Mi madre.
—Sí, obvio. Tu madre y alguien más.
—¿Quién?
—Tura. ¿No es increíble?
En ese instante, Belén rodeó a Tura por el hombro.
—¿Vamos dentro?
A Tura le pareció lo mejor.
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El cocodrilo Estéfano


Lo cierto es que Tura no esperaba volver a ver a Celia ni a Alejandra de nuevo. Y sin embargo el destino parecía empeñado en reunirlas una y otra vez. Desde luego, no era algo imposible, dado que se acababa de vincular con Belén en un proyecto que, además, implicaba vivir en su casa, pero la distancia le había parecido suficiente como para eludir el incómodo encuentro. 
Intentó centrarse en lo positivo. La casa de la playa se asemejaba a una maravillosa burbuja de creatividad y armonía y  eso le brindaba la esperanza de dejar atrás por fin todas las dificultades que habían dominado su vida en los últimos meses. Y, al menos, Celia no le era hostil. Muy al contrario. Una corriente de atracción  natural y simpatía las unía. Era fácil y agradable estar a su lado y se había alegrado sinceramente al verla.
Era distinto con Alejandra, mucho más complejo. La muchacha era un huracán. Si empleara toda esa energía en algo más constructivo que controlar a su novia a buen seguro que ya sería ministra.
Cuando Celia entró en la casa, media hora más tarde, Belén la interrogó con la mirada y, por su expresión, Tura comprendió que Alejandra no se había tomado muy bien la noticia de su presencia allí, claro que eso no era nuevo. 
Tura observó a Celia con una mezcla de empatía y curiosidad. Parecía cansada pero su rostro se iluminó al ver la terraza preparada para la cena y decorada con bengalas solares que le daban un aire de vacaciones. La brisa nocturna parecía revivirla un poco, ofreciéndole un respiro.
—Siéntate, anda —dijo Belén a Celia con un gesto—. Tendrás hambre. Te voy a traer una ensalada de esquites que ha preparado esta amable señorita. —Señaló a Tura—. Tenía que aprovecharme un poco de contar con una mexicana en mi casa.
Celia suspiró con deleite y se dejó caer en una butaca de mimbre, frente a Tura, que le ofreció una cerveza.
—Un día intenso, ¿eh? —Al contemplar a la chica, Tura pensó en una plantita hermosa a la que le faltara agua y se dijo que haría lo posible por animarla.
—Mucho —confirmó Celia, aceptando el botellín—. Bueno, no sé si te lo han contado ya pero resulta que mi padre, el famoso gurú de las ópticas, va a abrir un atelier en el centro de Madrid, algo muy, muy chic. Y yo me he roto el culo por ser la cabeza visible de ese proyecto. Ya sabes, mezcla de moda, tendencia y diseño. 
—Suena genial.
—Sí, genial. Pues bien, hace unas horas me he enterado de que mi padre, sin previo aviso, y a solo unas horas de la apertura, ha decidido prescindir de mí para darle el puesto de dirección al capullo de mi primo, del cual lo mejor que se puede decir es que no sabe ni hacer la o con un canuto.
Tura abrió la boca pero Celia la detuvo:
—Por favor, ni se te ocurra disculpar a mi padre… 
—Iba a decir que es un pendejo de cuidado —dijo la chica, mirándola con mucha determinación.
—Eh, ah… —Celia parpadeó, sorprendida por el atrevimiento de Tura al hablar así de su intocable padre, pero se sintió extrañamente aliviada—. Bueno, pues eso mismo.
—¿Y qué vas a hacer ahora? 
—Ni idea. Mi padre esperará que vuelva corriendo a disculparme y asuma mi lugar de florero. Yo solo sé que no podía quedarme allí, con el trepa de mi primo relamiéndose y disfrutando de mi desgracia. 
—Quizá no es un buen tema de conversación, pero me encantan tus lentes de esta noche —dijo Tura—. ¿Las diseñó el temible rey de las ópticas?
Celia se quitó las gafas y suspiró de risa cuando vio aquellas modestas gafas de dos colores de las que parecía haberse olvidado por completo.
—Ah, estas, sí, qué fuerte. Me han costado diez euros en una farmacia de Madrid. En realidad les cambié las patillas mientras estaba en un atasco. 
—¡Pues están muy chidas!
—A mi padre le daría un pasmo si me las viera puestas.
—Le estaría bien empleado, ¿no crees?
De pronto, Celia se enderezó y tomó su móvil, como empujada por una energía vigorizante. Sí, la idea era absurda y provocadora, pero también genial. Rebuscó en su bolso, se peinó y se pintó los labios en dos gestos rápidos. La chica cansada de hacía un rato era ahora una mujer capaz de comerse el mundo. Se acercó a Tura con fuego en la mirada:
—Dime un nombre para nuestra nueva marca, lo que sea.
—¿Nuestra nueva marca? —dudó Tura.
—¡Venga, ya sabes, nuestra marca de gafas, la que rivalizará con mi padre y hará que le dé un pasmo!
Tura entendió y trató de seguir el juego. La noche, la cerveza, Celia, el perfume de los geranios… un impulso de travesura se apoderó de ella también. Sentaba mucho mejor que el drama.
—No sé, no sé… ¿Qué te parece «Sweet revenge»?
—Me encanta.
Celia se puso las gafas y se sentó junto a Tura. Acercó el móvil a las dos.
—¡Smile, baby!
Dicho esto comenzó a escribir un texto, inspirada e imparable. Tecleaba en su móvil a toda velocidad, con una sonrisa en la cara. Cuando terminó, mostró el resultado a Tura y, tras obtener su bendición, le dio al botón de publicar.
Las chicas no podían parar de reír.
—¿Qué pasa —dijo Belén entrando en ese momento con la ensalada—, acaso de mis aspersores sale gas de la risa o qué?
Y parecía que así era porque ella también comenzó a reírse sin ningún motivo.

    
  No se rió tanto Alejandra, minutos después, cuando las notificaciones le informaron de que Celia acababa de publicar.
«Ultimando el lanzamiento de mi secreto mejor guardado con la jefa de producto, Tura Hernández. Sweet revenge calienta motores».
¿Sweet… qué? ¿Pero es que Celia se había vuelto loca?
¿Y esa foto? No se le notaba muy desconsolada. ¿No estaba hecha polvo?
Alejandra apretó los puños y golpeó el reposabrazos del sofá. Los comentarios de la publicación no ayudaban.
«Preciosas».
«Linda pareja».
«¿Cuándo es la boda?».
¿Es que a todo el planeta se le iba la olla o qué?
En su portátil, el cursor parpadeaba sobre el artículo que estaba escribiendo para DDT. Se trataba de la crónica de un combate de la IBF.
«Destruye a Palmira en 278 segundos» 
Con ese titular efectista había intentado imitar ese estilo casual de Tura que tanto le gustó a su jefe en París y cuya esencia no lograba emular por mucho que se esforzara. Miró las letras. Veía el titular, negro sobre blanco, en formato H1, pero su cabeza estaba en otra parte.
Tura. Tura. Tura.
Borró el titular. ¡Al cuerno con el estilo Tura!
Dejó el portátil a un lado y llamó a Celia. El teléfono sonó y sonó sin respuesta y se preguntó si quizá estaba siendo demasiado insistente. Percibía el cansancio de Celia y no convenía apretarle tanto. Segundos después de agotarse el tono de llamada, un mensaje de Celia flotó en la pantalla.
CELIA:

Estamos cenando. ¿Hablamos en otro momento?


Alejandra le mandó el emoji de un pulgar levantado en señal de conformidad y trató de centrarse de nuevo en su artículo. Pero no era una tarea fácil. No lograba sacar de su cabeza todos los pensamientos que la perturbaban… Decidió que lo mejor sería mandar a Celia un mensaje comprensivo, solidario y empático, que demostrara que todo estaba bien y que tenía madurez suficiente.
Apretó los dientes y escribió:
ALEJANDRA:

Disfrutad de la cena. Ah, y dale recuerdos a mi madre y a Tura.


Después añadió una última misiva:
ALEJANDRA

Pregúntale a Tura qué opina de los cocodrilos. Tengo curiosidad.



    
  La cena en casa de Belén transcurría con una placidez veraniega. El proyecto profesional de Belén y Tura centró la atención de las tres mujeres. Para Celia era un alivio alejarse de sus problemas por un tiempo, fantasear con vivir en otro mundo y soñar con una vida más allá de lo planeado por su padre.
—Será una película magmática, física y sensual —dijo Belén—. A pesar de la imagen recurrente del toro, vamos a hablar con el lenguaje femenino, experimentar con los límites del encuadre.
A Celia le hubiera gustado que se le ocurriera algo inteligente que decir. Hubiera preguntado por ejemplo, qué significaba magmática en este contexto. Le pasaba a menudo con Belén. La admiraba tanto que se sentía incapaz de hablar por miedo a denotar su falta de profundidad. Probablemente, Tura, que había escrito aquella historia y que en ese momento miraba extasiada a Belén, estaba en la misma onda que la madre de Alejandra. Las gafas solían ser un tema de conversación mucho más sencillo.
—¿Y de qué va la peli? —preguntó al fin, sirviéndose un poco de ensalada.
Belén suspiró:
—¿Cómo te diría? Es el viaje iniciático de un alma pura que, alejada de los convencionalismos y en busca de su transformación, se abisma a una relación compleja pero redentora.
Tura miró a Celia, intuyendo que aquello no le decía nada:
—Va de una chica enamorada locamente de una mujer mayor que ella. Cuenta la historia de su pasión.
Por alguna razón aquello turbó a Celia, como si esa frase hubiera pulsado una cuerda desconocida y ni siquiera entendiera su significado. 
—¿Es una historia real? —Celia pinchó un tomate cherry y se lo llevó a la boca.
—Así es —confirmó Tura.
El tomate explotó entre los dientes de Celia y el jugo excitó sus papilas. Sentía el color del tomate en sus mejillas.
—Me encantaría leerla —dijo y le pareció como si una conexión íntima se hubiera forjado entre ellas. O tal vez tenía fiebre, era difícil de saber.
Belén miró su reloj y después a las chicas con una sonrisa amable.
—Bueno, niñas, yo me voy a retirar. Aún quiero repasar mis notas. Mañana es un día importante para nuestro proyecto.
—¿Ah sí? —preguntó Tura que recordó que también era el día en el que había fijado una cita que la ilusionaba muchísimo y de la cual todavía tenía que informar a Belén.
Belén se levantó y tocó afectuosamente el hombro de la chica, antes de que ella hablara.
—No te lo había dicho para no ponerte nerviosa antes de tiempo, pero mañana tenemos una reunión decisiva para hablar de la financiación.
—¿Mañana?
—¿Tienes algo que hacer? —la mirada de Belén subrayaba la importancia suprema de aquel encuentro.
—No, no. Yo solo quería decirte que…
—Estupendo —interrumpió Belén—. Entonces, no te preocupes por nada. 
—Belén, quería contarte que…
—Mañana —zanjó la cineasta—. Confío mucho en lo que tenemos. —Lanzó un beso a Celia—. Y tú descansa y olvídate del déspota de tu padre por un rato. Cuando salga el sol verás todo de otro color.
Una vez a solas, Tura miró a Celia con un interrogante reflejado en sus ojos. Eran las once y media. La piscina iluminada se destacaba a su espalda, otorgándole a su silueta un aura turquesa.
—¿En qué piensas? —preguntó Celia.
—¿Alguna vez has hecho algo impulsivo, siguiendo un instinto que te ilusiona y a la vez te asusta?
—Solo comprar por Internet como una loca —dijo Celia—. Bueno y marcharme de mi casa esta tarde. Eso ha sido todo un impulso, te lo aseguro.
—Cierto —rio Tura—. Y no te olvides de lo de publicar un mensaje en las redes sobre una marca de lentes que no existe.
—¡Ay, es verdad! —Celia se sobresaltó y miró su móvil. 
Las reacciones no se había hecho esperar y cientos de likes se acumulaban en su publicación. ¿Cómo era posible? ¿No habían entendido que todo era una broma? Alejandra también había reaccionado a la imagen. Seguro que no le habría hecho ni pizca de gracia. Los mensajes de Alejandra eran incomprensibles para ella. Le daba recuerdos a su madre y a Tura y después le hacía una pregunta absurda sobre los cocodrilos. Sabía que estaba enfadada.
Celia estaba tan absorta en su teléfono que no se percató de que Tura se había levantado de la mesa. El sonido de un chapuzón le hizo alzar la vista. Tura nadaba en la piscina. La luz de la luna delineaba cada movimiento de su cuerpo, creando un efecto hipnótico.
Celia se aproximó al bordillo con una timidez impropia. Sentía una mezcla de azoramiento y un calor inesperado subiendo por su piel.
—Me voy a la cama —dijo. Llevaba el móvil en la mano y se sentía un poco aturdida.
Tura se acercó hasta donde ella estaba.
—¿No te bañas? —la intensa mirada de Tura parecía atravesar la noche.
—No llevo bikini. 
—¿Y eso es un problema? —preguntó, como si nada pero con una insinuación evidente. 
Las gotas de agua adheridas a los hombros de la chica captaron la atención de Celia, que sintió el impulso de tocarlas con la yema de los dedos. Fantaseó con la sensación de su piel bajo sus dedos, deseó dejarse llevar sin límites. Este pensamiento la hizo enrojecer y agradeció que la noche disimulara su inaudita timidez. ¿Qué le pasaba? Luego apeló a su sentido práctico para recuperar el control. 
—No quiero mojarme el pelo —dijo.
Tura asintió y se inclinó de espaldas. Sumergió parte de su rostro en el agua. Los ojos oscuros le parecieron a Celia los de un caimán bajo la luna. Y eso, en lugar de asustarla, la atrajo todavía más con una fuerza que la asustaba.
—¿Qué onda? —preguntó Tura
Celia sacudió la cabeza.
—Tonterías —dijo—. Buenas noches. —Se dio la vuelta y se encaminó a la casa. 
—Pues qué feo está eso de reírse de nada —bromeó Tura, alzando la voz para alcanzarla.
Celia se detuvo y se giró, incapaz de resistir.
—¿Qué opinas de los cocodrilos? —preguntó por fin.
—Qué pregunta extraña, ¿no? —dijo Tura manteniendo su mirada fija en ella.
—Es verdad. —Celia se mordió el labio, sintiendo una mezcla de frustración y deseo—. Muy absurda, olvídalo. Buenas noches de nuevo. 
Se dio la vuelta para alejarse de nuevo, pero el sonido del agua rompió el silencio de la noche una vez más. Se detuvo, sabiendo que Tura la estaba observando, y ese conocimiento envió un escalofrío por su espalda.
Escuchó el inequívoco sonido de alguien saliendo del agua. 
—Me gustan mucho —dijo Tura a su espalda—, los cocodrilos, digo. 
Volvió a mirarla. La imagen de Tura saliendo del agua, las gotas deslizándose por su cuerpo, la ató al lugar. Había algo en la forma en que Tura la miraba, una mezcla de desafío y curiosidad, que la dejaba sin aliento.
—¿Qué te sucede? —preguntó Tura, como tendiéndole un puente que la invitaba a hacer lo que necesitara. También a alejarse, si era su deseo.
Celia le acercó una toalla y trató de actuar con normalidad. Jamás se había sentido tan nerviosa.
—¿Sabes? —dijo Tura agradeciendo la toalla con un gesto de la cabeza—. Cuando era una niña, un día, mi tío me regaló un cocodrilo pequeño que había comprado en Tabasco. 
—¿En serio? —Celia no pudo evitar sonreír, fascinada por la revelación inesperada.
—Es la neta —dijo remarcando su respuesta con firmeza.
—Espera, espera, ¿estamos hablando de un cocodrilo de verdad o de una figurita de porcelana?
—Te hablo de un cocodrilo de carne y hueso, claro. Me lo trajo escondido en un calcetín. Se llamaba Estéfano.
—¿Tu tío? 
—El cocodrilo. 
Celia no se creía una persona muy interesante. A veces sentía que no tenía nada especial que contar, pero sabía cuándo estaba ante una buena historia. La prisa por retirarse a su habitación había desaparecido. La preocupación por lo que pasara con su padre parecía más pequeña. Toda su atención estaba ahora allí, puesta en esa mujer tan fascinante.
Tura se abrazaba los brazos cubiertos por la toalla.
—¿Tienes frío? —preguntó Celia.
La chica negó y sonrió. Caminaron hacia las tumbonas del jardín y se sentaron. El silencio se había transformado en una muda complicidad entre ellas. Un aspersor sonaba de manera intermitente a lo lejos.
—Verás. Yo quería hacer a Estéfano vegetariano, pero no fue posible, era claramente carnívoro. Tenía que comprarle carne y camarones o no comía nada de nada.
—¿Estaba suelto por la casa? —Celia sentía una mezcla de miedo e interés profundo.
—No. Lo tenía en una cubeta con agua. Vino chiquitito, pero hija, crecía y crecía.
—¿Estás diciendo que el cocodrilo vivía en una bañera? —preguntó con gran sorpresa.
Tura comenzó a reír a carcajadas.
—No, mujer, en una cubeta así —hizo un gesto con las manos dibujando en el aire una forma cuadrangular.
—Ah, bueno, claro. Eso lo cambia todo.
—Era muy lindo, muy listo. Parecía que siempre dormía y cuando llegabas con comida, saltaba y te quería morder.
—¿Y qué pasó con él? —omitió el pensamiento que tenía en la cabeza: «¿Se comió a alguien?».
Al menos Tura estaba enterita y no se le veían rastro de cicatrices o dentelladas. Sus ojos se perdieron en la cintura de Tura.
—Lo llevé a un centro para especies exóticas cuando creció demasiado. Me dio mucha lástima, claro, pero fue lo mejor.
—Imagino que sí —en realidad, en ese momento Celia trataba de entender por qué sentía tanta conexión con Tura, por qué deseaba abrazarla.
—Además, es que mi abuela no paraba de chantajearme con cada cosa que se le ocurría. Si no hacía lo que me decía, me amenazaba con aventar a Estéfano al canal de riego del pueblo. No podía vivir así.
Tura tenía una sonrisa en el rostro, como si aquellos recuerdos la hubieran transportado a un tiempo feliz por el que Celia empezó a sentir creciente curiosidad.
—Bueno ¿y por qué la pregunta del cocodrilo? —inquirió Tura.
—Ah, eh, en realidad… —balbuceó Celia. Ya casi había olvidado el por qué de todo aquello.
—Es cosa de Alejandrita, ¿verdad? No tiene muy buen concepto de mí.
En realidad Celia no sabía cómo desmentir eso. No se le ocurría nada que sonara creíble. Pero Tura no parecía estar sufriendo.
—Me llama lagarta —continuó Tura con un tono juguetón—. Cree que me gustas y que voy a intentar ligar contigo.
Celia sintió otra vez una vergüenza impropia de ella. 
—Qué tontería más grande, ¿verdad? —Su voz tembló, revelando una verdad que ni ella misma había admitido completamente.
—El caso es que tiene razón —la mirada de Tura triplicó su intensidad.
La franqueza de Tura, la forma en que pronunció esas palabras, provocó un calor inesperado en Celia.
—¿La tiene?
No preguntaba por vanidad, ni por apuntarse un tanto. Su pregunta era una confesión de su propia vulnerabilidad, un reconocimiento de que, a pesar de su amor por Alejandra, no podía ignorar lo que sentía en ese momento.
Justo cuando la tensión entre ellas alcanzaba su punto máximo, el teléfono de Celia vibró con un mensaje entrante que rompió la magia del momento.
ALEJANDRA:

INSOMNIO. 


—Mierda —Celia se puso en pie.
—¿Qué pasa? ¿Se armó algún pancho nuevo?
Celia negó con la cabeza. Aquel mensaje la había traído de nuevo a la realidad. De pronto, su habitual sentido práctico y su sentido de la lealtad volvieron a emerger y tomaron dominio de ella. Veía todo con una claridad inédita. Tenía que ser honesta, tanto con Alejandra como consigo misma. Era el momento de explorar la posibilidad de una relación más abierta, pero siempre basada en la sinceridad y el respeto.
Se acercó a Tura, que continuaba sentada, y le dio un beso en la mejilla.
—Proseguiremos esta conversación, te lo prometo —dijo con un tono muy seguro—. Tengo que aclarar las cosas con Alejandra.
Celia se alejó, sintiendo una mezcla de alivio y frustración. La noche había revelado una faceta de su ser que la urgía a buscar una solución a su conflicto interior. Mientras se dirigía hacia su habitación, una parte de ella deseaba dar media vuelta, enfrentar lo inesperado y entregarse a lo que sentía. La imagen de Tura, con su mirada intensa y su historia peculiar del cocodrilo, persistía en su mente. Había algo en ella que la desafiaba y atraía de una manera que no podía ignorar. Pero la realidad de su compromiso con Alejandra la dejaba con un nudo de incertidumbre y expectativa.

    
  La reproducción estaba en pausa y la pantalla, congelada en un fotograma. En primer plano, la chica sostenía el auricular de un teléfono fijo color crema. Su cara mostraba terror absoluto en cada músculo facial.
Alejandra se sentía hipnotizada por la expresión de la joven. Sus ojos azules transmitían inteligencia y sus mejillas sonrosadas, inocencia. El abundante pelo castaño, cardado, tan propio de los ochenta, también hablaba de rebeldía un poco domesticada. 
Una hora antes, siguiendo un vago impulso, había escogido esa famosa película de terror para pasar la noche en el intento de olvidarse del hecho de que Celia había preferido refugiarse en casa de su madre a quedarse con ella en Madrid. 
Cuchillazos era un slasher juvenil que había sido una bomba de taquilla en su día y contaba con hasta seis secuelas. Y, a pesar de la sangre, los sobresaltos y la tensión, Alejandra estaba disfrutando de la saga.
Sentía mucha curiosidad por aquella actriz, Nancy Jurado. Su personaje de Kelda Moira era sin duda lo mejor de las pelis. Irradiaba carácter y dulzura. Belén la había desdeñado y quizá por eso, la actriz no formaba parte de su enciclopedia audiovisual interna, pero merecía la pena. 
Extrañamente, observar a aquella chica era como verse en un espejo. Se sentía identificada con ella, pero no solo como una espectadora ante la protagonista. Era algo más. También Alejandra podía mirar de esa manera, reflejando «eso» que no sabía definir pero reconocía. Era muy raro.
Un zumbido proveniente de la cocina, la sobresaltó. Quizá, una película de miedo no era lo mejor para desconectar. Debería haber escogido una romántica, con happy end y sin lagartas. Otra vez Tura se colaba en su mente. Era preferible continuar con su peli de terror y su escalofriante banda sonora. 
En el momento en el que había parado la película, la protagonista, Kelda, estaba al teléfono: el psicópata, insidioso y agresivo, disfrutaba aterrorizándola. Pero lo peor no eran las cosas horribles que decía. Lo espeluznante era saber que aquel ser diabólico llamaba desde la casa de la chica y estaba determinado a matarla.
Justo en ese instante, el móvil de Alejandra sonó a todo volumen.
—¡¡¡¡Qué quieres de mí!!!!!! —contestó en un tono elevado y sobreexcitado.
—Pero bueno, ¿qué pasa, has tomado anfetas? —preguntó Celia—. Quizá por eso tienes insomnio.
—Ay, no, perdona —dijo de forma mucho más moderada. Escuchar a Celia era un alivio—. Es que estaba viendo una película de terror y me he asustado.
—Yo tampoco puedo dormir y quería hablar contigo.
A pesar de sus palabras, el tono de Celia tenía una determinación conocida, lo que indicaba que estaba bastante bien respecto a la situación con su padre. Y quizá algo más, algo que en ese momento a Alejandra le pareció bastante inquietante.
—¿Qué tal va por ahí? —preguntó.
—Bien. Veo todo con mucha más claridad ahora.
Alejandra se sentó sobre la cama, sintiendo un alivio lleno de cautela.
—¿Entonces vas a regresar?
—No. Voy a iniciar un negocio propio, independiente de mi padre.
—¿Cómo dices?
—Lo que oyes, siento que es lo mejor para mí. Por supuesto, aún no tengo los detalles pero sí la idea y la voluntad.
Alejandra dudó. ¿Tal vez su madre le había aconsejado en esa dirección? Tampoco era lo peor que podía escuchar. Quizá eso la ayudaría por fin a encontrar un propósito propio. En realidad era bueno y empezó a sentirse mejor.
—Pero no solo es eso —dijo Celia.
—¿Qué más? —preguntó con miedo.
—Quiero abrir nuestra relación a Tura.
Notó que su mandíbula se desencajaba.
—¿Qué?
¿Por qué se sorprendía en realidad? En su interior, ya lo sabía. Desde el primer segundo.
—No es una decisión fácil. Tura... ella me hace sentir cosas que creo que debo explorar. Pero quiero que sepas que te amo, Ale, y eso no cambia —la voz de Celia era serena, buscando transmitir su sinceridad.
—¿Y qué hay de lo que yo siento? —Los celos y el dolor se mezclaban con el amor que tenía por Celia. Las imaginaba juntas, confabulando contra ella mientras se acariciaban. —Así que por eso te has ido. Para estar con ella.
—Claro que no. Escucha, no ha pasado nada entre Tura y yo —Celia intentó calmarla—. Pero siento que, si ignoro esto, estaría viviendo una mentira, contigo y conmigo misma.
—¿Y que hago yo? ¿Esperar en casa mientras tú... exploras? —Alejandra luchaba por encontrar palabras que no estuvieran teñidas de dolor y resentimiento.
—No se trata de reemplazarte o quererte menos. Se trata de ser honestas sobre lo que necesitamos, lo que siento —Celia buscaba un terreno común, un entendimiento.
—Y si no lo acepto, ¿qué? —la pregunta de Alejandra era tanto un desafío como una súplica por una alternativa.
Hubo una pausa antes de que Celia respondiera.
—En ese caso tendremos que reflexionar sobre lo que realmente queremos y necesitamos. No es un ultimátum, Ale, es solo una realidad que las dos tenemos que enfrentar. —La honestidad de Celia era palpable, pero Alejandra sentía que tenía un volcán dentro de ella entrando en erupción.
—¿Entonces, qué? ¿Me estás chantajeando?
—¡Claro que no! ¿Me estás chantajeando tú a mí?
—¿Yo? ¡Pero que eres tú quien se quiere enrollar con otra!
—Estás sacando las cosas de quicio.
Increíble. Aquello era como jugar al tres en raya. Podrían pasarse la vida entera así. No existía una solución satisfactoria para las dos.
—Dime al menos que lo pensarás, por favor —pidió Celia.
—No hay nada que pensar. Considérate libre para hacer lo que te dé la gana desde ya mismo.
Alejandra colgó el teléfono, se dejó caer en la cama y sintió como si el colchón la engullera y se la llevara kilómetros y kilómetros abajo, directa al mismísimo Averno.
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Tócala otra vez, Sam


Belén estaba teniendo una mañana terrible y solo eran las once. Por eso, no podía ser todo lo paciente que su hija necesitaba en ese momento, al otro lado del teléfono.  
Alejandra estaba hecha un mar de lágrimas, pero en ese instante Belén tenía una preocupación mayor que los problemas sentimentales de la chica. Necesitaba hacer muchas llamadas con urgencia. Miquel acababa de anular la reunión que habían fijado. Definitivamente, no invertiría en el proyecto. Y con eso sí que no había contado. 
—¿No puedes hablar con ella? —Alejandra sollozó.
—Sí, claro que puedo, pero Celia es una mujer adulta y tú también. Esto es algo que también debéis resolver juntas —respondió Belén, esforzándose por mantenerse centrada en las emociones de su hija, a pesar de sus propios problemas.
—¿Y qué hago? ¡Sin ella me muero! —más llanto.
—Yo no puedo decirte lo que has de hacer, solo apoyarte en lo que decidas. —Entonces pensó que Alejandra, encelada, podía volverse muy irracional—. Siempre que sea sensato, claro.
—¿Cómo ha podido hacerme esto a mí?
—Eso mismo me pregunto yo. —Pero Belén pensaba en Miquel y su traición—. Me dijo que no había problema, que quería una película mía, por encima de todas las cosas. Que no se dejaría presionar y que Tura no sería un problema.
—¡Es que lo es!
—¡Claro que no! 
—Sí, un problema tremendo y todas deberíamos alejarnos de ella. Hasta Miquel lo dice.
—Esa chica no tiene la culpa de que la torera esa tan famosa muriera de forma trágica. La gente se ha vuelto completamente loca.
—A lo mejor sí tuvo la culpa. No la conocemos de nada. A lo mejor es una psicópata robacorazones y una usurpadora y una…
—¡Basta! —exigió Belén—. Eres injusta con ella por lo que está pasando con Celia. Pero Tura es una chica honesta, valerosa y fantástica.
—¿Pero es que os ha dado burundanga a todas o qué?
Belén sabía que la rabia y la indignación paralizaban a su hija, pero en ella, esas fuerzas negativas se convertían en energía impulsando sus músculos, bombeando sangre a todo sus sistema. Movilizándola para actuar y defender lo que creía justo.
—Pase lo que pase —dijo, resuelta—, haré esa película con ella. Aunque me tenga que endeudar.
A pesar de la desesperación de Alejandra, Belén necesitaba el teléfono libre de inmediato y prometió a su hija que la llamaría más tarde. Le aconsejó que saliera a dar un paseo para aclarar sus ideas.
Levantó la vista hacia el jardín mientras marcaba el siguiente número de su agenda. Tura y Celia estaban fuera y ella aún no les había anunciado la mala noticia sobre la película. 
Se fijó en las chicas. El ambiente era relajado y luminoso, muy diferente de la nube que envolvía a su pobre hija. En ese momento Tura le estaba pintando las uñas de los pies a Celia. Sería una escena muy sugerente en cualquier peli, un guiño desenfadado a Lolita. Cada vez estaba más convencida de que Tura sería la más indicada para hacer el papel de la joven protagonista en la película que estaba ya diseñando en su mente. ¿Quién mejor que ella? 
A juzgar por la sensación que le transmitían las chicas, ¡su hija lo tenía crudo! Especialmente porque los celos de Alejandra la convertían en una persona negativa y quejumbrosa. ¿Dónde estaba su luminosidad, su alegría, su poder? ¿Acaso ignoraba que era eso lo único que podía salvar la situación? Le hubiera gustado decirle esas cosas sin que se pusiera a la defensiva. Se equivocaba si pensaba que podría recuperar a Celia, si es que la había perdido, asfixiándola o montando una escena. 
Esa, y no otra, era la extraña magia de Tura. Era una persona fácil y abierta. Al menos, por lo que sabía. Y bueno, Celia… La verdad es que la había sorprendido con aquel giro y, aunque su hija parecía la gran perdedora de aquella historia, le alegraba la determinación de la chica y, por encima de todo, su deseo de salir de la sombra de su tiránico padre y lanzarse a buscar su propio camino en la vida. 

    
  Junto a la piscina, en el tranquilo jardín, para Celia, la suave caricia de sol matinal era fría en comparación con la calidez de las manos de Tura, que se encontraba absorta en la delicada tarea de pintarle las uñas de los pies. La intimidad del momento creaba una atmósfera pura pero cargada de una electricidad vibrante. La conexión entre ambas se intensificaba por la concentración de Tura y la receptividad de Celia. La joven aún se sentía revuelta por la discusión con Alejandra, como habitando en esos momentos en terreno de nadie, confundida pero dispuesta a seguir su instinto por primera vez en la vida.
—Creo que algo anda mal —dijo Tura, aplicando una pincelada de esmalte color coral al dedo pequeño del pie izquierdo de Celia.
Celia abrió los ojos y miró sus pies.
—Pues me encanta. Es un color muy chuli.
—No me refiero a eso —replicó la chica con una sonrisa que parecía divertida por la inocencia de Celia. Señaló con la cabeza a la casa, donde Belén seguía muy atareada al teléfono—. Muchas llamadas seguidas.
—Ah, ya, bueno, por desgracia la gente no acepta fácilmente las decisiones de los demás.
Por supuesto, Celia hablaba de sus propios problemas con esta frase que le parecía de una validez universal.
—Con que nos aceptemos nosotras, basta, ¿no? —desafío Tura.
—Supongo —Celia suspiró tratando de hacer suya esa idea y alcanzó su teléfono. 
Nada. 
Su padre y Alejandra parecían haber adoptado la misma estrategia: el silencio como castigo. Aquello le causaba mucha angustia y a veces durante la mañana incluso había sentido que podía llegar a flaquear y derrumbarse para regresar suplicando el perdón y la aceptación de los dos. Pero Tura, con su sencilla entrega, con su facilidad, le daba las fuerzas que necesitaba para mantenerse firme. Su ejemplo, o más exactamente su esencia, algo en ella un poco indefinible pero palpable, la invitaban a rebelarse, a buscar una salida diferente. 
Con estas consideraciones en la cabeza, Celia miró a Tura de una manera tan intensa que pareció tocarla. Esta levantó la cabeza y sus ojos se encontraron. 
«¿Qué?», parecía decir esa mirada entre las dos que pulsaba como una flor abierta. 
Y esta vez el momento exigía una liberación.
Inesperadamente, con un gesto audaz, Tura acarició el pie de Celia y subió su mano por su pierna, en un contacto directo que no necesitaba explicación. Celia no la detuvo. Sorprendida pero deseosa, dejó sus juicios a un lado y se dejó llevar por la excitación, casi suplicando que Tura continuara. Cuando Tura la besó, fue un beso claro, sin dudas ni vacilaciones. Celia respondió con igual pasión, abrazándola y atrayéndola hacia sí a la tumbona. La perfección con la que encajaban hizo evidente que aquello no era un error. Su beso, y el contacto de sus cuerpos, fue haciéndose más y más intenso y mil veces más cálido que todos los soles de la galaxia.

    
  Belén al otro lado, aún al teléfono, alzó las cejas y se dio la vuelta con una sonrisa ante lo que acababa de ver en el jardín. Lo lamentaba por su hija, pero ¿quién no había sido joven? Ojalá eso, la pasión incontenible que no cedía ante nada y se negaba a ser reprimida, fuera su mayor problema en esos instantes. 
Pero la realidad era más prosaica y urgentemente práctica para ella. Hablar con su asesora financiera mataba la libido de cualquiera. Y lo peor era escuchar que no tenía suficientes fondos personales para invertir en la peli. Esta realidad, mucho más que cualquier complicación sentimental, representaba el verdadero problema a resolver.
Lo cierto es que, aunque le repateara, ya lo sabía. Había gastado mucho en reformar aquella casa y después, algunas malas inversiones y otros contratiempos inesperados la habían dejado sin músculo financiero. No es que le preocupara el día a día, pero para ese proyecto, aunque fuera pequeño e íntimo, necesitaba medios y parecía que todos en la industria se habían vuelto locos, dándole negativa tras negativa. Así de injusto era todo. Si le ponían la etiqueta de «apestado» a alguien, era una sentencia de muerte profesional.
Por fin colgó el teléfono y salió al jardín dispuesta a afrontar el triste nuevo giro de los acontecimientos que obligaría a posponer el proyecto. 
Las chicas continuaban abrazadas, arreboladas pero relajadas. Cuando Belén se acercó, Celia se incorporó, alejándose de Tura como si hubiera despertado de un sueño.
—Belén, yo… —empezó.
—Tranquila —dijo Belén con sinceridad—. He hablado con Alejandra y sé que tenéis movida, pero esto es algo entre mi hija y tú. —Después miró a Tura—. O entre mi hija y vosotras, lo que sea. Eso no es lo que me preocupa ahora.
Era evidente que, a pesar de la comprensión de Belén, Celia se sentía incómoda ante la que consideraba su suegra.
—Vale, yo… tengo que subir a hacer unas cosas —dijo con una disculpa dibujada en los ojos. 
Celia se marchó con premura y Belén y Tura la siguieron con la mirada. Por suerte, Tura parecía más tranquila.
—¿Qué pasa? —preguntó.
—Hablando en plata: no tenemos ni un euro para la peli. La productora no me respalda. Se han retirado en el último momento y no quieren saber nada del proyecto.
La mirada de Tura era interrogativa. No se atrevía a hacer la pregunta clave, pero Belén la podía leer en su rostro.
—Alguien se toma muchos esfuerzos en desprestigiarte y no solo eso, en banearte. Es alucinante.
—Soy una proscrita. O quizá es que estoy maldita para siempre.
Tura miró al suelo como si el peso de todo aquel odio estuviera en ese momento sobre sus hombros. A Belén le hervía la sangre de la indignación.
—De eso nada. Ya encontraremos la manera.
—¿Cómo? Esto no parará nunca, lo sé.
Belén no podía hacer una falsa promesa. Era consciente de cómo de importante era el dinero en su profesión pero creía en la justicia.
—Habrá que esperar y explorar otras opciones. En cuanto a tu sueldo y lo que acordamos, no quiero que te preocu…
El timbre sonó en ese momento. Belén miró a la puerta extrañada.
Tura abrió mucho los ojos y se llevó la mano a la frente.
—¡Lo había olvidado! ¿Qué hora es?
—Las once y media —dijo Belén consultando su reloj—. ¿Esperas a alguien?
—Se me pasó por completo decírtelo. Con todo esto de Celia…
Eso era muy comprensible. Belén tampoco había estado muy centrada en las últimas horas.
Tura tenía las mejillas sonrosadas por la excitación.
—Me pediste que soñara a lo grande, ¿recuerdas?
—Sí, y lo lamento, porque ahora la situación ha dado un vuelco y parece que todo sean quimeras.
—Pero lo hice. Soñé a lo grande. —El timbre volvió a sonar—. Y quien llama a la puerta es mi gran sueño.
Belén sintió la intriga que disparaba aquel comentario y comenzó a caminar en dirección a la puerta, seguida de Tura. En realidad, alababa su iniciativa y no podía reprochársela en absoluto.
—Sé que puede sonar a locura total —continuó Tura, tras ella— y que deberíamos estar de acuerdo en el casting, pero no me pude resistir y me permití preguntarle a mi actriz favorita si quería participar en el proyecto. Estoy deseando que la conozcas. Es maravillosa y hemos conectado muchísimo.
—Ah, eso es bueno, supongo. Estamos sin un céntimo, pero tal vez nos traiga buena energía para retomar las cosas en un futuro próximo.
Belén abrió la puerta. 
Ni en mil vidas habría esperado encontrarse justo delante de ella a Nancy. ¿Tal vez estaba soñando? Pero no, observó la mano de esta moverse en el aire y vio sus labios articular dos palabras:
—Hola, Belén.
Por un acto reflejo incontrolable, Belén le cerró la puerta en las narices a la recién llegada. 
Miró a Tura:
—O tal vez sea la peor idea del mundo.

    
  Tura no comprendía nada de lo que acababa de pasar. Se debatía entre abrir la puerta de nuevo o seguir a Belén, que había salido disparada en dirección contraria. Al final, su sentido de la cortesía la impulsó a hacer antes lo primero. 
A diferencia de ella, Nancy Jurado no parecía sorprendida del todo por la situación. Esperaba en el umbral con un peinado impecable, mirándose las uñas, perfectamente esmaltadas.
—Una vez interpreté el papel de una vendedora de biblias en Las Vegas —dijo, con la mirada puesta aún en sus manos—. Todo el mundo me cerraba la puerta en las narices.
Después sonrió a la chica y le dio dos besos.
—Pasa, por favor —dijo Tura, haciéndose a un lado. 
Lo cierto es Nancy no dejaba indiferente. Poseía el aura de las actrices. Aunque en ese momento vestía con una sencilla camiseta de manga corta en la que se leía «Los Ángeles», unos pantalones negros y unos zapatos rojos planos, su peinado, su manicura y su actitud eran elegantes y quizá un poco distantes, como si aún llevara su último personaje encima superpuesto sobre su persona. El contraste era tan desconcertante como sugerente.
Nancy miró alrededor con una mirada que a Tura le pareció muy enigmática. ¿Qué le pasaba por la cabeza? Y más importante aún: ¿qué debía decirle de la actitud de Belén?
—¿No le has dicho que iba a venir, verdad? —preguntó Nancy.
Tura recordó que la actriz le había insistido bastante en ese punto cuando aceptó ir a casa de Belén. Y ella lo había olvidado por completo. ¡Qué estúpida! Su expresión comunicó todo sin palabras y Nancy respiró hondo meditando su siguiente movimiento.
Aquello no era empezar con buen pie, desde luego pero, para su alivio, la sonrisa de Nancy era franca y Tura quiso ver en ella algo genuino. 
—Quizá deberíamos olvidarnos de todo esto —dijo Nancy. Intentaba transmitir neutralidad. En realidad, miles de sensaciones se arremolinaban en su interior y tenía sus propios motivos para desear salir corriendo.
—¡No! —suplicó Tura—. Te pido mil disculpas. Todo esto es mi culpa porque se me fue la cabeza y no comuniqué a Belén tu llegada. Han sido tantas cosas las que he vivido en los últimos días que a veces creo que estoy en un sueño fantástico. De hecho, no puedo creer que estés aquí, frente a mí. ¿Te apetece tomar algo? ¿Estás cansada por el viaje? ¿Quieres un masaje en los pies?
Aquello hizo reír a Nancy de forma sincera. Tura lo había dicho sin asomo de adulación y Nancy conectó de nuevo con ese algo que tanto le había gustado de la joven desde el principio.
—Con un vaso de agua, bastará, gracias.
La actriz se sentó en el sofá del salón y Tura consideró un triunfo que no se marchara. 
Pero en lugar de ir a la cocina, Tura fue de inmediato en busca de Belén. Se adentró en la casa y solo tuvo que seguir el sonido electrónico de lo que parecía un videojuego, una melodía que provenía de la habitación de Belén. Aquello sí que era peculiar. Golpeó la puerta con los nudillos. Tras lo que pareció un minuto interminable, Belén abrió la puerta. No sabía si leer enfado o miedo en su mirada.
—Nancy sigue aquí —dijo Tura con mirada suplicante—. Me pesa mucho lo que he causado, pero, ¿no podrías hablar con ella un momentito? Se montó en un avión solo para venir acá. Es una mujer muy ocupada.
Belén hizo un esfuerzo supremo por dominar unos gestos faciales que no la obedecían. En realidad, odiaba que la emoción se hubiera adueñado de ella de esa manera. Hubiera deseado ser indiferente, gélida, y eso es lo que le estaba ordenando a su cara sin ningún éxito. Claro que todo la había pillado por sorpresa.
Reconsideró la situación. ¿Era eso lo que quería que pasara? Aún estaba a tiempo de demostrar, y sobre todo demostrarse, que Nancy no le afectaba nada. Con esta determinación salió a recibir a la actriz.

    
  Frente a frente, las dos mujeres se observaban sin apenas hablar, más allá de corteses y breves formalidades que hacían presagiar una tormenta interior que amenazaba con descargar en cualquier momento. 
Tura las miraba mientras preparaba las bebidas: agua con hielo y limón para Nancy y té para Belén y ella. Claro que quizá Belén necesitaba más bien una tila. Doble. A Tura no se le escapaba que la madre de Alejandra estaba especialmente nerviosa.
—Esta casa está muy cambiada —dijo Nancy con admiración—. El living es precioso.
—En esencia es la misma —dijo Belén, como si diera a sus palabras profundo significado.
—Y tú, tú estás igual que siempre —volvió a intentarlo Nancy.
—Y sin embargo he cambiado mucho más que esta casa.
¡Jesús! ¿Por qué aquello parecía un duelo del Far West? Tura se acercó con las bebidas, tratando de que sus gestos transmitieran calma a las mujeres. ¿Y si les echaba un chorrito de Tequila?
—¿Se conocen de hace mucho? —se atrevió a preguntar.
—¿Belén no te ha contado…? —se sorprendió la actriz.
—El pasado no nos interesa —zanjó Belén—. Mira, estás aquí por la película, ¿no es eso? Centrémonos en eso y dejemos lo demás.
Nancy bebió un trago, enderezó su espalda y su gesto cambió a uno de profesionalidad que combinaba interés y desapego a un tiempo. ¿Cuántas veces habría vivido momentos así, en los que se jugaba su futuro?
—En cuanto Tura me habló de su guion —dijo Nancy—, captó todo mi interés. Lo leí sin poder parar. Hacía mucho que nada me asombraba así —dijo dedicándole una mirada cálida.
—Realmente es muy bueno —confirmó Belén—. Lamentablemente… ahora no podemos hacer la peli. Al menos de momento. Por problemas que no vienen al caso, y son totalmente ajenos a la calidad del proyecto, hemos perdido la financiación con la que contábamos. Ha sido algo muy reciente y te hubiera podido evitar el viaje de saber que venías. —Belén se levantó—. No sé si tu agenda te permitirá esperar a que retomemos la producción. Además, habrá un casting, por supuesto. Si te interesa  optar, ya te llamaremos para una prueba.
La directora estaba claramente invitando a Nancy a retirarse, tanto de la peli como de su casa. Pero lo único cierto es que Nancy seguía sentada en el sofá, con la mirada atenta y el gesto sereno. Tura no podía creer la actitud de Belén con aquella mujer. ¿Acaso había olvidado su talento y su éxito?, ¿cómo podía despreciarla así?
—¿Has firmado algún acuerdo con Belén? —preguntó Nancy a Tura directamente.
—Nancy… —el tono de Belén era de advertencia.
La actriz ignoró a la directora, se levantó y se dirigió a Tura:
—Si, como me imagino, conservas los derechos de tu guion, podemos hablar tú y yo a solas de esta película. No necesitamos a nadie más. Incluso aunque hubieras firmado algo, si Belén no es solvente, no puede mantener ningún acuerdo.
—Bueno, yo… —es lo único que Tura acertó a decir.
—¡Nancy! —advirtió de nuevo Belén. Pero la actriz estaba centrada solo en Tura.
—Como te he dicho, tu guion me interesa de verdad y quiero protagonizar la película. Y no solo eso, también quiero ser productora. Tengo el dinero necesario para hacer de esto una realidad sin condiciones.
—¿Pero qué estás haciendo? —Belén se interpuso entre Tura y Nancy. Esta vez Nancy sí se encaró con ella.
—¿Que qué hago? Recordarte que quizá eres tú quien deberá pasar un casting de directoras. 
Tura intentaba calmar las cosas, pero aquello se estaba descontrolando a toda velocidad y sin que pudiera hacer nada. En realidad, por mucho que le hablaran, la chica había dejado de existir para ellas hacía un buen rato.
—¿Cómo dices…? —Belén resopló—. No me lo puedo creer. Ah, qué típico tuyo, hacer de todo una cuestión de dinero.
—Ah, qué propio de ti, juzgar a los demás sin tener ni idea de nada.
En ese instante de confusión y crispación alguien habló.
—Voy a salir a correr —dijo Celia mirando a las presentes. 
Vestía un atuendo deportivo. La gorra de béisbol y las gafas de sol cubrían parte de su rostro. 
Nancy se dejó caer a plomo en el sofá. De pronto estaba pálida mirando a Celia. 
La chica la observó con curiosidad.
—¿Nos conocemos? —dijo con una amable sonrisa.
Nancy seguía conmocionada y Tura se sintió muy culpable por toda aquella violenta situación que no parecía estabilizarse.
—Esta es Celia —dijo Belén señalando a la joven—. Es la novia de Alejandra. Bueno, eso creo. O lo era hasta ayer.
Nancy procesó aquellas palabras todavía en silencio. Por su parte, Celia se inquietó ante aquella presentación que le recordaba su difícil situación con Alejandra, especialmente después de lo que acababa de pasar con Tura. Su cuerpo le pedía movimiento. Debía estar muy alterada porque ahora veía en la recién llegada la misma expresión que en Ale tantas veces había visto: sorpresa y quizá juicio. Necesitaba escapar de esa mirada.
—¡Voy contigo! —dijo Tura a Celia—. Creo que Belén y Nancy quieren hablar a solas.
—¡No tenemos nada que hablar! —protestaron casi a la vez las mujeres. Se miraron como sosteniendo su duelo en el espacio de sus pensamientos. 
Pero Tura no les dio tiempo a oponerse a su sugerencia. Sin preocuparse por su ropa o su calzado salió con Celia y no se detuvo ni a buscar sus gafas de sol.

    
  Cuando se quedaron a solas, Belén y Nancy sintieron de forma extraña que el mundo de las apariencias y la normalidad había disminuido su escudo protector en torno a ellas. No es que hubieran sido muy discretas y la animadversión había sido bastante palpable, pero aquellos eran reproches que enmascaraban sus sentimientos más profundos. No era sencillo desarmarse. Hacía demasiado tiempo que no estaban frente a frente en el mismo espacio y de pronto esa realidad era tan novedosa como desconcertante.
—No sé cómo se te ha ocurrido venir —empezó Belén, para quien la mejor defensa era un buen ataque.
—Quiero hacer esa película.
—¿Y tenía que ser aquí?
—¡Eso no lo he elegido yo!
—¿No? Sabías que la voy a dirigir yo.
—Eso tiene solución —dijo Nancy. Después las dos volvieron a medirse con las mirada. Hablaron casi a la vez y comunicaron el mismo mensaje:
—¡Deja el proyecto!
—¡Abandona!
Nancy cruzó los brazos sobre el pecho. ¿En qué momento pensó que aquello sería fácil? Había subestimado el poder de los recuerdos y todo lo que podía suceder en el instante en que entrara en aquella casa. Años y años de coraza parecían ahora insuficientes. No se sentía con ánimo de desarmarse, confiarse a Belén y admitir lo que de verdad la había impulsado a aceptar la llamada de Tura. En realidad todo podía ser más sencillo, pero demasiadas heridas lo impedían. Y era mejor no arriesgar tanto.
Belén, por su parte, cargaba su propio tormento. Aunque le hubiera gustado que así fuera, no todo era culpa de Nancy.
Se volvieron a encerrar en el silencio. Ninguna se atrevía a agitar el avispero, pero el tema que las unía era demasiado importante. 
—¿Le has hablado de mí alguna vez? —La pregunta de Nancy amenazó con romper ese equilibrio delicado que aún sostenía todo. Como una carta temblorosa dejada sobre un castillo de naipes que oscila y amenaza la estructura del conjunto.
Belén negó con la cabeza. Lo que siempre había sido para ella justo y casi motivo de orgullo, ahora parecía absurdo y mezquino.
—No puedo culparte —dijo Nancy. Se levantó. De pronto todo era excesivo para ella. Sus máscaras de actriz se deslizaban del rostro una a una sin que pudiera evitarlo—. Voy a ir en serio a por esa película. Lo necesito. Sé que ahora estás muy sorprendida y no puedes pensar, pero medita sobre ello y, si estás dispuesta a trabajar conmigo, dame una respuesta pronto. 
Belén la acompañó hasta la puerta mientras cientos de réplicas se apelotonaban en su cabeza. Ninguna la satisfacía.
—No he venido a causarte problemas —dijo Nancy antes de marcharse.
Belén regresó a su salón. Desde que Nancy había aludido al tema prohibido no había podido decir ni una palabra, temerosa de que todo se resquebrajara en su vida y la de su hija. 
Miró al techo como si buscara la respuesta del universo a aquella visita justo en ese momento. 
«De todas las películas del mundo, apareces en la mía», se dijo recordando a Bogart en Casablanca.
Después se dejó caer en el sofá y suspiró. Nancy seguía usando el mismo perfume.
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Las chicas buenas no pierden el control


Celia precisaba la serenidad y la claridad mental que le proporcionaban el ejercicio físico. Necesitaba correr vigorosamente y que su cerebro se oxigenara. El paseo abierto al mar compensaba el calor del verano y le ofrecía una sensación de alivio, a pesar de la humedad.  
Por su parte, Tura trataba de seguirle el ritmo, pero correr no era su ejercicio preferido. Así que, después de lo que le parecieron diez interminables minutos de carrera, se detuvo. 
Celia, al advertirlo, retrocedió y miró su reloj electrónico.
—Creo que deberías seguir sola —dijo Tura, tratando de recuperar el aliento—. En realidad, yo solo quería salir de la casa.
—Muy bien —Celia se ajustó unos auriculares inalámbricos y sonrió con cordialidad—. Nos vemos luego entonces.
Tura la vio alejarse a un ritmo alto, pero medido y controlado. ¿A qué venía esa frialdad? Era realmente perturbador y se preguntó si la muchacha no sería en realidad un cíborg. 
Aquella idea necesitaba ser confirmada o rebatida, así que, exigiéndose un esfuerzo más, volvió a la carrera, hizo un esprint hasta alcanzarla y le bloqueó el paso.
—¿Se puede saber qué te ocurre? —le dijo.
Celia la miró con sorpresa y se quitó un auricular.
—Voy por debajo de mi marca habitual —dijo, aún con aquella sonrisa artificial y sin dejar de marchar aunque estuvieran paradas.
¿Qué había sucedido con la complicidad y el abandono de hacía un rato? ¿A quién se había entregado en el jardín?
Tura sintió con una claridad incontestable que Celia era una princesa de cuento atrapada en un extraño encantamiento que la había convertido en una máquina de un instante para otro. Y todo el mundo sabía cuál era el único remedio para eso. Dio un paso adelante, la rodeó por la cintura, le quitó la gorra de beisbol y la besó. La rigidez de Celia aún era notable y de hecho, dio un paso atrás, pero el beso de Tura, cálido y lleno de vida, comenzó a surtir efecto. Los músculos de Celia se ablandaban, volvía a respirar y sus manos empezaban a sentirse sobre los brazos de Tura. 
Cuando el beso empezaba a llevarlas lejos de todo, el timbre de una bicicleta volvió a convertir a Celia en la princesa cíborg. Estaban en el carril bici.
Celia se apartó y la miró entonces con unos ojos fríos en los que también se leía enfado.
—No vuelvas a hacer eso —dijo y echó a correr.
—¿Qué? —pero la pregunta de Tura ya estaba lanzada al aire porque esta vez Celia había puesto una velocidad más y Tura supo que era mucho mejor para las dos no correr tras ella.

    
  Una lágrima se deslizó por la mejilla de Celia y ella lo achacó a la humedad del ambiente. El nudo que sentía en la garganta también debía de ser por causa de su mala técnica en aquella carrera. La contracción del estómago se debía, sin duda, a la falta de alimento. 
Una mujer de mediana edad, en forma y elegante, que también hacía footing se cruzó con ella y Celia la saludó con exquisita corrección. ¿Qué hubiera pensado aquella extraña al verla abrazada a Tura? La sonrisa de aprobación de la mujer fue como una pequeña recompensa. Algo fácil que desde niña le funcionaba.
Siguió a la mujer con la vista y eso le permitió mirar atrás. Tura había tomado el camino perpendicular al paseo y se dirigía a la playa. 
No era capaz en ese momento de analizar en más profundidad lo que había sucedido. Se dijo que su reacción había sido de lo más normal. Solo quería continuar con su ejercicio. 
El camino aún proporcionaba varios kilómetros de vía despejada y el hecho de no ver el final en el horizonte le gustaba. Pero su respiración seguía siendo deficiente y sentía como si una mano oprimiera su tórax. Algo se había atorado dentro de ella y así no podía continuar la carrera. 
A un lado del paseo se abría un pequeño sendero arropado por un grupo de pinos. Parecía un refugio improvisado y Celia tomó el desvío para recuperarse. Sin embargo y sorpresivamente, cuando estuvo allí sola, en aquel espacio cercado por los árboles, umbroso y en penumbra como una capilla, gritó. El grito pareció liberar la obstrucción y lo repitió varias veces hasta que las lágrimas se volvieron abundantes y sus rodillas flaquearon y la llevaron al suelo.
¿Acaso estaba perdiendo la cabeza? ¿Qué hacía pegando gritos y llorando? No lo sabía pero no podía parar y así continuó durante un buen rato. 
Le pareció que con cada grito una bandada de murciélagos salía de su cuerpo y algunos tenían los ojos de su madre.

    
  «¡Estúpida, estúpida, estúpida!»
Tura lamentaba muchísimo haber besado a Celia. Había actuado como un galán de tres al cuarto, pero es que andaba desquiciada. No entendía nada de lo que pasaba y no hacía más que meter la pata con todas. 
Tumbada en la arena, en la cima de una duna, a unos saludables metros de distancia de los bañistas, sin toalla, sin sombrilla, era solo una mujer joven mirando al cielo azul desde su atalaya de arena. Llevaba así un buen rato, inmóvil como un lagarto al sol. Ese pensamiento le provocó una breve sonrisa. A Alejandra, la intensita, le hubiera encantado seguro la comparación. Tal vez tenía razón después de todo y Tura no era más que un reptil. Y había una cosa cierta: a nadie le gustan los reptiles.
¿Por qué demonios se había vuelto todo tan complejo? Quizá España tampoco era la solución. Las puertas seguían cerrándose allá donde fuera. La vida había perdido la facilidad y la fluidez que siempre sintió como parte esencial de la existencia. Ahora, además de una apestada, parecía una robanovias o peor, una acosadora. 
¡Qué indignante!
Una nube cruzó el cielo y en su forma Tura vio claramente a un toro. Los cuernos se difuminaban en jirones pero la figura era muy nítida. Con ella llegó la claridad de que la culpa que la asolaba siempre tendría esa forma punzante y amenazadora. Nunca habría absolución ni descanso.
«¡Arcadia, ya déjame!», gritó tratando de conjurar el deprimente pensamiento mientras acariciaba el relicario que llevaba como colgante. Sintió la necesidad de sacárselo. ¿Acaso no pesaba demasiado? Se aflojó el cordón y miró el objeto en la palma de su mano. Deseó lanzarlo muy lejos. Levantó el puño cerrado y… en el último instante se refrenó.
Arcadia. Ella le había dado lo mejor y lo peor de su vida. Tan extrema fue su pasión que le asustaba recordarla. Sabía que nunca volvería a alcanzar esa intensidad con nadie. Pero en cierto modo era un alivio, porque la historia con Arcadia también trajo locura, obsesión y mucho dolor. Su parte oscura fue tan abrumadora como su luz. Lo preocupante era que el tiempo pasaba pero la energía y la ascendencia de Arcadia seguían planeando sobre ella, bloqueando todos los caminos que intentaba transitar. 
Tal vez todo lo que estaba sucediendo en las últimas horas era una señal para invitarla a tomar un nuevo desvío a la desesperada y abandonar aquel proyecto que acababa de comenzar. Y dejar también aquella historia con Celia a quien, se daba cuenta, no comprendía en absoluto. Aquella chica no era tan sencilla como parecía. La facilidad y la complicidad entre ellas ahora semejaba una ilusión más. 
Pero de qué se sorprendía. Aunque joven, a su edad, ya sabía que muy pocas personas estaban preparadas para la libertad que decían necesitar. Los juicios, los prejuicios, los mezquinos celos y las inseguridades acababan saliendo a la superficie y dinamitando aquellas buenas intenciones. 
¡Al diablo con el amor!
Cerró los ojos y se dejó acariciar por el sol, más allá de sus párpados. La luz de la mañana producía una oscuridad casi dorada y el calor revitalizaba su cuerpo. ¿Así se sentían los lagartos? Tuvo la sensación de que podría ver aun con los párpados cerrados. 
De pronto, una sombra cubrió parte de esa claridad. Y, antes de abrir los ojos, sintió un cosquilleo en los labios y una respiración. Fue un beso delicado, sensual. No se sintió asaltada sino invitada a bailar. Hubiera ido con ese beso al fin del mundo.
—Ah, eres tú —dijo cuando por fin identificó a Celia.
—¿Esperabas a otra? —preguntó Celia, dándole un abrazo. 
—No esperaba a nadie —confirmó Tura, tirando un poco de ella. Celia cayó a la arena de rodillas y, azorada, levantó la vista. Los bañistas estaban a lo suyo. Se sentía mucho mejor, pero un reflejo del viejo sentido del decoro volvió a ella. 
Tura pareció advertirlo y se incorporó hasta sentarse, invitándola a permanecer con ella, pero sintiendo una nueva muesca de rechazo grabarse en su piel. 
—Te pido perdón —comenzó Celia.
—Deberías volver con Alejandra —interrumpió Tura. Quería ahorrarle la penuria de justificarse y también protegerse de un dolor innecesario.
—¿Quieres que me vaya?
No, por supuesto que no deseaba eso, pero tampoco quería sufrir por un amor torcido.
—Es evidente que esto las ha trastocado a las dos y que ustedes se quieren y que acá una sobra. Puedes ir tranquila y nos olvidamos de esta historia. Yo no te voy a reclamar nada, de verdad.
Celia se levantó y tomó aire, conteniendo de nuevo sus lágrimas. Era cierto que las cosas con Alejandra no estaban saliendo como ella pretendía y era verdad que todo parecía haberse ido de madre, y no obstante su mayor problema no era ese, ni su deseo en absoluto era el de alejarse de Tura. Pero ¿cómo expresarlo? 
Deseaba más que nada sincerarse con ella pero le aterraba abrir esa parte de su intimidad. Aún podía tomar la salida fácil. Aceptar las palabras de Tura y salir corriendo de nuevo, refugiarse en Alejandra y esconder sus sentimientos, cubrir todo con la rutina de días de trabajo y normalidad. Olvidar aquel intento desesperado de salvarse de sí misma.
De pronto Tura, desde la arena, acarició su pie con una ternura que la sobrecogió, después levantó la mirada y Celia se encontró con sus ojos.
—¿Qué es lo que tanto te duele? —preguntó Tura, desnudando su alma por completo.
Celia se sentó de nuevo a su lado y la tomó de la mano. Tardó un minuto en hablar:
—Siempre he tenido miedo de volverme loca.
Tura no dijo nada esta vez. Comprendía esa mirada que habían intercambiado porque ella misma cargaba con una congoja interior que a veces pesaba más que el mundo. Solo quería darle su espacio, sin juicios.
Celia continuó:
—Cuando yo era una niña mi madre… bueno, al parecer dicen que perdió la cabeza. En realidad mi padre nunca me dio muchos detalles sobre lo que eso significaba. Pero mi madre tuvo que ingresar en un psiquiátrico. Un día se la llevaron y nunca más regresó.
—Lo siento —dijo al fin Tura—. Debió de ser duro para ti.
—Si te digo la verdad, no sentí nada. Me quedé como congelada. Se fue y dejé que pasara. No dije nada. No hice nada.
—Pero ¿qué podías haber hecho tú?
Celia no contestó. Ya se había respondido miles de veces en su cabeza a esa misma pregunta.
—¿Y dónde está tu mamá ahora?
—Murió —dijo Celia con un tono neutro—. Hace cinco años. Yo estaba visitando a una amiga en Tel Aviv cuando me avisaron. Regresé al funeral de una extraña. Y ya está.
Tura intuía que aquello no estaba cerrado. Besó a Celia en la mejilla.
—Gracias por contármelo.
—No quiero que pienses que hago cosas raras.
—No lo pienso. Solo quiero verte feliz.
Celia sintió un enrome alivio al abrirse. Los ojos de Tura la miraban con una limpieza que ella nunca encontraba en la gente. Se había acostumbrado a una mirada de conmiseración en el mejor de los casos. Otras, en el colegio, el instituto y la universidad había visto el desprecio escondido tras la fachada de amistad de sus supuestas amigas.
—Creo que por eso siempre intento controlarlo todo y me pongo tan tensa a la mínima.
—¡Pues hay veces que no se puede controlar, hombre!
Inesperadamente, Tura se abalanzó sobre Celia rodeándola también con su risa juguetona.
—¡No tenemos toalla! —se quejó Celia y se encontró con los ojos retadores de Tura.
—¿Y qué? 
Habían quedado tumbadas en la arena, tendidas sobre el abismo de la duna. 
—Esto es una locura.
—Ajá.
Todas las inhibiciones de Celia protestaron, pero no se soltó. Algo en aquella absurda acción, la atraía. Era agotador pretender que todo saliera siempre como esperaba.
—Que somos, ¿croquetas? —preguntó sintiendo unos nervios agradables. Estaban al filo de la pequeña montaña de arena. Había un desnivel de un par de metros.
—Y estas dos croquetas van a ir al sartén ahorita.
Tura le quitó las gafas y las dejó a un lado. Celia tuvo que reprimir el impulso de asegurarse de que el cristal no entrara en contacto con la arena.
—No estarás pensando en…
Tura la rodeó con sus brazos y la agarró con firmeza.
—Pase lo que pase, no te sueltes. 
—¡Espera! Es que, yo n…
Antes de que pudiera acabar la frase, Tura rodó con ella por la pendiente la duna. Fue tan rápido como loco. El cielo y el mar alternaron su posición en el horizonte. Las risas aumentaban mientras la arena las envolvía a su capricho. En el último giro, Celia se golpeó en el estómago, pero el dolor fue natural y no le provocó ningún daño, solo un grito liberador. No podía dejar de reír y había perdido la referencia del mundo exterior. Los bañistas debían seguir allí y también el mar, o eso suponía. 
Sin dejar de reír se abrazó a Tura. Quería más de aquello. Mucho más. Pero Tura, que había detenido su risa, estaba mirando por encima de su hombro, un poco arriba, hacia la cima de la duna. 
Antes de que pudiera girarse, Celia escuchó una voz.
—¿Te diviertes?
Se levantó de un salto. Esa voz admonitoria, severa y dura era la inconfundible voz de su padre. Deseó haber podido hacerse pequeña para que la arena la tragara como a una piedrecita arrojada por el mar. Las palabras no salían de ella, solo una terrible sensación de culpa. 
Tura se situó a su lado y le rozó la mano en señal de apoyo. No hacía falta que los presentaran. Había comprendido la situación al instante, pero ahora Celia tenía los puños cerrados y pegados a su cuerpo rígido.
El padre de Celia parecía un oscuro coloso con su traje de chaqueta negro, su corbata negra y sus gafas de sol negras. Por la inclinación de la barbilla, que formaba una prominente papada, se podía comprender que las estaba mirando, pero sus ojos estaban escondidos tras los muros de las oscuras lentes.
Tura tuvo la fantasía de que la duna cediera a su peso y el hombre cayera también como una enorme croqueta. Claro que él más bien le inspiraba la idea de un chipirón en tinta negra. Esta idea le provocó risa y no la pudo contener, pero aquello solo aumentó la tensión de Celia.
—Andando —ordenó su padre.
Celia había comenzado a sacudirse la arena.
—No tienes por qué hacer lo que te diga —dijo Tura, tratando de ayudarla.
Pero Celia había perdido su brillo y volvía a ser una niña asustada que frotaba el cristal de sus gafas sin parar. Cuando se puso las lentes pareció que con ellas incorporaba a su mirada un filtro de sumisión y docilidad. 
Sin despedirse de Tura se encaminó a la duna. Musitó unas palabras de disculpa y padre e hija desaparecieron del horizonte.
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El imperio del sinsentido


Los minutos, las horas, cada segundo del tiempo transcurrido desde que Celia le informara de su deseo de iniciar algo con Tura, habían sido un infierno para Alejandra.  
¿Debería haberse rebelado? ¿Salir corriendo tras ella? ¿Luchar por su amor? ¿Suplicarle que valorara lo que tenían? 
Aceptar su propuesta le parecía imposible. Dejar ir a Celia, la muerte en vida.
Se sentía incapaz de librarse de sus celos y su dolor. Por muchas vueltas que le diera, no encontraba descanso en su mente ni reposo en su corazón. Para ella, Tura era la principal culpable de la situación y simbolizaba todos los peligros que amenazaban su felicidad con Celia. Y no era una amenaza infundada, como se había demostrado. El mal era real y su novia había sucumbido.
El imperio de los sentidos, aquella película japonesa de los años setenta, tan sensual y sexual, estaba siempre en su mente. Su madre la había nombrado la primera noche que Tura apareció en sus vidas. Y ahora, toda la pasión que la película expresaba, servía solo para alimentar el fuego de su desesperación. 
Imaginaba a Celia y Tura en mil posturas que ella ni siquiera se había atrevido a explorar, en parte porque Celia era bastante ortodoxa y controlada. ¿Sería también así con la mexicana? Tura transmitía mucho erotismo. Imaginaba el sudor de sus cuerpos, los gemidos de placer, los espasmos de goce.
¡Basta!
Su madre solía ser muy precisa en sus comparaciones y así, Alejandra se convenció de que la película nipona escondía una clave que debía desentrañar. En su enajenación presintió que la posibilidad de recuperar a Celia estaba ahí, oculta entre los fotogramas.
Localizó la película en una plataforma de pago y le dio al play. En principio solo consiguió intoxicarse más y más, pero continuó adentrándose en la historia, sintiendo que era la única manera de encontrar una salida a su problema.
Analizando fríamente la trama de la película, esta distaba mucho de su realidad personal. Narraba un relato verídico ambientado en el Japón de los años treinta, centrado en la vida de una exprostituta que cae perdidamente enamorada del dueño del hotel donde trabaja. A pesar de que él ya estaba casado, la fuerza de su mutuo enamoramiento acababa por trascender cualquier barrera. Con la esposa finalmente fuera del panorama, la pareja protagonista se entregaba a un torbellino de emociones, oscilando entre el éxtasis del amor y el sufrimiento más profundo, todo ello en el marco de una pasión física desbordante e incontrolable.
Esas cosas pasaban y no solo en Japón. La gente se volvía loca de amor. Pero no acababa de encontrar su propio papel en esa historia. ¿Y si no lo tenía? ¿O acaso era ella como la esposa abandonada que tiene que ceder ante una fuerza de atracción superior y aceptar el encuentro inevitable de los amantes? La idea de ser la desplazada del triángulo la consumía viva.
Aparentemente, Sada, la protagonista de la peli, era mucho más extrema que Tura. Sentía una obsesión total por Kichi y unos celos terribles. Todo era sacrificable a su deseo. La muerte y el peligro planeaban sobre la película hasta desencadenar en un final irremediablemente trágico, un clímax en todos los sentidos, sexual y vital, que acababa con la vida de Kichi.
Pero eso no era lo más espeluznante de todo. Tras este desenlace mortal, Sada cortaba los genitales de su amante y los guardaba en su kimono para llevarlos siempre con ella como un macabro trofeo. Y aquello le trajo a la memoria la coleta de la amante muerta de Tura. ¿No era acaso como guardar los genitales de su amada? Quizá un poco menos radical, pero simbólicamente, lo mismo. 
¿Cómo había muerto la ex de Tura? Entendió que ahí estaba la clave que buscaba.
Todo la volvía a llevar a la idea de que Tura era peligrosa y escondía algo. Alejandra no tenía ni idea de cómo de intenso o turbio había sido ese amor de Tura por la torera, pero el guion que había escrito y que tanto impresionaba a todos era justo eso: pasión a lo bestia entre dos mujeres. Y se basaba en su vida, ¿no? Era preciso investigar y desenmascarar a Tura. 
Solo tuvo que buscar en Internet el nombre de la torera más famosa de México y ahí estaba: Arcadia Ojeda. La distancia entre España y México quizá explicara que en Europa no se conociera al personaje, pero resultó evidente que al otro lado del océano aquella mujer era un símbolo estético, cultural y social. Alejandra cayó hipnotizada por las fotos. La presencia de Arcadia Ojeda era imponente: nariz aguileña, pómulos marcados, ojos de águila imperial. Figura delgada y fibrosa, intensidad concentrada en un cuerpo pequeño.
Además de sus hazañas, Alejandra leyó todas las noticias que informaban del suceso de su muerte, pero, por mucho que rastreó a fondo, si eliminaba especulaciones, las informaciones eran escasas. Quería conocer la verdadera historia y no hipótesis infundadas de la prensa sensacionalista que eran delirantes y en los casos más extremos incluían conexiones con ocultistas y conspiraciones alienígenas. 
Al final, si una se ceñía a los hechos, solo se sabía que Arcadia Ojeda, una celebridad con una vida intensa y Tura Hernández, una joven desconocida, fueron pareja hasta que, al parecer, en la cima de su éxito, la torera había decidido retirarse de los ruedos. Inmediatamente después de haber tomado la decisión, que ni siquiera había sido comunicada a sus más allegados, Ojeda falleció en un accidente de coche. Su vehículo se salió de la carretera, cayó a un precipicio y quedó calcinado y reducido a cenizas. Viajaba sola. Eso había sucedido la madrugada del 19 de enero de 2021. 
El resto eran noticias sobre el sinfín de amoríos de la torera. Especialmente relevante parecía la relación con una mujer llamada Rosario Martín que, según noticias previas a la desaparición de la torera, juraba y perjuraba que Arcadia estaba locamente enamorada de ella y se hallaba decidida a dejar a Tura para iniciar una nueva relación. Observó una de las fotos de la tal Rosario. A Alejandra le recordó de inmediato a la Gioconda. Aparentaba unos treinta y algo y tenía una expresión anodina, mezcla de candidez y obstinación. Le pareció una mujer capaz de perseguir su objetivo hasta el final. Sin embargo, nadie le había dado mucho crédito. A juzgar por los registros de Google, tras unas semanas en el candelero informativo, de repente había desaparecido del mapa.
La que no dejaba de ocupar titulares era la torera. La fuerza de su presencia desafiaba las dimensiones ordinarias y parecía salirse de las fotos. Si Rosario era la Gioconda, Arcadia Ojeda era una señorita de Avignon de Picasso.  
Aunque 14 años mayor que Tura, la Ojeda parecía tener un vigor arrollador. Las imágenes en los ruedos transmitían una bravura y una osadía notables. Su mirada frente al toro, los ojos encendidos en concentrada pasión, las vetas tal vez de miedo y adrenalina, dándole un color y un magnetismo que traspasaban. A Alejandra le resultaba difícil apartar los ojos de su imagen, aunque solo fuera una representación plana en una pantalla hecha de píxeles. 
La mirada de Sada en la película era así. Y esa mezcla de sudor, sangre, sexo y muerte era algo que también se encontraba en el guion de Tura. Eso es lo que fascinaba a Belén en realidad.
Buceando entre las noticias, Alejandra fue consciente de la magnitud de la presión a la que había sido sometida Tura a raíz de aquel suceso. Todo el mundo la culpaba de la pérdida del icono nacional y el acoso era bestial. Según el juicio popular, si no hubieran sido pareja, Ojeda no se habría retirado como lo hizo, ni habría muerto en la carretera. La masa estaba enfurecida. Unos habían perdido a la gallina de los huevos de oro, otros a su musa. Todos querían un chivo expiatorio. 
Aunque en España quizá le hubieran ofrecido contratos para los programas del corazón y un acuerdo suculento para contar su historia, en México a Tura se le cerraron todas las puertas. El ostracismo fue su castigo.
Un claxon sonó a lo lejos y Alejandra salió de su absorción momentánea y regresó al presente. Estaba en Madrid, en España, en su piso. Se dio cuenta de que la concentración total en Arcadia Ojeda la había liberado de su dolor. Y por primera vez en horas, Celia había pasado a segundo plano.
Se sentía mejor ahora que tenía un objetivo: saber más de aquella historia. Pero ¿cómo continuar?
Llamó a Miquel. Algo le decía que debía tirar de ese hilo. Quizá él podría darle más pistas sobre lo que estaba pasando. 
Cuando Miquel supo por qué le llamaba, resopló:
—Tu madre sigue emperrada con esa película, ¿verdad?
—Ya la conoces —confirmó.
—Pues yo no quiero saber nada. Me han puesto todos la cabeza del revés. Y no debería mandarte a ti para presionarme.
—No, no es eso, de verdad. Mi madre no sabe que te he llamado.
—¿Ah, no? Puede ser muy cabezota cuando quiere. Y ya le he dicho que lo deje correr. No sé qué ha hecho esa chica, pero está claro que no es el momento para meterse en ese jardín. Como si no fuera bastante hacer cine en estos tiempos, no he parado de recibir llamadas amenazándome si apoyaba el proyecto.
—¿En serio?
—¡De locos! Y de todas partes. Hasta la embajada me ha dicho que podría causar un problema el intentar abordar ahora este asunto. Podría entenderse como arrogancia cultural española. ¿Te lo puedes creer? Mira, me entran ganas de mandar a esos cabrones a la mierda, pero las subvenciones gordas dependen del ministerio y no quiero que me corten el grifo. 
—Lo entiendo.
—Pues tu madre, no.
—¿Pero por qué tanta oposición? —se lo preguntaba en voz alta en realidad.
—Ni idea. Esa chica tiene un club de haters muy activo, te lo digo. Hay gente muy pirada. En estos días me han llamado de Inglaterra, de Francia y también de Portugal.
—¿Quién te ha llamado?
—Yo qué sé. Mujeres. Para mí, todas hablan igual. ¡La de Portugal me ha llamado veinticinco veces! He bloqueado el número.
—¿Y me podrías dar ese número?
—¿Quieres apuntarte al club o qué?
—Tal vez pueda averiguar algo más y así mi madre se convencerá de abandonar o al menos de esperar a que las aguas se calmen.
Alejandra se dijo a sí misma que su madre también necesitaba protección contra Tura. 
La idea de retomar la relación laboral con Belén pareció convencer a Miquel.
—Y dile que me llame cuando se le pase la rabieta.
Segundos después tenía en su móvil un número de teléfono con el prefijo de Portugal.
No se lo pensó y marcó el número. Mientras los tonos sonaban se dio cuenta de que ni se había preparado lo que diría. ¿Cómo abordar el tema?
Una voz de mujer, grave y aguardentosa, contestó con brusquedad:
—¿Bueno? 
—Eh… buenos días… Me llamo Alejandra y… busco información sobre Tura Hernández…
La llamada se cortó. ¡Le había colgado!
Alejandra emitió un grito de frustración. ¡Pero qué torpe! ¿Por qué no dijo cualquier otra cosa? Se había comportado como una periodista ingenua y vulgar. De algún modo, el tono de la mujer al otro lado de la línea la había intimidado con una simple palabra, como si la hostilidad pudiera viajar a través de la línea telefónica. 
Cuando, armada de una nueva resolución, Alejandra volvió a llamar se chocó contra el mensaje que indicaba que el número no estaba disponible. Aquella vía de acceso parecía cerrarse, pero, su experiencia en el periodismo, aunque fuera en el ínfimo nivel en el que ella trabajaba, le decía que cuando una puerta se cerraba, había que buscar otra.
Comprobó que el número no estaba vinculado a ninguna aplicación de mensajería. Ni WhatsApp, ni Telegram…, nada. Pero podía mandar un sms. Y tenía que ser uno con suficiente poder de atracción. Trató de ponerse en el lugar de alguien que odiara tanto a Tura como para dedicarse a boicotear su carrera con aquella vehemente dedicación. 
De pronto sintió una especie de intuición. La imagen de la Gioconda mexicana se encendió en su cabeza. Se dijo que aquella persona del teléfono era Rosario Martín. Eso encajaba a la perfección y le daba pleno sentido a su comportamiento.
La excitación del descubrimiento le dio fuerzas. Necesitaba algo contundente, un golpe certero que demostrara que iba en serio, tal y como hacían los buenos boxeadores. Tenía que demostrar que no era cualquier paparazzi que buscara su trozo de carnaza. 
Entró en la galería de fotos de su teléfono. Tenía una sola foto de Tura. Aquel absurdo selfie de Celia tomado ante la pastelería Berko en París. Aunque la chica estaba escorada, parecía reconocible. Envío la foto junto con un mensaje:
ALEJANDRA:

Conozco a Tura y sé donde está.


En cuanto mandó el sms se sintió mareada y a la vez revitalizada. Algo contradictorio pujaba dentro, sin que pudiera identificarlo de forma precisa. En realidad, no solo era que aliviaba su dolor buscando los puntos sensibles de Tura, es que algo parecido a la excitación del periodista ante una buena historia se estaba despertando dentro de ella. Su olfato, su instinto, todo le decía que debía proseguir. Tal vez de nada servía. Quizá se equivocaba y solo estaba contactando con una loca más de las muchas que poblaban el planeta. Pero, como fuera, su mensaje recibió respuesta.
+351 912 345 678:

¿Qué busca?


Alejandra escribió «Información», pero después borró la palabra y fue más precisa sobre lo que en realidad quería:
ALEJANDRA:

La verdad. 


+351 912 345 678:

¿Qué ofrece?


Dudó. Esa mujer no iba a darle acceso sin un buen motivo y una poderosa razón. ¿Qué podía darle? ¿El paradero de Tura? ¿Sería suficiente?
Una idea inesperada llegó a su mente procedente de algún lugar y tecleó:
ALEJANDRA:

La coleta de Arcadia Ojeda.


Aquello sí era un órdago y lo sabía, pero de algún modo quería acceder a esa puerta que había entrevisto.
Los latidos se aceleraron como ante una mano de póker que espera la réplica del oponente.
Silencio.
Veinte minutos más tarde, durante los cuales Alejandra no se separó del teléfono, llegó un nuevo sms.
+351 912 345 678:

Quinta da Paz. Vieira do Minho, Porto. 


Y después, otro:
+351 912 345 678:

Sin celulares ni cámaras.


Alejandra releyó el texto varias veces. Sin celulares ni cámaras. No era lo que le preocupaba. 
«Sin la coleta que he prometido». 
Eso era más peliagudo. Pero ya pensaría en algo.
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Sombras del ayer


Nancy acabó de firmar sobre la camiseta de un hombre de aspecto aniñado y calva de bebé. La camiseta del fan era una composición bastante recargada y bizarra de todos los personajes principales de  Cuchillazos, con la protagonista de la saga, Kelda Moira, en el centro.
—Cojonudo, muchas gracias, Kelda —dijo el hombre-niño observando con veneración la firma.
Nancy llevaba ya una hora firmando sin parar en la Convención de Ciencia Ficción y Terror y se tuvo que recordar en qué ciudad estaba. Ah, sí, Zaragoza y al día siguiente sería La Haya y después Génova. Europa estaba llena de incondicionales seguidores de sus películas de terror y quería aprovechar cada momento allí para compartir tiempo con ellos. 
En realidad no era difícil. A Nancy, que nunca se dejó seducir por la dorada burbuja del glamour, le encantaban los fans de la saga. Para mucha gente solo eran unos raritos, pero ella veía en ellos y ellas lo más auténtico: la fascinación genuina por las historias, la fidelidad al género y la inocente mirada de un espectador que aún no se ha vuelto un cínico.
Alzó la mirada. La convención hervía con una energía peculiar, un crisol de fans vestidos con el atuendo de sus personajes favoritos, desde los más icónicos hasta los más oscuros y olvidados. Los stands, repletos de mercancía y arte fan, configuraban un laberinto de creatividad y devoción. Además de las firmas, las charlas y encuentros se sucedían uno tras otro, espacios donde actores, directores, guionistas y escritores del género compartían anécdotas y respondían a preguntas que oscilaban entre lo profundamente técnico y lo maravillosamente absurdo. Inmersa en aquel caos organizado y desafiando el cansancio, Nancy firmaba autógrafos, posaba para fotos y, de vez en cuando, se permitía ser simplemente una fan más, maravillada por la complejidad y calidez de una comunidad que la había acogido como a una estrella. La jornada prometía ser larga y sabía que acabarían la noche bebiendo cerveza hasta las tantas y prometiéndose unos a otros nuevas historias. 
Buscó con la mirada a Dean. Lo localizó fumando bajo un letrero de «Prohibido fumar». 
No pudo evitar una sonrisa. Era difícil saber si Dean provocaba o si simplemente era una casualidad. Lo más acertado quizá era pensar que su manera de ser, libre e independiente, era una provocación general y constante al sistema. 
Quien lo viera allí y no lo conociera quizá pensaría que aquel era un actor contratado para amenizar la convención. Uno un poco cutre, se dijo Nancy con cariño. Un hombre delgado y rectilíneo, con sombrero de texano, pelo canoso recogido en una coleta, gafas de sol de cristal azul pálido. Solo los fans de verdad sabrían que ese hombre tan tranquilo y tan americano era el escritor Dean W. Wales, prolífico autor multigénero, especialista en Ciencia Ficción y pareja de Nancy Jurado. En ese momento Dean le hizo un leve gesto con la cabeza, un saludo suave, parecido a ese cerrar y abrir los ojos de los gatos que tanto satisface a sus dueños. Llevaban 18 años juntos y ella lo seguía admirando como el primer día. Al principio nadie daba un duro por su relación, ni siquiera ella, pero ahí estaban, sobreviviendo a viento y marea, amparados bajo la bandera de la lealtad y la libertad absoluta. Únicos a su manera.
Aún recordaba aquel loco día en el que se planteó algo con Dean. Llevaban un par de años siendo los mejores amigos, ella había protagonizado la adaptación de una serie legendaria escrita por él. Le encantaba leer sus historias y criticarlas hasta el último detalle. Pasaban horas hablando de los temas más extraños y sugerentes. Una tarde, en su cocina, ella le dijo: «Tengo la sensación de que lo sé todo sobre ti, Dean Wales. Cuéntame algo que nadie sepa» y él dijo: «Estoy enamorado de ti».
El móvil de Nancy vibró sobre la mesa. 
Número desconocido. 
El hábito de estar siempre disponible, común en todos los actores, hizo que atendiera la llamada.
—¿Aún quieres hacer la película? —era Belén. 
Eso sí que no se lo esperaba. Como tampoco ese tono que parecía tenderle la mano a través de las ondas, tan distinto de la hostilidad inicial.
—Sí, claro. Sigo pensando lo mismo —dijo tratando de ocultar su sorpresa. 
—Entonces reúnete conmigo cuando puedas. Hablaremos de todo.
—¿Prefieres que no sea en tu casa? Ya sabes, por si…
—No tengo problema con eso —interrumpió Belén—. Mi hija no vive conmigo.
Para Nancy esa fue una frase muy natural que podría haber escuchado de labios de cualquier persona. ˝Mi hija no vive conmigo”. “Mi hija”. Distanciada de la emoción, solo eran un conjunto de palabras.
—Ahora lo importante es la película —confirmó Nancy sintiendo que volvía a protegerse.
—Exacto.
Cuando Nancy colgó se dijo que en realidad su vida y la de Belén era como una película que no había llegado a su fin. Se maravilló ante la constatación de que su inconsciente había hablado entre líneas, dejando implícita la importancia de las cosas que las dos tenían por resolver. Y es que a veces lo más determinante de una conversación sucedía en aquel espacio mudo entre las palabras.

    
  Tras finalizar su llamada, Nancy se sentía envuelta en una maraña de emociones. Parecía que su viaje a España estuviera creando ondas y ondas de efectos imprevisibles. En ese momento una joven, con las características gafas de pasta propias de un ratoncito de filmoteca, se acercó con una mezcla de timidez y admiración.
—Disculpa, ¿eres Nancy Jurado, verdad? —la voz de la joven temblaba ligeramente, revelando su emoción.
Nancy asintió con una cálida sonrisa. La conmovía la admiración de la chica.
—Claro que eres Nancy —balbuceó la joven, hecha un manojo de nervios—, qué tontería más grande acabo de decir.
—No te preocupes, a veces no sé quién soy. Además, todo el mundo me llama Kelda Moira, ya sabes.
—Para mí eres Nancy Jurado. Verás, he seguido tu carrera desde siempre, pero hay una película que me marcó... Sombras del Ayer. Es una obra maestra.
La mención de la película la sorprendió mucho más de lo que su gesto mostró. Lo último que esperaba es que en esa convención alguien, una tímida joven, recordara un trabajo tan personal y lleno de sensibilidad. Pero había algo más: precisamente esa película. Y precisamente en ese momento.
—Sombras del ayer... —Nancy hizo una pausa, sintiendo cómo los recuerdos afloraban—. Es muy especial para mí también.
La joven ajustó sus gafas, claramente ansiosa por profundizar en el tema.
—No me extraña. Es la mejor película indie de su generación, una obra de arte fotograma a fotograma. He intentado descubrir quién la dirigió. Algunos especulan que el director...
—Fue dirigida por una mujer muy talentosa —interrumpió Nancy suavemente.
—¿Una mujer? Pero, ¿por qué su nombre no aparece por ningún lado? En los créditos figura como director Alan Smithee, pero todos sabemos que es un seudónimo que se usa cuando los directores no quieren asociar su nombre con el proyecto por alguna razón, como si se avergonzaran de su película. ¿Y por qué alguien se avergonzaría de una obra maestra?
Nancy asintió, una sonrisa triste y comprensiva asomando en sus labios. La mención de Alan Smithee abrió una puerta a recuerdos antiguos y complejos, una historia que había permanecido oculta tras las sombras del desamor.
—Fue una decisión difícil, basada en circunstancias personales y profesionales muy intensas. A veces, el arte que creamos es tan personal, tan revelador, que protegerlo, y protegernos, requiere medidas extremas.
La joven escuchó atentamente, asimilando la información.
—Esa película merece ser reconocida por su verdadero valor, y su directora también.
—Tal vez algún día se revele la verdad detrás de ese nombre —dijo de manera enigmática—. Pero hasta entonces, Sombras del Ayer es solo eso, sombras.
Cuando la joven se alejó, Nancy se quedó sola, permitiendo que aquellos momentos tan intensos y poéticos del rodaje emergieran en su memoria. Se recordó a sí misma y a Belén, jóvenes y llenas de pasión artística, inmersas en la creación de una película que cambiaría sus vidas. De pronto los recuerdos eran más que sombras. Se volvían fotogramas sobre la pantalla de su memoria.
Se vio a sí misma durante aquel rodaje, 30 años atrás, en el set, bajo la tenue luz, revisando el guion de Sombras del Ayer con una concentración que bordeaba la obsesión. Ese era su papel más importante hasta la fecha y quería dar el máximo de sí misma. La presencia de Belén, aquella jovencísima y genial directora, apenas a unos metros, supervisando cada detalle con una autoridad silenciosa, era una constante distracción para Nancy. Deseaba impresionarla o, al menos, no defraudarla. Belén se movía con una confianza que desmentía su juventud, dirigiendo a su equipo con una mezcla de autoridad y camaradería que inspiraba lealtad y esfuerzo. Su presencia en el set era magnética, y atraía la atención no solo por su talento sino también por ese aura de misterio que la rodeaba. A pesar de la informalidad de su vestimenta, unos jeans y una sencilla camiseta negra, había en ella una elegancia intrínseca, una autenticidad innegable.
—¿Qué piensas? —preguntó Belén, ofreciéndole un cigarrillo con un gesto que parecía invitarla a que se diera un descanso.
Primero se quedó desconcertada. «¿Qué pienso?, ¿de ti?, ¿de mí?, ¿de… nosotras?». Después entendió que Belén se refería al guion.
—Ah, es como… mirar al sol —respondió Nancy, aceptando el cigarrillo—. Duele, pero hay algo hermoso en la claridad, ¿no te parece?
Belén la observó con un destello de admiración. Se sentó a su lado, manteniendo un espacio prudente entre ambas. 
—Quiero que esta película exprese todo lo que en general no nos atrevemos a decir en voz alta —murmuró, y por un instante, sus miradas se encontraron.
La tensión entre ellas era palpable, una mezcla de respeto, curiosidad y un emergente deseo que ninguna de las dos se atrevía a nombrar aún.
Más tarde, mientras rodaban una de las escenas más cruciales, la atmósfera se cargó de una electricidad sutil. En un momento especialmente difícil, Belén se acercó a Nancy con complicidad:
—Olvídate de la cámara —le instó—. Confía en mí. 
Era una invitación a traspasar los límites y explorar la vulnerabilidad bajo la mirada desnuda del objetivo. Sin preocuparse por nada ni nadie.
El resultado fue una escena de una autenticidad abrumadora, un trabajo que superaba cualquier otro en la hasta entonces cortísima carrera de Nancy. Cuando la escena concluyó, el silencio que las envolvió era distinto. Algo había cambiado.
Al finalizar el día, el set vacío del staff técnico, pero vibrando de expectación y posibilidades, se convirtió en el íntimo testigo de su encuentro a solas. 
—¿Has sentido lo mismo que yo? —preguntó Nancy, con una voz frágil en la penumbra, pero valiente y directa en sus intenciones. 
—Estaba deseando que me hicieras esa pregunta —Belén, ahora sin el escudo de su rol como directora, la besó y Nancy supo que no había vuelta atrás.
Sombras del Ayer dejó de ser solo un proyecto para convertirse en el escenario de su propia historia de amor, una historia que más tarde se convertiría en desamor, en un giro trágico e imprevisible.
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Que cunda el pánico


Alejandra se dijo que era una suerte hallarse tan recuperada de su lesión en el pie. De otro modo hubiera sido imposible ese viaje impulsivo en coche hasta Oporto, en busca de Rosario Martín.  
Lo que quizá no había sido tan acertado fue lo de llegar al lugar cuando anochecía. Claro que eso no hubiera sido tanto problema si la mujer a la que iba a ver hubiera vivido en un sitio más accesible. Y esto se hizo especialmente relevante cuando Alejandra llegó a las inmediaciones de la finca, siguiendo las indicaciones de su navegador. Maniobró su vehículo por un sendero estrecho sin asfaltar. Bajó del vehículo y continuó caminando a medida que el crepúsculo se convertía en oscuridad. Suponía que debía estar cerca de la entrada, pero el acceso a la finca se veía obstaculizado por la densa vegetación. ¿Cómo era posible que Rosario Martín eligiera un refugio tan aislado, casi absorbido por la naturaleza?
Trató de telefonear a la mujer, pero se había adentrado demasiado en el camino y el teléfono no tenía cobertura en aquella zona. No podía ser tan difícil. Miró a lo lejos, intentando que sus pupilas traspasaran la espesura, ¿por dónde narices se entraba? Con la caída de la noche, la necesidad de utilizar la linterna de su móvil se volvió inevitable. La luz artificial, aunque útil, apenas servía para iluminar el camino a sus pies, dejando el resto sumido en una penumbra inquietante. Cada ruido, cada movimiento percibido en la periferia de su visión, amplificaba su nerviosismo. Un chasquido sonó a su espalda. Apuntó con la linterna, pero solo iluminó unos arbustos. Animales de la noche, se dijo. Animales o… alimañas.
«Vale, esta aventura se ha acabado», decidió, dispuesta a marcharse por donde había venido y regresar con más luz. Un nuevo ruido tensó sus nervios. Un crujido y algo similar a pisadas aceleraron su pulso. 
Big Foot, el Yeti, el chupacabras. Todos pasaron por su mente. 
Dio un paso atrás e iluminó los arbustos.
—¿Quién anda ahí?
Apretaba su móvil como si llevara un arma capaz de protegerla. Pero ¿por qué tenía tanto miedo?
«No es nada, no es nada», barrió los arbustos con la luz de su móvil. De repente, en una ráfaga iluminó unos ojos que se acercaban a ella. Todo fue muy rápido. Soltó el móvil con un grito. En la oscuridad total aquella película de terror, Cuchillazos, vino a su mente. ¿Qué hubiera hecho la protagonista? Actuar deprisa y no dejar caer el móvil como una tonta. Defenderse con cualquier cosa. Palpó el suelo, cogió una rama y la lanzó contra aquellos ojos. Logró recuperar el móvil y apuntó con la luz a toda prisa. Una figura se cubría el rostro.
—¡Atrás, psicópata! —ordenó Alejandra.
—Baja esa luz, por favor —dijo la figura, con voz femenina 
Cuando la mujer se descubrió, se dio cuenta de que quien tenía delante no era otra que Tura.
—¿Tú? —estaba sorprendida y de algún modo aliviada por no haberse topado con un psicópata de slasher juvenil.
—¿Qué haces acá? —preguntó Tura, ladeando la cabeza para protegerse de la luz.
—Desenmascararte. —A veces, su sentido de estar haciendo lo correcto volvía a Alejandra muy sincera.
—¿Desenmascararme o cegarme?
—¿Dónde está Celia?
Tura se defendió una vez más de la luz. Su rostro quedó en la sombra. Su voz era ligera, como de costumbre.
—Se la llevó el chipirón.
Alejandra agitó el móvil dirigiendo de nuevo la luz hacia ella, como si el haz pudiera paralizarla.
—¿De qué estás hablando?
—Su papá llegó y la hizo regresar con él. Terrible.
En otro momento se hubiera alegrado de oír eso, porque hubiera pensado que el antiguo orden natural de las cosas podía restablecerse y que el flirteo de Celia con la novedad había pasado. Y sin embargo, tuvo la sensación de que Tura y ella, las dos, se enfrentaban ahora al mismo problema. Que siempre habría una barrera entre Celia y cualquier otra mujer y que el padre de su novia era una mala influencia.
Tura dio un paso adelante y, siguiendo un reflejo, Alejandra la volvió a capturar con la luz.
—Alto.
—Pero bueno, ¿a ti qué te pasa? —protestó la chica, cubriéndose los ojos—. ¿Te crees muy acá, no? Ya aparta esa luz.
—Antes quiero saber quién eres y qué ocultas.
—¿Y qué hay de preguntarme directamente?
Aquello sí desarmó a Alejandra. Era tan simple como difícil de explicar. Apartó la luz.
—Vale, ¿a qué has venido?
—Simple. Alguien me está fastidiando la vida y me harté.
—¿Y cómo has llegado hasta aquí?
—Pues imagino que igual que tú. Le pregunté al productor quién había estado hablándole mal de mí y me pasó un número. Después le pedí a Belén que llamara a ese número con una excusa y consiguiera la dirección y aquí estoy. Tengo que saber quién está detrás de todo esto.
—Eso te lo puedo decir yo. Es Rosario Martín.
—No manches, ¿la Charito? No creo.
—Tiene todo el sentido y encaja.
—Es una mujer obsesiva y neurótica, pero no es capaz de montar un plan tan complejo.
Se quedaron frente a frente. Cada una valorando esta información. La ropa oscura de Alejandra contrastaba con la camisa clara de Tura. Los rasgos de Tura seguían manteniendo la serenidad acostumbrada aunque podía leerse un matiz de preocupación en sus ojos. Se revelaba más bien como una mirada de concentración y alerta. 
De pronto Tura se encaminó hacia la senda que quedaba a la espalda de las chicas y Alejandra la siguió. 
—No he encontrado la entrada por ningún lado —dijo Alejandra.
—No me sorprende. He estado observando el lugar desde una elevación que hay más allá. —Seguía caminando como si supiera muy bien a dónde iba—. Esto es enorme y no hay puerta. Simplemente ocupa avanzar.
Aunque aquello sonaba como una extraña contradicción, Alejandra continuó tras ella. Mientras el camino fuera más o menos transitable, lo de avanzar no era tan complicado. El problema era que con cada paso, Alejandra sentía que se metían en un terreno más incierto.
—¿Por qué querría alguien vivir en un sitio tan escondido? —preguntó.
Tura se giró súbitamente.
—¿Tú qué crees, Sherlock?
Alejandra no pudo evitar chocar contra ella. Tura la sujetó por las muñecas por puro instinto.
—Esa persona se esconde porque es malvada. —Tura aún sostenía a Alejandra y en sus ojos ahora había un fulgor intenso—. Y a los malvados les gustan las sombras y los agujeros.
De repente esa posibilidad le pareció certera, como si la joven supiera mucho más de la maldad del mundo que ella y porque, por algún motivo, la firmeza con que Tura la sostenía le había transmitido fuerza y seguridad por el mero contacto de sus manos.
¿Tenía que recordarse quién era la persona que tenía enfrente? ¿Todo lo que le había quitado? Eso la hizo sacudirse y retomar su plan inicial.
—Entonces vamos al agujero.
Siguieron caminando por diez minutos, a lo largo de un camino que aún era reconocible aunque se hallaba a tramos casi por completo invadido por las malas hierbas. De todos modos,  cada vez que se desviaban, lograban retomar lo que parecía la única senda. Eso sugería que alguien aún transitaba ese camino de tanto en tanto. 
Aunque intranquilas, las chicas anhelaban ver algún signo de la casa, un punto que las guiara. Cualquier cosa que les hiciera sentir que no se adentraban a la cueva de la bruja mala. 
De pronto la vegetación pareció crecer varios palmos y transformarse en cardos altos y juncos que les llegaban a la altura de la barbilla. Tura retomó la posición a la cabeza. Alejandra volvía a sentir los latidos de su corazón. ¿Qué le hacía pensar que Tura sabía a dónde iba? Y es más, ¿por qué se fiaba de ella?
—Nos hemos perdido —dijo Alejandra. Se sentía desvalida sin la asistencia de su móvil. ¿Cómo demonios se orientaba una persona sin Internet?
Pero Tura estaba concentrada en interpretar los indicios y estímulos que las rodeaban. Se golpeó el brazo para librarse de un insecto.
—Mosquitos, humedad… todos estos juncos. ¿Eso no te dice algo?
—¿Que quienquiera que vive aquí necesita un jardinero? —Al margen de la broma, que aliviaba su tensión, Alejandra intentó concentrarse y ver aquello que Tura parecía estar contemplando. Separó los juncos y oteó al horizonte negro que no ofrecía ninguna señal auspiciosa—. En serio, sería mejor regresar mañana porque aquí no se ve ninguna ca…
Como si alguien hubiera esperado esa frase para crear mayor efecto, un punto luminoso rompió la negrura en ese mismo instante revelando el perfil anaranjado de una construcción en la distancia.
—¡Está allí! —dijo como si se tratara de Colón avistando tierra. Trató de calcular los kilómetros que las separaban del lugar.
—Sí —confirmó Tura. Después avanzó unos pasos y despejó los juncos que les tapaban la visión y que de pronto dieron paso a un inesperado claro—. Solo habrá que atravesar primero este pantano.
Alejandra pestañeó ante lo que la claridad había dejado al descubierto: un lago o quizás un pantano, cuya superficie negra y quieta parecía insondable. El terreno, que habían seguido con la esperanza de encontrar la entrada a la propiedad de Rosario Martín, terminaba allí, en las orillas de esa masa acuática, un obstáculo natural que parecía poner fin a su aventura.
La vista del agua, inmóvil y opaca bajo la luz escasa de sus linternas, desanimaba a cualquiera.
—Llegar a esta casa es más difícil que pasarse un videojuego —se lamentó Alejandra—. Pero tiene que haber un modo de rodear este lago.
—Quizá no lo hay. Lo más rápido es cruzar por aquí.
—No tiene sentido. ¿Acaso Rosario Martín es triatleta? ¿Me quieres decir que tiene que hacer todo esto para entrar en su casa?
Tura sacudió la cabeza como si quisiera hacerle ver que no todo el mundo vivía en sitios urbanizados y domesticados.
—Y sin embargo, creo que en el fondo tienes razón —reflexionó Tura—. Tiene que haber un modo más fácil… 
Desplazó su mirada a lo largo de la orilla, como buscando un rastro. Se asomó a las riberas de la vegetación, apartando la maleza y después se volvió hacia Alejandra:
—¿Sabes remar?
Minutos después, Tura empujaba una pequeña barca de remos a los pies de Alejandra. Alejandra se quedó bloqueada. El siguiente paso le provocaba un pellizco en el estómago.
—¿De verdad tenemos que hacerlo?
—¿Prefieres ir nadando? —Tura estaba ya deslizando la embarcación sobre las oscuras aguas—. Mira, puedes quedarte aquí, si quieres. Yo voy a averiguar quién quiere fregarme la vida.
La idea de deshacer aquel camino oscuro ella sola, no la seducía nada y además también tenía una misión que cumplir. Se aproximó a la barca y la iluminó con la linterna de su móvil. Era un viejo cascarón. 
—Anda, sube —dijo Tura.
Obedeció mientras Tura se descalzaba y se quitaba los pantalones. Se los tendió a Alejandra junto a la pequeña mochila que cargaba en la espalda. No pudo evitar fijarse en sus bonitas piernas y pensar en la cantidad de complejos que tenía ella sobre su propio cuerpo.
La chica empujó la barca y entró en el agua. Acompañó la trayectoria de la barca, guiándola lejos de la orilla. Alejandra sintió un escalofrío ante la contemplación de aquellas aguas negras que no dejaban ver el fondo, pero Tura siguió haciendo su trabajo mientras el agua le lamía primero los tobillos, después los muslos. Cuando avanzó lo suficiente, se aupó y rodando sobre su vientre, subió al bote.
El chapoteo del agua precedió al inestable balanceo de la barquita, que puso a prueba el equilibrio de las dos tripulantes hasta que finalmente se estabilizó. 
—Y ahora, rema —ordenó con suavidad Tura.
Alejandra empuñó los remos. Estaba sentada a la popa de la barca y veía, enfrente y a lo lejos el objetivo, sobre el hombro derecho de Tura, que la miraba con toda su atención. 
En realidad, no hacía falta ser una experta en el tema, solo tratar de no hundir los remos y mantener la pala paralela para que la resistencia no las dejara clavadas. 
Los primeros minutos transcurrieron en un silencio solo roto por el contacto de los remos con el agua y con Alejandra centrada en atravesar aquel pantano cuanto antes. El hormigueo que sentía en su interior podía atribuirse a la cercanía a la casa o quizá a la proximidad de Tura.
—Antes dijiste que querías desenmascararme —dijo Tura.
Alejandra continuó remando. Dudaba si era conveniente iniciar justo en ese momento aquella conversación delicada, pero su compañera de embarcación parecía dispuesta, así que trató de eludir el tema con una respuesta concluyente.
—Estoy a punto de averiguar lo que necesito —dijo.
—¿Y no prefieres que te lo cuente yo? —la mirada de Tura era desafiante—. En serio, si tanta desconfianza sientes, ¿por qué no me preguntas? Estoy aquí frente a ti.
Parecía lógico, pero precisamente la desconfianza iba acompañada de la sensación de peligro. No quería mostrar sus puntos débiles frente a su adversaria, pero ella parecía intuirlo. Su dominio de la situación a veces le hacía olvidar que Tura no tenía ni veinticinco años.
—¿O es que tienes miedo de mí?
La voz de Tura no parecía tan dulce como de costumbre. Despojada de la suavidad característica, ahora era como de metal, con una cualidad lisa y fría que hacía más hostil aquel páramo lejano y aislado.
—No tengo miedo.
—Nadie sabe que estás aquí, ¿verdad?
—Se lo he dicho a mi madre —mintió Alejandra.
—No es cierto.
Alejandra dejó de remar. Su respiración se estaba haciendo más corta. Desplazó sus ojos a izquierda y derecha. Asió el remo con fuerza, tratando de valorar la opción de emplearlo como arma, si era necesario.
Tura seguía mirándola, clavándola en su esquina de la barca con una energía que era palpable. La acostumbrada tensión que sentía con ella ahora se estaba cargando de punzadas de miedo. 
Tura buscó algo en su mochila sin dejar de mirarla.
—¿Qué tienes ahí? —preguntó Alejandra llena de aprensión.
—¿Tú qué crees que tengo? —su entonación era diabólica—. Es gracioso, me has estado acusando de ser una lagarta todo este tiempo, pero eres tú la que se comporta como un reptil asustado que solo piensa en defenderse o atacar. Eres tú quien reacciona de forma bien primitiva y la que está pensando en pegarme un remazo en la cabeza si me acerco.
Era verdad. 
Tura había cogido algo de la mochila, pero Alejandra no acertaba a ver qué. 
—Eres tú —prosiguió— quien teme tanto perder a Celia que la asfixias y ni la ves. 
¿Qué se proponía?
—¿Sabes? —continuó Tura—, en realidad sí hice algo muy malo.
—¡Lo sabía! —Alejandra no pudo evitar la exclamación de certeza, recubierta de puro terror—. Siempre lo supe.
—Entonces sabrás lo que voy a hacer ahorita contigo —dijo con voz grave.
De pronto, Alejandra estuvo segura de que Tura iba a sacar una pistola o tal vez un cuchillo. Ya tenía algo en su mano derecha. No iba a esperar a que la matara en aquel siniestro paraje. 
La adrenalina solo le señaló dos opciones: atacar o huir.
Se levantó y la barca osciló violentamente, haciéndola caer al suelo. 
—¿Pero qué haces? —dijo Tura aferrándose a la embarcación.
Antes de que pudiera reaccionar, Alejandra se incorporó de nuevo y, sin más, saltó al agua.
—¿Estás loca? —escuchó antes de sumergirse en las aguas pantanosas. Después dejó de ver porque aquella charca turbia la atrapó con un frío y viscoso abrazo nocturno. Sus pies no tocaban fondo y aún así, quién sabe cómo, sacó el impulso necesario para poder sacar la cabeza a la superficie. Eso no bastó para ponerla a salvo. El terror tensaba todos sus músculos, convirtiéndola en una piedra que se hundía, una y otra vez.
Tura la llamaba pero ella solo quería escapar, en un chapoteo histérico que la agotaba. Le faltaba el aire. El agua infecta se apoderaba de su garganta y apenas veía. La desesperación aún le daba fuerzas, pero sentía como a cada movimiento la abandonaban. Desorientada, ya no sabía dónde quedaba la barca respecto a ella. La orilla parecía inalcanzable. Se hundió de nuevo y estuvo segura de que pronto notaría la dentellada del caimán en su costado. El monstruo de la laguna tendría los ojos de Tura y la llevaría al inframundo para acabar con ella. 
Sintió entonces algo que la arrastraba hacia atrás y comenzó a revolverse. Tal y como temía, Tura había ido a por ella dispuesta a terminar su trabajo. Gritó, pero Tura era más fuerte. Las dos se hundieron mientras Alejandra trataba de soltarse. Salieron a la superficie boqueando por un poco de aire. Alejandra vio la cara determinada de Tura acercarse y después sintió un fuerte golpe en la cara.
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Velos, verdades y banderillas


Alejandra, aún en el umbral de la consciencia, sintió un calor agradable en sus brazos y piernas seguido de un impulso a despertar. Por fin, abrió los ojos. Tura estaba arrodillada a su lado, frotándole las piernas, pero al verla despertar se alejó. 
—Juro que no voy a hacerte nada —dijo mostrando sus manos abiertas.
Alejandra miró alrededor, aún desorientada. La barbilla le dolía horrores, pero estaba en tierra y viva. 
—No he tenido más remedio que noquearte. Estabas histérica y nos íbamos a ahogar.
El recuerdo de todo lo ocurrido llegó a la mente de Alejandra mientras trataba de otorgarle sentido. El frío regresó a su cuerpo.
—No quería asustarte —continuó Tura muy afectada—. Si te llega a pasar algo me muero…
Todo el miedo de Alejandra se había transformado en una claridad de juicio inusual. Era evidente que aquella chica que estaba ahora quebrada ante ella la había salvado de sí misma. 
Permaneció en silencio asumiendo todo eso, incapaz de consolar a una Tura que seguía llorando, liberando así de su cuerpo toda la tensión. Pasaron al menos diez minutos en llantos y estupor. Por fin Alejandra dijo:
—Soy yo quien tiene que disculparse —una calmada sinceridad se abría paso entre las murallas de sus defensas—. Pensé que llevabas una pistola o algo así. Se me ha ido la olla por completo.
—Te provoqué. Me fastidiaba cómo me juzgabas. Me hacía sentir muy ruin y no podía más.
Tura tenía algo entre sus manos, probablemente aquello que le había generado su ataque de pánico en el bote un rato antes. En ese momento Alejandra pudo ver que lo que sostenía no era ningún arma, sino que se trataba del famoso relicario en el que Tura guardaba el mechón de la coleta de su examante. 
—Esto solo me ha traído desgracias —dijo la chica. Después buscó alrededor con la mirada y decidida cogió una piedra del suelo que ató al colgante. 
—¿Qué vas a hacer?
—Algo que tenía que haber hecho hace mucho. No me daba cuenta de que me estaba aferrando a algo terrible. 
Lanzó el colgante al agua. Alejandra siguió el lanzamiento con la mirada y vio la honda que produjo al hundirse en el agua, a lo lejos. Todo el significado que aquello tenía también para ella se perdió en el agua.
—Unicamente quería que me entendieras. Contarte mi historia —dijo Tura, sentándose a su lado.
Alejandra fue consciente de que toda su animadversión hacia la chica le había impedido verla. Se había convencido desde el principio de que era alguien de poco fiar y a partir de ese momento solo mantuvo esa imagen ante ella: prejuicios con forma humana. Además, para ser honestas, Alejandra había viajado hasta Oporto, no porque quisiera conocer la verdad, sino por el deseo de confirmar su propia versión sesgada de la historia. Quería un argumento contundente para alejar a Tura de Celia y Belén. Pero ahora tenía la opción de escuchar, no lo que prefería y más le convenía, sino la verdad de aquella chica, en sus propias palabras y según su propia experiencia. Se lo debía. 
Le hizo un gesto para que hablara con libertad. Tura respiró hondo y comenzó a organizar sus recuerdos:
—Arcadia y yo vivimos una historia muy pasional que nos hacía consumirnos hasta las cenizas.
—Ya lo sé —dijo Alejandra. Y sacudió la cabeza autocensurándose. En su mente había visto a Tura como Sada en El imperio de los sentidos, una nueva proyección. Se dio cuenta de lo difícil que era mantenerse a salvo de los prejuicios. Así que centró sus ojos en la chica—. En realidad no tengo ni idea. Continúa, por favor.
—Lo nuestro era una obsesión total. ¡Ay, no sabes! Ella era una mujer tan fascinante. —Tura estaba ahora conectada con su ex y el brillo de su mirada reflejaba los mejores momentos de la relación. Pareció volver al tiempo presente—: Pero esas palabras en realidad no la describen en absoluto, solo son… palabras. Ella… era una fuerza de la naturaleza, de esas personas que sin necesidad de hablar te hablan o sin tocarte te sacuden. Del mismo modo que atemorizaba a un toro solo con su mirada, así dominaba a todos porque era salvajemente magnética. Te digo que tenía tanto carisma que algunos hasta creían que andaba con lo oscuro, y la verdad, no me sorprende que lo pensaran.
—¿Con lo oscuro?
—Brujería y esas cosas. Tonterías, por supuesto, envidias y supersticiones aunque quizá expresaban el temor de los demás ante la fuerza y la influencia que Arcadia tenía. 
Alejandra calló. Se sentía muy intrigada por aquel personaje que iba cobrando dimensiones cada vez más particulares en su mente. 
—Aunque hay que decir —prosiguió Tura—, que sí había algo muy oscuro en ella: un orgullo y una vanidad tan grandes que la volvían cruel. Casi siempre estuve ciega ante eso, claro. Me hubiera dejado sacar las entrañas por ella. No veía más allá. Solo quería morir abrasada en su pasión y renacer de nuevo cada vez.
Alejandra no pudo evitar pensar en su propia relación con Celia. Debía de pertenecer a ese 99 por ciento de las relaciones vulgares del planeta, por mucho que para ella fuera lo más importante. Lo que Tura contaba era otro nivel.
—Al principio no teníamos problemas —continuó Tura—. Nos dedicábamos por completo la una a la otra. Todo lo demás quedaba excluido. Pero, con su arrogancia, con ese complejo de grandeza, pronto llegaron las humillaciones y por supuesto las conquistas. 
—¿Te engañaba?
—Eso no fue lo peor, era un poco inevitable que ella atrajera a los demás. Lo peor es que en mí nació algo turbio, una fuerza que tomó la forma de unos celos terribles.
—No pensaba que fueras de ese tipo. —Desgraciadamente, Alejandra podía conectar con el temperamento celoso, por reprobable que fuera, pero Tura no parecía ser así.
—He cambiado mucho, gracias a Dios y a mi experiencia. Pero durante mi relación con Arcadia llegué a límites insospechados. Podría decirse que descubrí una horrible parte de mí, aunque…
—¿Qué?
—Creo que Arcadia disfrutaba despertando eso en mí. Hacerme sentir insegura le daba el control de nuestra relación. Primero me provocaba y después bastaba con que amenazara con dejarme y yo regresaba siempre, arrepentida y llena de promesas de sumisión. Volvíamos a quemarnos en ese fuego de sexo y excesos y otra vez empezaba el ciclo.
—¿Y Rosario Martín jugó algún papel en esta historia?
—Rosario lo detonó todo. Hasta entonces las conquistas de Arcadia habían sido asunto de una noche, pero con Rosario, por alguna razón, la cosa cambió.
La imagen de la Gioconda, con su sonrisa de mosquita muerta, regresó a la mente de Alejandra.
—Tal vez solo la utilizaba —prosiguió Tura—, quizá se cansó de mí, no sé. Nosotras habíamos llegado a un punto muy extremo. Quizá solo quería jugar y hacerme daño pero una noche me dijo que me iba a abandonar por Rosario y supe que era cierto. La prensa ya había ido aireando el asunto así que todo me pareció muy real.
—¿Y qué hiciste?
—Me volví loca, Alejandra. No imaginas. No estoy orgullosa de lo que hice.
Alejandra la animó a seguir con la mirada. Había olvidado el frío y el mundo exterior. Solo contaba aquella historia y su desenlace.
—Nuestra casa estaba muy retirada. —Miró alrededor—. Como esta. Aquella noche, Arcadia regresó tarde después de una corrida. Era muy supersticiosa, como buena torera y estaba llena de rituales que se exigía cumplir y en los que me implicaba, claro. Uno de ellos era dormir con el traje de luces la noche después de una faena exitosa. Permanecía así, con la sangre aún en el traje, con el sudor y las emanaciones de la confrontación. Decía que así el toro seguía impregnado en ella y que durante la noche el espíritu del animal se fundiría con sus células y así ella se haría más fuerte cada vez.
Alejandra la creyó. Imaginó a la torera tumbada en la cama, vestida de luces, con jirones y sangre, en esa especie de trance animal.
—Nadie podía romper esas horas de mística alquimia que transcurrían justo después de la faena. Pero esa noche yo estaba fatal. No podía pensar en nada más que lo que ella me había dicho aún bajo el efecto de la adrenalina y la euforia de enfrentarse a la muerte con éxito una vez más. Me iba a abandonar. Así que la cosa se puso dramática. Comenzamos a pelear violentamente, ella me golpeó, yo le devolví el golpe, y ella me amenazó con una navaja que usábamos en nuestros juegos. Me dijo que yo no era bastante para ella. Entonces perdí la razón, la desarmé no sé cómo y la agarré del cuello y… comencé a apretar su garganta. Al principio se reía, pero después su cara se fue transformando mientras yo continuaba apretando más y más fuerte.
—¡No es posible! —exclamó Alejandra. Su reacción espontánea había emergido como una creencia sincera, mucho más verdadera que el pánico paranoico que se había apoderado de ella en la barca. En el fondo, ahora se daba cuenta, no podía creer que Tura fuera capaz de algo así.
La pausa que siguió a la narración de Tura, aceleró los latidos de Alejandra. Si aquella chica era una asesina todo volvería a cambiar. 
Por fin, Tura prosiguió:
—Arcadia se desmayó. Yo sabía que si persistía apretando la mataría. Estuve a punto de hacerlo, te juro, de tan cegada como estaba. No era dueña de mí. Pero, gracias a Dios, una lucecita, una inspiración, se encendió dentro de mí, mostrándome las terribles repercusiones que ese acto ciego tendría y así pude reprimir mi ira y soltarla. Claro que en el último momento con la navaja, corté su coleta. 
—¿Entonces no te la dio ella?
Tura negó con la cabeza. Se había sentido mil veces culpable por aquello.
—Verás, Arcadia estaba muy orgullosa de su cabello. La coleta no era un postizo. Tenía un tremendo poder simbólico para ella y yo la mutilé.
—Ella no era ningún angelito —dijo Alejandra, aliviada por el desenlace, mientras miraba al pantano que se había tragado para siempre la coleta de la torera.
—El caso es que, cuando volvió en sí, Arcadia se sintió muy humillada. Yo había estado a punto de matarla y le había cortado su cabello. Se sintió, por primera vez en toda nuestra relación y quizá en su vida, a mi merced, como un toro impotente y sentenciado. De repente le había arrebatado su fuerza, ¿comprendes?
—Imagino que no le haría mucha gracia.
—Salió de la casa, a la desesperada. En su estado de ánimo yo sabía que eso era una temeridad, pero no fui capaz de ir tras ella. 
En la pausa que siguió a estas palabras Alejandra comprendió la magnitud de la tragedia que había vivido Tura y se sorprendió por la fortaleza que demostraba, pese a todo. ¿Habría podido ella soportar una pérdida tan traumática? Se sintió como una niña mimada que desconoce todo de la vida. 
Dio un paso adelante pero no se atrevió a abrazarla. 
Tura continuó hablando:
—Horas más tarde la policía se presentó en la casa. Así supe que Arcadia se había estrellado con su auto. Murió calcinada. —La voz de Tura se quebró en lágrimas. Alejandra no sabía cómo consolarla. Solo se sentía estúpida por sus pequeños problemas.
—¿Qué hiciste entonces?
Esa pregunta pareció reconfortarla pues de algún modo consiguió hablar de nuevo:
—Puedes imaginar el revuelo que se montó. Muerta de miedo inventé lo de que ella había tomado la decisión de retirarse esa misma noche y que me había dejado su coleta como prenda de amor. Todos sabían que tenía un carácter muy impulsivo.
Alejandra apoyó su mano sobre el hombro de Tura. La chica había cargado no solo con el dolor de la pérdida de su amante, también había asumido el peso de una culpa inútil. 
—De todos modos —prosiguió—, la prensa me destrozó igual. Me culparon de la tragedia. Y creo que de algún modo lo soy.
—¡No lo eres! Vale, toda la historia fue un tremendo mal rollo, pero su muerte fue una fatalidad. 
Alejandra y Tura se sumieron en un silencio durante el que ambas conectaron.
—¿Y Rosario? —preguntó al final Alejandra, frotándose los brazos y tratando de entrar en calor.
—Al principio salió mucho en la prensa, como una viuda desconsolada. Me atacaba todo el tiempo. Después dejó de hacerlo y desapareció.
—Querrás decir que dejó de hacerlo públicamente —matizó Alejandra. Se levantó y se sacudió un escalofrío—. Es hora de que hablemos con ella y paremos esto.
En realidad todo había cambiado drásticamente en la última hora. Alejandra no era la misma que había detenido su coche frente a aquella finca en Oporto. Antes la movía un deseo de hacer daño a Tura y ahora todo eso carecía de sentido. 
—¿Y cómo le hacemos? —preguntó Tura quien, agotada por los últimos sucesos, había decidido ceder el liderazgo a Alejandra.
La casa, una construcción de dos plantas, cuadrada, de fachada de piedra, se destacaba a unos cien metros de distancia, aislada del mundo y rodeada de unos escuálidos pinos. Solo la luz dorada de la entrada rompía la oscuridad de la noche. 
—Llamaré a la puerta y hablaré con ella, aunque… —pensó en voz alta— le prometí que le traería la coleta de Arcadia.
—¿Cómo dices?
—Yo qué sé, estaba desesperada y quería llamar su atención. —Alejandra miró alrededor. Regresar no era una opción. Buscaba algo que le ayudara a mantener el engaño durante el tiempo suficiente. Se agachó a coger una piña. Era plana y pequeña y la ocultó en la palma de su mano—. Tan desesperada como para decirle que esta piña es la famosa coleta de Arcadia. 
Después echó a caminar y Tura, que había visto en su vida cosas más surrealistas funcionar, se santiguó y la siguió. Ya no había tiempo de poner objeciones.
Minutos después, frente a la puerta de la casa, Alejandra repasó el plan. En realidad era el plan más breve de la historia de los planes breves.
—Entro, escucho su historia y le explico que si no deja de acosarte llamaremos a la policía. Fácil, ¿no?
Tura se encogió de hombros.
—Esa mujer es mexicana. No va a ser fácil.
Alejandra empujó a Tura y la ocultó en la sombra que proyectaba un arbolito cerca de la entrada. 
—Tú quédate ahí.
Llamó al timbre. Un minuto después la puerta se abrió con un zumbido y Alejandra dio un paso adelante.

    
  Fue como traspasar el umbral de una cueva. El frío era lo más notable de aquella casa, especialmente empapada como estaba Alejandra después del incidente del lago. Lo sintió como un presagio que la puso en guardia y estuvo tentada de salir huyendo. La compañía de Tura hubiera calmado la sensación, pero ahora tenía que afrontar aquella cita sola y seguir con el plan.
Un pasillo estrecho y largo conducía a la única puerta visible, unos metros más allá.
—¿Hola? —hubiera agradecido un poco más de luz, aunque quizá era mejor no ver todos los detalles de una casa que parecía decorada por el mismísimo conde Drácula. Avanzó un poco más—. Soy Alejandra, hablamos por teléfono.
Por toda respuesta la puerta del final del pasillo, quejumbrosa, se abrió unos cuarenta y cinco grados. La oscuridad al otro lado le hizo volver la mirada atrás, conteniendo un escalofrío. Sentía como si le observaran y se imaginó a Gary Oldman como Drácula, con sus ojos traviesos y perversos, deslizándose hasta ella con mirada sibilina. Era momento de mantener su imaginación a raya. Apretó la piña en su mano derecha, respiró hondo y buscó nuevas energías para recorrer los últimos metros de aquel corredor.
Empujó la puerta tímidamente, la habitación, completamente a oscuras, olía a incienso y cera de velas. Pasó su mano por la pared. Antes de que pudiera encontrar el interruptor, un chasquido precedió al fulgor de una cerilla que ardió, iluminando, en medio de la estancia, un rostro cubierto por un velo negro.
—¡La leche! —gritó Alejandra.
La luz se desplazó, haciendo más visible la escena. Así pudo ver que la figura del velo iba toda vestida de negro. Sin darle la espalda ni un instante, aquella persona, se acercó a un candelabro cuyas velas iluminó una por una. Por alguna razón, ocultaba su mano derecha tras la espalda. Cuando las luces fueron aumentando, y a través de la mortecina claridad, Alejandra descifró, por la anchura de las caderas, que se trataba de una mujer.
«¿Rosario Martín?».
Quien fuera no vestía con cualquier tipo de indumentaria. Además del velo que le cubría la cara, llevaba una chaquetilla de torero negra y unos pantalones, medias y manoletinas también del color de la noche más oscura. Su respiración era audible.
«Torera Darth Vader».
—No te asustes, niña —ordenó la mujer con voz grave y llena. Las llamas proyectaban lenguas de fuego sobre su velo.
«La viuda». 
Trataba de reconocer los rasgos de la Gioconda mexicana tras aquella mantilla de tela, pero no era posible. 
Cuando pudo desviar la atención de la anfitriona y, a la luz de las velas, se dio cuenta de que las paredes de la estancia estaban cubiertas de fotografías de Arcadia Ojeda. Desde cada ángulo de la habitación una profusión de imágenes de la torera la observaban. Parecía un museo, un altar fotográfico rodeado de cirios. Y la persona que custodiaba el lugar, le daba escalofríos.
Tal vez la mujer reconoció su mirada genuina de periodista, su curiosidad auténtica a pesar del pavor, y todas las preguntas que aquel entorno siniestro y ritualista disparaban en ella porque dio un paso hacia Alejandra y se situó a un paso de distancia. Era un poco más baja que ella y parecía olfatearla a través del velo.
—¿Trajiste la prueba? —dijo con marcado acento mexicano.
Alejandra sostenía la piña en su puño, pero ahora, su engaño parecía absurdo e infantil. La presencia de la mujer le erizaba la nuca y sucedió lo que otras veces. En lugar de impulsarla a correr, su miedo la obligó a huir hacia adelante.
—¿Por qué no deja usted en paz a Tura? —la desafió.
Tras unos segundos de silencio, la mujer comenzó a reírse como si aquello que había escuchado fuera una idea ridícula. Las velas temblaban con su risa, que era de una cualidad tan teatral que intimidaba a Alejandra. Le asaltó la extraña sensación de estar en una horrible pesadilla.
—Así que es cierto que la conoce —dijo la mujer con su voz profunda.
De pronto y a la velocidad del relámpago, algo había cambiado en su lenguaje corporal. Ahora estaba más erguida, más viva. Le pareció hasta adivinar unos ojos de halcón a través del tul del negro velo. 
—Tiene derecho a rehacer su vida —replicó Alejandra y en el acto se sintió conmovida por sus propias palabras porque de verdad lo pensaba. Aún le dolía que Celia fuera una nueva posibilidad para Tura, pero nadie merecía el acoso continuo de una fanática despechada.
—Ella me lo arrebató todo —dijo la viuda con esa voz que podía rasgar el aire alrededor. 
La extraña se le antojó entonces como una araña sin patas, a punto de hacer un movimiento letal. Se obstinaba en ocultar algo tras su cuerpo negro. La habitación cada vez le parecía más pequeña. ¿En qué momento había pensado que era una buena idea entrar en esa casa sola?
Por sorpresa, la inquietante anfitriona adelantó su brazo izquierdo y la agarró con fuerza, abriendo la mano en la que Alejandra escondía la estúpida piña.
—¿Pero qué hace? —protestó.
La piña cayó al suelo y la mujer se lanzó sobre el objeto con avidez. Inspeccionó la piña y la lanzó contra una pared. Volvió a reírse decapitando con su risa la luz de varias velas.
Desde luego, no era la mujer vulgar, sumisa y desesperada que había imaginado. O tal vez, años de resentimiento y amargura convertían a una mosquita muerta en una araña peligrosa. Sin que pudiera pensar más, con otro movimiento imprevisto y siempre ocultando su brazo derecho, la mujer la sostuvo de la barbilla. Acercó su rostro a ella hasta que Alejandra sintió el roce del velo en su nariz.
—¿Te gusta como te hace el amor?
Alejandra abrió mucho los ojos. Las piernas le temblaban.
—¿Cómo dice? —enrojeció solo de pensarlo—. Oiga, señora que yo no…
Y entonces la mujer descubrió su brazo oculto y con él el estoque taurino que había estado escondiendo todo el tiempo.
—¿Te gusta, eh, basurita? —La apuntó con la afilada hoja.
—¡Rosario, por favor, cálmese! —suplicó Alejandra, tratando de soltarse y alejarse de la espada.
—Ella no es Rosario —dijo Tura a su espalda.
Al oírla, la mujer bajó el estoque y su cabeza apuntó hacia el umbral de la puerta desde donde Tura hablaba.
—Suéltala, Arcadia —dijo Tura, dando un paso adelante.
Alejandra sintió que el frio de la casa le atravesaba cada capilar sanguíneo. 
¿Arcadia? ¿La estaba sujetando un fantasma?
Al menos la impresión había conseguido aflojar la fuerza de su captora y consiguió desasirse de ella. Ahora toda la atención de la torera estaba fija en Tura. Aunque su rostro continuaba oculto, su cuerpo apuntaba a ella con la determinación de una flecha.
—No hay por qué ponerse nerviosas —dijo Arcadia con una calma siniestra. Dejó el estoque a un lado. Se desplazó por la habitación y acarició un estuche alargado. Lo abrió y sacó una banderilla—. Solo juego con cosas que me traen buenos recuerdos.
Alejandra se encogió por dentro ante la visión en su mente de un toro atacado por ese sádico instrumento. No olvidaba las imágenes de la sangre sobre el lomo azabache que tanto la habían perturbado desde que las viera de niña.
—No hemos venido a platicar del pasado —dijoTura. 
Con su ropa clara, aún mojada, parecía el reverso de la mujer de negro. Alejandra, en pleno desconcierto y situada entre las dos, se sentía en medio de un poderoso campo energético, algo real y palpable que había vuelto el aire material y electrizante.
—¿Esa es manera de recibirme después de tanto tiempo?
—Algo aquí —Tura señaló su pecho— me decía que aún estabas viva, pero no podía creerlo.
—¿Quién te dice que estoy viva? —dijo Arcadia con una voz que parecía del inframundo.
Alejandra sintió la piel de su cuerpo erizarse con aquella pregunta. Había algo como de ultratumba en aquella mujer. Tura la observó y retiró la mirada rápidamente de ella, centrándose otra vez en Arcadia. Parecía evaluar la situación con cautela, tratando de dominar sus sentimientos, muy consciente del peligro en el que se hallaban. 
Arcadia pareció leer los pensamientos de la chica, porque levantó las banderillas en un gesto de torera y volvió su cabeza hacia Alejandra. 
Tura dio un paso adelante. Sabía lo que eso significaba. Su antigua amante era capaz de cualquier cosa. Conocía la impulsividad, los celos, las obsesiones llevadas al máximo y aunque jugara a mostrarse contenida albergaba el extremismo en su ADN. Dialogar y razonar no serviría de nada. Nunca había bastado con ella. Allí se hablaba un código distinto, uno que Alejandra no conocía. Y eso la ponía en un gran riesgo.
—¡Vete! —gritó Tura de pronto, empujando a Alejandra en dirección a la puerta con toda la fuerza que pudo. 
Después bloqueó el paso a Arcadia, que se había lanzado en su persecución. Las dos chocaron y forcejearon con sus cuerpos. 
Alejandra escuchó a Tura gritar, y a continuación sintió un agudo pinchazo en el hombro derecho. ¿Acaso Arcadia la había mordido? En mitad de la confusión, espoleada por el miedo, salió de la habitación y corrió pasillo a través en busca de la salida de aquella casa. La adrenalina no le permitía detenerse a pesar del dolor. Sus piernas hubieran atravesado kilómetros de llanuras. 
En el exterior gritó cuando por fin entendió lo que acababa de pasar. ¡Aquella loca le había clavado una banderilla en el brazo! La arrancó aullando mientras la sangre manaba de la herida. Miró a todos lados, en pánico: 
¿Qué hacer? ¿Nadar de nuevo, correr bosque adentro? ¿Cómo salir de allí? 
Solo tenía un inútil teléfono sin cobertura y un brazo chorreando sangre.
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El toro por los cuernos


Belén observó la pantalla del móvil. 
—No da tono —dijo mirando a Nancy y tratando de comprender la urgencia con la que esta aguardaba junto a ella. 
Nancy asintió con una mirada de preocupación. Quería sacudirse la incómoda sensación que la había impulsado a pedir a Belén que llamara a la hija de ambas de manera inmediata.
Belén se sentó frente a ella y se sirvió un poco de agua. Aún no se acostumbraba a tenerla en su salón. Si le hubieran dicho unos días atrás que podría estar junto a ella sin perder los nervios o el control de sí misma, no lo habría creído.
—¿Te das cuenta de lo raro que es esto? —dijo.
—Pensé que estaría bien que la llamaras —explicó Nancy aceptando un vaso de agua. En realidad no quería contarle que había sentido una opresión en el pecho, algo físico que le había hecho temer por Alejandra. No se atrevía a decirle que se sentía unida a su hija a un nivel íntimo aunque la hubiera abandonado cuando tenía apenas dos meses. ¿Entendería eso Belén?
Belén se levantó con la excusa de regular la persiana. Intentaba impedir que el fuego interno que la apremiaba cada vez que se quedaba quieta la dominara. Pero no era tan sencillo fingir que entre ellas no había un gran tema pendiente. La inesperada marcha de Nancy cambió el curso de sus vidas y condujo a Belén a una alternativa solitaria en la que se convirtió en madre soltera. Por suerte, en esa época aún no tenían a la prensa encima de ellas y la extrema discreción con la que ambas habían llevado adelante su proyecto de familia, facilitó las cosas. También ayudó abandonar la costa y regresar a Madrid. Desde aquel lejano día, Belén se prometió darle a Alejandra un hogar estable y evitarle el dolor del abandono.
Ahora, 26 años después, trataba de no volver al pasado. Cualquier tema de conversación serviría para sofocar su resentimiento.
Miró al jardín donde esperaba el curioso acompañante de Nancy. Estaba de pie, fumando un pitillo y contemplaba con profundo interés una de las palmeras del jardín, iluminada con luces de colores.
—¿De dónde te has sacado al vaquero? —preguntó—. ¿Qué es, un guardaespaldas prejubilado?
—Dean es mi marido y es escritor.
Belén se dio la vuelta con un gesto entre divertido y sorprendido. Aquello no se lo esperaba. Claro que no sabía nada de la vida sentimental de Nancy. La ignorancia y la distancia formaban parte de su estrategia con ella, pero un hombre... 
No pudo evitar reírse.
—¿Qué te parece tan gracioso? —preguntó Nancy.
—Nada, disculpa. —Intentó detenerse pero nunca era fácil frenarse cuando algo le picaba. La diplomacia no era su fuerte—. Bueno, verás, es solo que a la Nancy que recuerdo le gustaba más jugar con muñecas que con vaqueros. Claro que eso fue hace mucho tiempo. Quizá lo soñé todo.
Nancy encajó bien su dardo:
—Dean y yo tenemos una relación muy estable pero también libre. Si quieres algún día te lo cuento.
—Gracias, pero no me interesa tu vida —zanjó.
«Belén, contrólate», se ordenó.
—Imagino que no. A veces yo también me sorprendo con lo de Dean. No lo planeé y no fue fácil volver a tener una relación. 
«Be water my friend», Belén respiró hondo.
Nancy la miró con determinación:
—La última mujer a la que amé de verdad dejó el listón muy alto.
Era el colmo. ¿Tenía la desfachatez de referirse a ella?
A pesar de sus enormes esfuerzos por contenerse, fue como si le apretaran el botón de reacción inmediata. Y reaccionó:
—Dime, ¿esas frases de mierda te las escribe tu marido? ¿Y tienen copy right? Porque me gustaría pedirte esa última prestada. Así la próxima vez que deje a alguien sin explicaciones esperaré 26 años para plantarme en su casa y decírsela a la cara y quedar de puta madre.
—Estás enfadada.
—¡Qué sagaz, Nancy!
Nancy se aproximó a su ex. La tocó en el brazo y luego retiró la mano, como si Belén fuera una zarza ardiente.
Apretó los puños, desesperada, tratando de no perder su entereza. Pretendía ser cercana pero había sido estúpidamente torpe. ¿Acaso no conocía la pasión de Belén? De pronto parecía que el tiempo no hubiera pasado entre ellas. Reconocía los estados explosivos pero sinceros de Belén, esos que antes sabía sosegar con un abrazo y también revivía sus propias dificultades para abordar temas complicados. Y aquel sin duda lo era porque no se trataba solo de ellas.
Sin embargo, algo sí era diferente ahora y en eso se apoyó en ese momento para aumentar su resolución. Aunque Belén la creyera una frívola insensible, no lo era. Había ensayado esa conversación muchas veces. 
—Sé que no hay justificación para lo que hice.
—¿Te refieres a abandonar a tu hija?
—Me refiero a a abandonaros a las dos. —Los ojos de Nancy tocaron algo dentro de Belén, que se sacudió ante su sinceridad.
Todos esos años había querido convencerse de que la traición de Nancy no le importaba, pero el dolor se actualizaba y parecía tan presente como el primer día.
—De verdad, ya da igual —mintió Belén, dándole la espalda. 
Pero después sintió un nuevo mordisco dentro, como si su cuerpo y todo su ser se rebelaran ante la estupidez que acababa de decir.
—¡Habíamos planeado una vida juntas, con una hija en común! ¡Habíamos soñado cómo sería esta casa! —Belén ya no contenía su necesidad—. ¿Cómo pudo dejar de importarte todo eso? ¿Tan prioritaria era tu carrera?
Nancy aguantó en silencio, receptiva por completo a la rabia de Belén. En esos años, sentir la ira y el desprecio de Belén había sido para ella la purificación de un castigo que creía merecer. También la excusa para no regresar e intervenir en las vidas de las dos.
—Me fui porque creía que iba a morir.
—Ah, ¿tan insoportable era cambiar pañales? ¿Tan difícil afrontar la realidad y la rutina de una pareja?
—El médico me dijo que tenía un 15 por ciento de posibilidades de sobrevivir.
—¿De qué estás hablando? —Belén transformó su mirada para acomodar su sorpresa. 
Nancy no quería jugar la baza del melodrama, ni despertar compasión y trató de exponer los hechos con la objetividad de la distancia. 
—Cáncer de ovarios.
—¿Cómo? ¿Cuándo?
—Todo empezó uno de esos días de rutina en el médico, cuando el bebé apenas tenía un mes. Fui muy egoísta al no decirte nada. Ahora me parece increíble. En ese momento, simplemente, no pude. 
Jamás lo habría esperado. Otra persona, ambición profesional, puro egoísmo, irresponsabilidad… Aquello no. Necesitaba defenderse de lo que empezaba a sentir. Era demasiado perturbador.
—¿No será una treta tuya de actriz, verdad? Porque esto parece una peli de Douglas Sirk.
Nancy no se inmutó. No esperaba que lo que acababa de contar fuera algo fácil de asimilar.
—Tienes derecho a pensar así. 
Nancy dio unos pasos por el salón y su mirada se cruzó con la de Dean, que, desde el jardín, alzó la mano en señal de saludo. Pasara lo que pasara, podría contar con el confort de su apoyo, sin complicaciones ni exigencias. Y sin embargo, sentía que empezaba a perder el control de la situación. Después de 26 años de renuncia y separación, de haber matado una parte de su ser.
—Si lo que dices es verdad, podíamos haberlo afrontado juntas —dijo Belén tras un silencio eterno. 
—Puede que sí. Con la distancia las cosas se perciben de otra manera. Se ven entonces todos los caminos que no tomaste y una trata de perdonarse por sus errores. —Nancy volvió a sentarse y se agarró las manos—. Estaba aterrorizada. Iba a perder todo lo que quería en el mundo y no supe actuar de otra manera. 
—Pero… no lo comprendo… ¿por qué no me lo contaste? 
—No quería ser una carga ni desaparecer poco a poco. Fue un proceso largo, lleno de temores y con algún rayo de esperanza. Al principio el silencio fue necesario, después la inercia del secreto y el miedo a una recaída me selló los labios y el corazón. Un buen día, era ya imposible volver. Sé que es difícil de entender y que el daño que os hice es irreparable.
—Podía haberte llamado en este tiempo —dijo Belén. Era la primera vez que admitía que ella también había tomado un camino definido por sus elecciones, comandadas en gran medida por su orgullo y un sentimiento de abandono insoportable. Volvía a sentirse dolorosamente responsable de no haberle contado a su hija la verdad. O la verdad que sabía.
Odiar a Nancy había sido más fácil. Ante el dolor, victimizarse fue su respuesta. Acorazarse su maldición.
—¡Joder, esto es como la maldita Tú y yo! —gritó al cielo.
De golpe se sintió embargada por un tumulto de sensaciones que pujaban por desbordarse. ¿Cuánto tiempo habían estado ahí? 
Incapaz de controlar por un segundo más sus emociones salió apresuradamente del salón y se refugió en su habitación. 
Minutos después una música de videojuegos, familiar y reconocible, llegó hasta el salón, mezclada con el llanto de Belén.
Nancy observó su propio reflejo en los cristales del ventanal. Sus ojos azules la miraron por primera vez en muchos años con algo de compasión.

    
  Alejandra apretó los dientes y se sacudió un escalofrío de miedo mientras presionaba la herida de su brazo. Era una locura nadar con el brazo así, pero la única vía de acceso a la casa era el lago, y por tanto también la única manera de escapar de allí. 
Intentaba reunir el valor necesario para adentrarse de nuevo en las aguas pero un viento inesperado que rugía a rachas convertía aquella huída en algo más temerario. 
Miró una vez más atrás, en dirección a la casa, tratando de no pensar en lo que podría estar pasando allí, bloqueada por la tensión. Si Tura no se hubiera interpuesto, ¿qué habría hecho Arcadia? Aún no podía creer que la hubiera agredido con una banderilla. 
Escuchó un ruido y sus ojos barrieron la casa, de izquierda a derecha. Solo era una caja de cartón que se movía, empujada por el viento y que avanzó unos metros antes de desaparecer a la vista. ¿Cómo era posible? Y entonces percibió algo que no había visto anteriormente. Con su deambular, la caja le había señalado una especie de rampa que quizá conducía a un sótano o a un garaje. Tal vez allí podría encontrar otro modo de escapar. 
No quería entrar en pánico. Un fotograma de aquella peli, Cuchillazos, vino otra vez a su mente. ¿Qué haría Kelda Moira en su situación? ¿y por qué pensaba en ella? Tal vez porque nunca había visto tanta determinación en una mirada, y algo de eso permanecía dentro de ella, como guiándola. Y desde luego ese algo no la instaba a salir corriendo, despavorida. Sobre todo, y ahora lo entendía, algo en su interior no le permitía abandonar a Tura a su suerte. 
«Enfréntate al monstruo», parecía susurrarle al oído Kelda Moira. 
Pero ¿cómo?
«Vale, vale —se dijo—, primero vamos a ver lo que hay allí abajo». Solo esperaba que no fuera el esqueleto de la madre de Norman Bates en una mecedora o todo el instrumental de carnicero de la Matanza de Texas.
Taponando la herida de su brazo, con el viento arremolinándose a su alrededor, encaminó sus pasos hacia la rampa para descubrir que conducía a un garaje abierto. El olor a gasóleo llegó hasta el fondo de su nariz. 
La única iluminación provenía de la noche, lo que convertía el espacio en una boca de lobo. Tanteó en busca de un interruptor y golpeó su abdomen con algo. Palpó a ciegas la superficie de aquello, un vehículo frío y grande… ¿Una máquina quitanieves del estilo de El resplandor? Acompañó el movimiento a lo largo de varios metros, no era una quitanieves, no era un coche… no… ¡Era una lancha, estaba segura! Su corazón se aceleró mientras buscaba la linterna del móvil! En efecto, segundos después la luz reveló una lancha a motor color naranja montada sobre un pequeño remolque con ruedas.
«¡Bravo!». 
El viento persistente se colaba en el garaje, provocando ruidos y sobresaltos. Iluminó el espacio con la linterna: nada más que un cuarto lleno de herramientas y productos para el mantenimiento de la casa. A unos metros de altura, unos enormes cuernos de toro colgados en lo alto de la pared.
Pero no había ido hasta ahí a realizar un inventario. Ahora lo que tenía que hacer era sacar la lancha y lanzarse al lago. Y después, recuperar el coche y pedir ayuda. Pero primero, quizás podría encontrar algo con lo que tapar la herida y cortar la hemorragia, un trapo limpio, algo…
—Somos un imán que nunca podrá separarse —dijo la voz de Arcadia, muy cerca.
—Aléjate de mí, loca —ordenó Alejandra, aterrada, dándose la vuelta y volviendo a iluminar la estancia vacía.
Allí no había nadie. ¿De dónde salía la voz de Arcadia?
Entonces escuchó a Tura.
—Todo eso se acabó.
—¡Ni modo!
En ese momento se dio cuenta de que las voces llegaban a ella desde el piso superior. La nitidez, el volumen y sus propios nervios le habían jugado una mala pasada a sus sentidos. 
—Puedes cortar el imán tantas veces como quieras, pero seguirá buscando a su polo opuesto —continuó Arcadia—. Nos pertenecemos. No importa lo que pienses.
Alejandra sacudió la cabeza en desaprobación ante esas palabras.
«Pero ¿quién se ha creído que es, Gloria Trevi?»
—Sigue adelante con tu vida —protestó Tura.
Una risa escalofriante fue la respuesta de Arcadia…
—¡Mi vida! ¿Cómo fue que olvidaste? Tú me mataste aquella noche. ¡Mira!
Después hubo una pausa dramática seguida de un grito de horror.
Alejandra contuvo la respiración. Se le había erizado la piel. ¿Qué había visto Tura bajo el velo negro?
Arcadia estaba desequilibrada pero eso no era lo peor. Si todo el mundo la daba por muerta, cualquier barbaridad que hiciera quedaría impune. En aquel remotísimo lugar de Oporto podía suceder cualquier cosa macabra sin que nadie se enterara. La torera podía cortar a Tura en pedacitos y lanzarla al lago. Podía mortificarla. O quizá mantenerla secuestrada durante años…
Tura volvió a gritar, sollozaba y suplicaba, imprimiendo a Alejandra un mayor sentido de la urgencia. 
Miró a su alrededor, cada minuto que pasaba era un riesgo… Un chubasquero, una lancha sobre un remolque… iluminó los cuernos de toro. Así se sentía ella, como un toro. Ya le habían clavado la banderilla y había visto el estoque. El haz de luz de la linterna se centró después en un bote de pintura roja… Imágenes potentes de Luna Roja, el guion de Tura, se formaron en su cabeza. Recordó lo que había contado Tura de los extraños rituales de la Ojeda. Y tuvo una idea.
Alejandra resopló dejando que el aire saliera por su nariz y pateando el suelo con su pierna derecha. Se vendó bien la herida y siguiendo una necesidad interna y visceral abrió el bote de pintura y se pintó la cara. Se embadurnó también los brazos y las manos. Continuó con las piernas. Con cada caricia roja ganó fuerza y determinación cuando se dirigió a un imaginario respetable compuesto de toros que exigían venganza: 
«Va por ustedes».

    
  Tura abrió los ojos, recuperándose de su desvanecimiento. En ese breve lapso de inconsciencia había volado muy lejos y pensó que estaba a salvo, pero la realidad volvió a anclarla a la silla en la que estaba retenida y a golpearla con crueldad cuando se enfrentó de nuevo al rostro de Arcadia, desfigurado por las quemaduras.
—¿Tanto te disgusto? —ironizó Arcadia—. No importa. Tú siempre fuiste la hermosa de la pareja.
Arcadia acarició con tacto áspero la mejilla de Tura y la chica cerró los ojos de nuevo. La culpabilidad la tenía atenazada y solo fluían lágrimas como respuesta. ¿Había ella provocado aquella desgracia? Como fuera, el peso la hundía. Primero había cargado con la aparente muerte de su amante y ahora que estaba viva, y sin tiempo para asimilarlo, acarreaba con las consecuencias tenebrosas del accidente.
—Te acostumbrarás —sentenció Arcadia.
Trastornada por el impacto emocional, Tura volvía a sentirse una pieza maldita en el juego macabro del destino. Nunca jamás sería libre. Su vida en los últimos años había estado marcada por Arcadia. Por su presencia y su ausencia. Por los fantasmas con los que había poblado su mente. Por el recuerdo de cada caricia suya en el cuerpo. Por la fascinación y la pasión que después se convirtieron en perversión y locura. Por su acoso constante. Y no podía escapar. 
Solo le quedarían de recuerdo los breves instantes de felicidad con Celia, Belén y, sí, también con Alejandra de algún modo. Aquel aroma de libertad, el sueño de un comienzo nuevo y limpio se deshacía ahora en jirones.
—He hecho mucho por ti este tiempito —dijo Arcadia sosteniendo la cara de la chica—. Lo he dispuesto todo para tu regreso con mucha paciencia.
—Impediste que consiguiera empleo…
—Así te ayudé a salir de México.
—Boicoteaste mi trabajo con Belén.
—¡Esa perra no merece nada de ti!… —Arcadia endureció aún más su mirada. Lo consiguió a pesar de tener un rostro paralizado por las cicatrices en una espeluznante mueca—. Estás siendo una ingrata. Me he sacrificado para propiciar nuestro reencuentro. Nos prometimos amor eterno, ¿no recuerdas? La estúpida de Charito no lo entendía. Era muy terca. Quería cuidarme, ¿sabes? Besaba mis pies entre lágrimas. Pobre idiota. Quería tu lugar.
Las palabras, la mirada de Arcadia la llenaron de pavor. ¿Había sido capaz de hacerle algo a Rosario? 
—¿Por eso desapareció? ¿Dónde está?
Arcadia sonrió con horrible malicia. Todo era demasiado doloroso. Nunca le permitiría tener una vida propia. 
Estaba a punto de rendirse cuando se escuchó un grito agudo de dolor proveniente del exterior.
Arcadia se irguió.
—Como suponía, parece que la entrometida sigue por aquí.
—¡Déjala ir —gritó Tura, tratando de soltarse, ganando algo de vitalidad—. Me tienes a mí.
Pero Arcadia, lejos de mostrar compasión, sujetó a Tura con firmeza. La determinación en sus ojos era un reflejo de su deseo  incansable de someter y controlar. Había percibido que Alejandra era importante para ella. Y eso era bastante para desear destruirla. Armada con el estoque, levantó a Tura y la sostuvo fuerte mientras mantenía sus manos atadas.
—Vayamos a recibirla juntas —ordenó, obligándola a caminar. 
Avanzaron hacia la puerta de la casa. ¿En qué estado se encontraría Alejandra? El suelo del pasillo mostraba un perturbador reguero de gotas de sangre. 
Salieron a la noche. Tura siguió el rastro, que condujo su mirada a unos metros de distancia, justo hasta un bulto tirado en el suelo, cubierto con lo que parecía un impermeable o tal vez una manta. Unos gemidos incesantes indicaban que Alejandra seguía con vida. Eso la hizo reaccionar, pero Arcadia impidió su avance.
—¡Quieta!
—Llama a un médico —suplicó.
Arcadia la retuvo por las muñecas.
—Eso no será necesario, sé cómo acabar con el sufrimiento animal.
Tura forcejeó con ella, pero Arcadia había duplicado su fuerza habitual y sus intentos de resistirse fueron vanos. Arcadia la lanzó contra el suelo.
—Déjame rematar la faena —dijo y se lanzó directa hacia la indefensa Alejandra, cuya lastimera voz seguía sollozando.
—¡Arcadia, te lo pido por lo que más quieras —gritó Tura, llena de impotencia.
La torera levantó el estoque, estiró el brazo y apuntó hacia la figura caída.
—Adiós, pendeja —gritó y después clavó el estoque.
—¡No! —grito Tura.
Pero el efecto perseguido por la diestra no fue el esperado. El arma había dado contra algo demasiado duro. 
¿Acaso había pinchado en hueso?
Disgustada, Arcadia retiró el impermeable para descubrir tres sacos de yeso junto a un teléfono móvil que seguía reproduciendo el tono lastimero que había tomado por una voz real.
—¿Qué diablos!
Entonces los gemidos se transformaron en una música inconfundible: un solo de trompeta muy taurino que generó una inquietante y triunfal expectación.
Segundos después, desde un lado de la fachada de la casa emergió Alejandra embadurnada de rojo, con su brazo derecho vendado de forma improvisada claramente visible bajo la capa roja de pintura que cubría su piel. Empujaba un remolque de dos ruedas al que le había incorporado dos grandes cuernos de toro. Su cara y su cuerpo pintados de bermellón le daban el aspecto de un ser sobrenatural o de una sanguinaria guerrera lista para la batalla.
—¡Tú! —exclamó Arcadia.
Alejandra apuntó con los cuernos hacia la diestra.
—¡Dí hola a mi amigo!
Después, a pesar del dolor del brazo herido, se lanzó a toda velocidad sobre la torera, que logró esquivar a duras penas el primer envite. Para Alejandra era crucial no dejarla reaccionar y puso todo su empeño en ello, encarándola sin descanso, pero Arcadia, escurridiza como una sombra, evadía cada acometida con la destreza de quien ha danzado al borde del abismo con los toros más bravos.
—Déjanos en paz —clamó Alejandra alimentada por la furia y la determinación.
Arcadia, entre la oscuridad, sonrió con un gesto de desafío que dejaba claro que no iba a ser una rival fácil. Alejandra sabía que tenía que ser más lista que ella. En un nuevo intento, fingió un asalto directo para, en el último suspiro, virar bruscamente. Arcadia, cogida por sorpresa, logró apenas desviar su cuerpo, sintiendo el aire cortado por los cuernos pasar rozando su pecho. No la había alcanzado pero su confianza se vio afectada.
La batalla se recrudeció, con Alejandra presionando y Arcadia en retirada, buscando una oportunidad para contraatacar. En un arrebato de furia, Arcadia lanzó una estocada que buscaba alcanzarla de nuevo en el brazo herido, pero Alejandra, con presteza, maniobró el remolque y le arrebató el estoque de las manos.
Despojada de su arma, Arcadia buscó a la desesperada algún recurso para defenderse y lanzó una piedra hacia Alejandra, pero la anticipación y la preparación de Alejandra desbarataron el intento, y le permitieron, no solo evadir el ataque sino usar el momento para desequilibrar y derribar a su adversaria con un golpe decisivo. 
Tura contempló a su ex, encajar la cornada, doblarse hacia adelante y caer de rodillas. El toro de metal regresó a la carga una vez más. Sin tregua, Alejandra volvió a embestir a la diestra, que quedó hecha un ovillo en el suelo. Alejandra, todavía empujando el remolque, corrió a liberar a Tura.
—¡Hay que irse! —gritó.
—¡Bonitos cuernos! —exclamó Tura, inmensamente feliz de ver a Alejandra viva y tan determinada.
—¡Esa broma no me hubiera hecho ni pizca de gracia hace unas horas —replicó, dejando el remolque taurino y cortando las cuerdas de las muñecas de Tura—, pero basta de rollos. —La ayudó a levantarse—. ¡Vamos! 
Corrieron hacia la orilla, donde esperaba la zodiac. Saltaron a la embarcación mientras Arcadia, maltrecha, trataba de levantarse y lanzaba todo tipo de maldiciones. 
Alejandra arrancó el motor y la lancha las alejó de la orilla a toda velocidad.
—¿Qué será de ella? —preguntó Tura minutos después. La figura negra de la torera se fue haciendo más y más diminuta con la distancia. 
—No tengo ni idea.
—¿Crees que volverá a buscarme?
—Dudo que se atreva. Si la policía se entera de que está viva tendrá que dar explicaciones por muchas cosas. Seguro que tiene cosas que decir de la desaparición de Rosario.
Tura asintió y contempló aún con sorpresa a aquella chica pintada de rojo que parecía una encarnación de una diosa mitológica.
—Gracias por salvarme. —Y lo dijo con pleno sentimiento, pues lejos de Arcadia sentía que recuperaba el dominio de sí misma, la claridad de pensamiento y algo parecido a la libertad interior.
Aun así, a ambas les costó recorrer un buen número de kilómetros, ya en el coche, antes de sentirse totalmente a salvo.

    
  Tres horas y media después, las chicas contemplaban el perfil nocturno de Salamanca, detenidas en algún punto de la N-340. Alejandra necesitaba un descanso antes de continuar. También una ducha para quitarse la pintura. 
Examinó su reflejo en el espejito del coche:
—Parezco Carrie regresando de fiesta.
—Te ves bien —dijo su acompañante—. A fin de cuentas hemos vivido una tremenda aventura.
—Dices bien, avenTura Hernández —rubricó.
Quedaron en silencio por un buen rato. La experiencia había sellado algo entre ellas de una cualidad vibrante y burbujeante.
—Si alguna cosa he aprendido de todo esto es que no puedo ser tan posesiva con Celia —dijo Alejandra, mirando al infinito. Por fin se había atrevido a expresar este pensamiento en voz alta.
—Y yo que la vida es preciosa —dijo Tura experimentando el mero placer de estar viva. En realidad, desde hacía rato sentía ganas de gritar, una euforia incontrolable. La tensión vivida en todo ese tiempo lleno de culpa y tormento exigía una liberación inmediata que la impulsaba a mover las piernas en el asiento.
—Pero es que no puedo evitarlo —continuaba Alejandra, enfrascada en lo suyo. Miró a Tura como si ella tuviera la respuesta—. Ahora muy en serio, por nada del mundo quisiera parecerme a tu ex. ¿Qué podría hacer desde ya para dejar de ser tan celosa con Celia?
—Comprenderla —dijo Tura. Y sin dejar que Alejandra volviera a preguntar, se acercó a ella y la besó. Alejandra primero encajó el beso con sorpresa pero después se vio a sí misma sorprendida por la reacción de su propio cuerpo. Y lo que podía haber sido una broma se convirtió en el beso más apasionado que nunca vio la N340.
Tura la envolvió en un aroma de tormenta, de agua salada y velocidad. También en la calidez de un sol de media tarde y en la dulce promesa de un chocolate cocinado a fuego lento. Todos sus sentidos se veían excitados. El calor llenó su cuerpo, que no había conseguido recuperar su temperatura del todo desde el incidente de la barca. Incluso alivió el dolor de su brazo. Fue como un  hermoso calambre que la fue activando poco a poco. En su mente vio con claridad las luces de la Torre Eiffel encenderse por completo desde la total oscuridad y brillar en una sorprendente exuberancia, centellando en éxtasis, como si aquella lejana noche de París hubiera sido un anticipo de algo destinado a ocurrir. Todos los reparos que había en su cabeza se fueron evaporando ante el avance y el contacto de Tura. Ya no debía reprimir un deseo, que, se daba cuenta, siempre había estado ahí, en el fondo de toda la animadversión. Ahora ese deseo tomaba el ímpetu de una fuerza liberada.
Tura hizo un además de retirarse.
—¡Por favor! —dijo Alejandra reteniéndola y suplicando—. Quiero comprenderla mejor.
—Gracias a Dios —convino Tura, que no había previsto esa insaciable sed de Alejandra pero se sentía feliz de descubrirla.
Y así, siguieron besándose y acariciándose sin prisa pero con impaciencia, lideradas por la atracción que las guiaba como una de las estrellas que brillaba sobre sus cabezas.
Finalmente Alejandra gritó, atrapando a Tura entre sus brazos. El clímax la había llevado muy muy lejos.
—¿Qué me has hecho? —dijo.
—Lo que me has pedido —respondió con inocencia.
En realidad la pregunta que se formulaba Alejandra era por qué en sus relaciones íntimas con Celia nunca había volado más allá del espacio aéreo doméstico.
—No me extraña que la loca de Arcadia estuviera pillada por ti —dijo Alejandra y luego se tapó la cara—, perdona, eso no ha sido de muy buen gusto.
—Tranquila, es de lo más amable que me has dicho —dijo Tura recuperando su posición en el coche. Ahora le preocupaba haber creado otro tsunami dentro de Alejandra, no el físico, sino el mental—. ¿Te sientes mejor ahora?
Alejandra dudó. Solo quería más de aquello y sí, pese a la confusión parecía sentirse mejor. O quizá no… Pensar no ayudaba. Si trataba de entenderlo, el instante perfecto en el que se había sentido libre y sintonizada con Tura se evaporaba, como si intentara tocar un arcoíris. ¡Pero cómo evitar pensar!
—Estoy enamorada de Celia —dijo, dejando espacio a su vieja manera de ser.
—Yo también —replicó Tura con genuina sinceridad.
—Vale —respiró hondo, asimilando la respuesta de Tura, maravillada ante su propia ausencia de celos. Estaba claro que desenmarañar aquella red de profundos sentimientos que implicaban a tres personas no iba a ser tan fácil. O quizá todo era más simple. Acababa de comprobar que, liberada de las expectativas y las presiones de cómo debería ser la vida, el deseo se expresaba con naturalidad y perfección. De momento era mejor dejarlo a un lado. Ahora había algo prioritario—. Dijiste que el chipirón se la llevó.
—¡Qué?
—A Celia. Su padre.
—Así es, un tipo nada amable. Autoritario.
—Y yo he sido tan tonta como para pensar que eso era lo mejor para ella. Pero ¿sabes qué, mi dulce lagartijita amorosa?
—¿Cómo me llamaste? —preguntó Tura alzando una ceja.
—Que también voy a reparar ese error. —Alejandra arrancó el motor—. ¿Querrás acompañarme?
—¿A dónde?
—¿A dónde va a ser? A la gran lucha contra el chipirón.
Y Tura no pudo evitar una carcajada.
—¡Órale pues!
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Libérate


Celia ajustó el tonómetro de aire y se dirigió a la clienta sentada al otro lado de la máquina: 
—Mire al punto rojo. Solo notará un soplido. Será un momento.
La mujer asintió con la barbilla encajada en el soporte. Celia alzó la cabeza un instante y se vio secuestrada por la mirada enjuiciadora de su padre, que la observaba desde su gabinete, con los brazos cruzados sobre el pecho y los labios apretados. 
«Espero que seas capaz de hacer una simple prueba ocular» —le decía sin palabras. 
Celia se sentía en un continuo examen, siempre al borde del suspenso y la humillación consiguiente. ¿Cómo no iban a darse cuenta todos de su ineptitud? No era de extrañar que la hubieran relegado a tareas propias de un asistente.
Su padre cambió de postura y exhibió una mirada de satisfacción. No era para ella. Su primo Sergio, que se había pasado un buen rato tonteando con una de las compañeras de la óptica, se acababa de aproximar con un café para el jefe de los Piquer. Sergio llevaba un nuevo corte de pelo y la sensación de triunfo impregnaba cada fibra de su cuerpo.
Celia trató de centrarse en su trabajo. Por fortuna, su clienta aún no se había dado cuenta de su incompetencia. Después de la prueba preliminar, condujo a la mujer al gabinete y, tras esperar que uno de los optimetristas le graduara la vista, (tarea que ella hubiera podido realizar si hubiera demostrado su capacidad), la acompañó al mostrador para escoger sus gafas. 
El interior del nuevo atelier era todo un alarde de diseño y exclusividad. Luces LED empotradas en el techo iluminaban los estantes de madera donde reposaban las gafas, dispuestas como si fueran piezas de joyería. La zona de exposición mostraba monturas de edición limitada y colecciones cápsula de diseñadores renombrados. Las vitrinas de cristal antirreflectante exhibían gafas que combinaban materiales innovadores, como titanio ultraligero y acetatos de edición especial. Todo lo que antes fascinaba a Celia ahora le producía un vació sordo y así, comenzó a operar en piloto automático, ella misma una máquina más de la óptica. El robot se apoderaba de ella a la más mínima y su alma desaparecía y se encogía. Debía de estar en 20% -80% a favor del robot. Sorprendentemente, eso no le impedía desempeñar su trabajo en la óptica con eficacia. Al contrario, lo facilitaba todo porque solo tenía que sonreír y ejecutar las acciones que tan bien conocía, acompañadas de las mismas palabras de siempre.
—Las metalizadas doradas se están vendiendo muy bien —dijo con tono servicial—. Son muy ligeras gracias a su aleación especial. 
La clienta era una mujer agradable pero indecisa que no parecía segura de qué le favorecía más.
—Las geométricas también se llevan mucho —sugirió Celia, desplazando frente a ella unas gafas de montura cuadrada.
—No sé —dijo la mujer poniéndose las gafas y observándose en el espejo—. Me veo rara. Artificial.
«Bienvenida al club». Celia suspiró, echando un vistazo al atelier. La luz blanca uniformaba todo como en la nave alienígena más aséptica. Era curioso, pero después de días de destierro en la óptica de Villa Vallecas el regreso al lujoso atelier —que certificaba de algún modo el perdón momentáneo de su padre— no era lo impresionante que había esperado. Se sentía en un escenario, tan brillante y opulento como falso. ¿Era eso a lo que se refería la mujer frente a ella?
—¡Estas! Estas sí que me gustan —dijo la mujer probándose unas gafas con inesperada decisión—. Además es que veo fenomenal con ellas.
Celia devolvió su atención a la clienta. Por algún motivo y por error se había puesto una de las gafas de Celia, que ella había dejado en un descuido cerca del muestrario. Eran las gafas que había querido olvidar pero que aún llevaba con ella.
—No, no, estas no están en venta… —dijo reclamándolas con una sonrisa, como quien intenta arrebatar una pistola a un niño.
—¿Por qué no? —replicó la clienta con sorpresa—. Este tono de color, el concepto desenfadado, la sencillez… es justo lo que quiero. ¿De qué marca son?
«Sweet revenge», la marca que había soñado en una noche de libertad con Tura.
—Solo son unas estúpidas gafas de la farmacia —se oyó decir, de la manera más censurable. Y acto seguido su rostro enrojeció, como cada vez que intentaba contener sus emociones y sofocar sus deseos. 
Pero la mujer se resistía a entregarlas.
—¿Qué tienen de estúpidas?
—La señorita quiere decir que no tienen ningún valor —dijo el padre de Celia mirando a su hija con dureza al tiempo que sostenía las gafas con aprensión.
«¿Qué tienen de estúpidas?», «¿Qué tienen de estúpidas?». La pregunta de la clienta revoloteaba sobre ella, retando al robot que la dominaba. 30%-70%
—Quiero decir que no las distribuye Emilio Piquer —confirmó Celia.
La mujer hizo un mohín de desencanto. 
—Pues entonces quizá deba ir a esa farmacia a buscarlas —miró a Celia—. ¿Puedes indicarme cuál era?
Aquello la descolocó por completo. Y un flash de la sensación de profunda indignación y la necesidad de ser libre que sintió aquella tarde en la que adquirió las gafas la envolvió. 
«Sweet Revenge». «So, so, sweet».
Su padre nunca la aceptaría. Jamás. Por mucho que se sometiera a él.
—Quizá sí debería decírselo… —empezó, hablando con más determinación.
—¿No quiere echar un vistazo a la nueva colección de Dior? —interrumpió con voz aflautada su primo. Había dejado el café a un lado para intervenir en aquel conato de rebeldía.
—Me gustan esas gafas —dijo la cliente aún señalando las polémicas lentes.
—Vamos, Dior le encantará —insistió el primo de Celia, acercándose a la mujer.
—Ya has oído a la señorita —dijo de pronto alguien, a unos metros de distancia, pero con voz muy firme. Y Celia pensó que esa voz era idéntica a la de…
En efecto. 
Alejandra estaba allí y no venía sola. Tura estaba a su lado.  Celia pestañeó para encajar lo que estaba viendo. Lo más tremendo no era que las chicas acabaran de irrumpir en la óptica de lujo, sino que lo habían hecho con la ropa arrugada, el pelo enredado y  armadas con dos metralletas de agua de colores fluorescentes. Además de las llamativas armas de juguete, las dos chicas llevaban unas enormes gafas blancas con forma de corazón que cubrían parte de su rostro. Y Alejandra, o se había pasado de tomar el sol, o iba toda cubierta de rojo. ¿Y qué le pasaba en el brazo?, ¿por qué parecía venir de la guerra?
—¿Qué broma es esta? —bramó Emilio encarando a las dos jóvenes subversivas.
—¡Alto ahí, chipirón! —dijo Alejandra, apuntándolo.
—Ni lo intentes, felpudito —dijo Tura situándose junto a Alejandra y apuntando al tupé del primo.
El primo dio un paso al frente y Tura soltó un chorro de agua que lo hizo recular.
Celia se llevó la mano a la boca, escandalizada, pero algo en su estómago la impulsó a soltar una carcajada.
—¿Esta quién es? —dijo "Mister Laca" protegiéndose su tupé.
—Somos del CLHO —informó Tura pronunciando con claridad cada letra.
El primo de Celia hizo una mueca de incomprensión que obligó a Tura a explicarse un poco más:
—Comando de Liberación de las Hijas Oprimidas. Hemos venido a liberar a Celia.
"Mister Laca" se volvió hacia su tío con cara de terror.
—¿Llamo al 112 o a los GEO?
—Solo son unas chifladas —decretó Emilio Piquer con fuego en los ojos.
—Entonces yo también soy una chiflada —dijo Celia, dando un paso hacia ellas—. Y por eso me voy con ellas.
De pronto sintió lo liberadora que era aquella sencilla afirmación. ¡Tanto tiempo temiendo estar loca! Qué fácil era romper su esclavitud. Una podía librarse de sus cadenas en dos segundos.
Pero faltaba algo.
—Ah, por cierto —dijo, situándose entre las chicas y tomando la mano de Ale—. Esta es Alejandra, mi novia desde hace dos años. 
Después asió la mano de Tura:
—Y ella es Tura…
—Su otra novia —completó Alejandra para la sorpresa de todos los presentes—, aunque un poco menos.
—¡Ya está bien de espectáculos y tonterías! —ordenó Emilio, aferrando a Celia de la muñeca y rompiendo la unión de las chicas —. ¡Tú te quedas aquí! 
—No puedes obligarme —se rebeló.
El rostro de su padre es endureció hasta parecer de mármol pero volvió a hablar sin palabras, algo que dominaba a la perfección. Y su mensaje fue más claro que nada:
«Como salgas por esa puerta, ya te puedes despedir de todo lo que tienes».
Celia se sacudió su agarre y lo miró a los ojos. Y ella sí verbalizó su respuesta:
—¿Sabes qué, papá? Quien elige la seguridad sobre la libertad, acaba perdiendo las dos cosas.
—¡Bien dicho! —dijo la clienta, que había sido espectadora de la escena.
Celia arrebató a su padre las gafas de la farmacia y se las tendió a la mujer con una mirada de complicidad.
—¡Quédeselas y que le den mucho a Dior!
Unidas en formación, las tres chicas retrocedieron hacia la puerta sin dar la espalda a los aturdidos Piquer. Alejandra fue la última en salir. Se ajustó las gafas y miró a los presentes antes de decir:
—¡Sayonara, baby!
Cuando salió de la óptica, Tura y Celia ya corrían hasta el coche de Alejandra, estacionado en segunda fila. 
—¡Súbanse, rápido!
Un policía merodeaba por el vehículo, bloc en mano.
—¡Ya nos vamos! —gritó Celia, ocupando el asiento de conductor.
El agente las miró con perplejidad. Por mucha tribu urbana que poblara la capital, esos atuendos no eran propios del centro de Madrid. ¿Y esa joven pintada de rojo?
—Estamos de despedida de soltera —dijo Alejandra entrando en el coche, metralleta de agua en mano.
Arrancaron ante el desconcierto del policía que sacudió la cabeza ante la degeneración de la juventud. 
Celia se esforzó en mantener el límite de velocidad respetado, pues su adrenalina le pedía velocidad.
—Esto es un locura muy, muy grande —dijo, eufórica y asimilando lo ocurrido—. ¿Qué acabo de hacer?
—A mi entender, proclamaste que tienes varias novias en una tienda muy fresa y exclusiva.
—Has reclamado tu libertad y yo soy la primera que la voy a respetar —dijo Alejandra, dándole un beso en los labios, apenas un suspiro pero cargado de pasión.
Celia sintió cómo el corazón le daba un vuelco, no solo por el excitante beso de Alejandra, que era distinto, más ligero, sin ansiedad, súper sexy, sino sino también por la vertiginosa sensación de libertad. 
Se concentró en la conducción y ajustó el espejo retrovisor para asegurarse de que su padre no había lanzado a la policía tras ellas, un movimiento casi instintivo que hablaba de su deseo de proteger ese nuevo mundo que se les ofrecía.
—Por cierto me ha encantado esa frase —dijo Tura—. ¿Cómo era?: «Quien elige la seguridad antes que la libertad…»
—La leí en un sobre de azúcar —confesó Celia con una sonrisa—, pero, ¿y ahora qué? ¿A dónde vamos? —Observó el brazo de Alejandra—. ¿No deberíamos llevarte al médico?
—¿Les hacen antes unos tacos? A mí me entró el hambre de tanta acción.
Celia miró la hora en el salpicadero del coche. Eran las once de la mañana.
—¡Chévere!

    
  Belén regresó del súper con un montón de compra y un nuevo objetivo. Llorar a mares durante toda la noche había funcionado y ahora cocinar iba a servir para templar sus nervios y también y, eso en realidad era lo más importante, para reunir de nuevo a Nancy y a Alejandra. 
Desde luego, la vida era más sorprendente de lo que incluso una experimentada directora de cine como ella podía pensar. Unos días antes, incluso unas horas antes, aquel encuentro entre Alejandra y Nancy hubiera parecido tan improbable como el argumento de una película de sobremesa, pero ahora, sin duda, iba a suceder. Nancy y ella lo habían decidido: sería esa noche.
Mientras guardaba la compra en la nevera una sensación de paz se infiltró entre sus temores, relajando su sistema nervioso y disipando cualquier rastro de inquietud. Decir la verdad no podía ser malo nunca. Solo la ignorancia y la cobardía eran reprochables.
Si todo salía como esperaba, aquella noche Belén iba a quitarse un tremendo peso de encima y a enmendar algo que debería haber hecho mucho antes. Estaba convencida de que la revelación les traería libertad a las tres, aunque Nancy y ella tuvieran que sufrir el posible rechazo inicial de Alejandra. 
Y si eso pasaba, lo afrontarían como una familia. Una familia que iba a crecer desde esa misma noche y a abrirse a sus nuevos miembros. Esperaba ver más a menudo a Nancy a partir de ahora. Hasta se empezaba a acostumbrar a tener al tal Dean en su jardín. Allí estaba de nuevo, con su absorta mirada perdida a lo lejos, en una mezcla de buen rollo y distancia. Caray con el escritor, qué imperturbabilidad, qué capacidad para mirar al infinito mientras su mujer daba un paso decisivo para hacer las paces con su vida y su pasado. 
Que aquello fuera suceder justo en la casa de la playa, era una sincronía perfecta. Belén se dio cuenta de que la casa acogía a sus invitados con una energía especial, como cuando Nancy y ella empezaron a vivir allí, cargadas de ilusiones para un futuro que después las separó. No solo eso, la casa también parecía volverle a contar a Belén una película amable, entrañable y esperanzadora. «Como un remake», se dijo. «O quizá un Reboot, no lo tengo claro».
Salió al salón con dos copas de vino y una renovada confianza en la vida. Nancy estaba de pie. Era incapaz de permanecer sentada desde que habían tomado la trascendental decisión y fijado el momento para hablar con Alejandra. Su nerviosismo no era de extrañar: una cosa era afrontar a Belén y otra conocer como quien dice de nuevo a su hija.
El teléfono móvil de Nancy, sobre la mesita, echaba humo en una sinfonía de timbres y alarmas, pero ella no le prestaba ninguna atención y andaba arriba y abajo por el salón.
—Me vas a desgastar el suelo —bromeó Belén, ofreciéndole una copa. 
—Nunca he estado más nerviosa en toda mi vida— dijo Nancy frotándose las manos.
Belén se sentó frente a ella. Si aún debían esperar unas horas hasta hablar con Alejandra sería mejor relajarse un poco. El timbre del móvil volvió a sonar.
—¿No te dejan en paz, eh? Tus fans —El tono tranquilo y carente de hostilidad de Belén obró el milagro en Nancy, quien por fin sonrió, dándose una tregua. 
A Belén le gustó percibir su respiración algo más serena y quiso prolongar el momento con aquella conversación banal y no obstante abierta a la curiosidad por una mujer a la que había querido con locura.
—Dime una cosa —continuó—, ¿cómo es ser la gran Nancy Jurado? ¿Te agobian mucho?
—¿De verdad quieres saberlo?
—Claro. No has sido muy popular en esta casa en los últimos 26 años. 
—¿Ah no? —dijo fingiendo ignorancia con deliciosa ironía.
—A decir verdad dejé de besar tus pósters en los dos mil. Va, en serio, ¿tienes muchos followers?
Nancy dejó la copa en la mesita y miró a Belén como si estuviera ante un selecto auditorio. La calidez de su persona parecía extenderse y llenar el espacio.
—¿Followers? Me temo que soy una reliquia del pasado.
—No me lo parece —dijo Belén, mirándola de arriba a abajo y cediendo a la coquetería de forma muy natural.
—Sí, lo soy, aunque… tengo admiradores muy sorprendentes. O mejor dicho: tenemos las dos.
Belén alzó una ceja con curiosidad y Nancy continuó:
—El otro día, en la convención, se me acercó una chica muy joven y me preguntó por Sombras del ayer. ¿Te acuerdas?
—¿Una chica del siglo XXI?
—Por supuesto. Fue una película estupenda, aunque no acabara bien. 
Belén sintió de golpe el vértigo de los recuerdos tirando de ella como un centro de gravedad. Ante ella se desplegaron  fotogramas de aquella hermosísima y talentosa Nancy a quien admiró y amó hasta la desesperación. Su mente se detuvo en uno de esos fotogramas: en el set de rodaje de Sombras del ayer la luz melocotón del crepúsculo bañaba la piel clara de Nancy, entregada con devota concentración a la lectura del guion de la peli. Un mechón se había soltado de su recogido y trazaba una curva suave sobre su mejilla. La línea de su cuello, la sensualidad de sus hombros, incendiaban las pupilas de Belén. Sintió el calor abrasador de su corazón en llamas y se acercó a hablar con ella. No era un recuerdo al azar. Acababa de revivir el momento en que se enamoró de Nancy y supo que sería para siempre.

    
  Lejos de allí, el aventurero coche de Alejandra descansaba frente al embalse de Manzanares El Real. 
Celia estaba sentada en posición de yogui sobre el capó, mirando al agua, incapaz de entender cómo había tardado tanto en romper su esclavitud y reivindicar sus necesidades. La expansión que sentía en su interior en ese momento era mayor que el embalse, que todas las playas y los océanos del planeta. 
El cielo era de un azul limpio y radiante. Estaba convencida de que el camino no sería fácil, pero tampoco lo había sido ir muriendo en vida, atrapada en un destino que no había elegido, asustada de existir, suplicando el amor de su padre y temiendo heredar la insania de su madre. Procesar todo aquello y darse permiso para explorar los vínculos con otras personas a su ritmo y sin culpabilidad serían el regalo que se haría en esa nueva etapa que alboraba, vibrante, ante ella.
Miró atrás, Alejandra y Tura compartían lo que quedaban de unos nachos, sentadas aún en el asiento trasero del coche, donde se protegían del sol. Tura se había descalzado y sus piernas descansaban sobre las de Alejandra y cuando vio a Celia observarlas le ofreció con un gesto el cubo de nachos. 
Celia se deslizó por el capó y se acercó a la ventanilla trasera. En ese instante se imaginó a las tres compartiendo piso y la imagen le gustó mucho.
—¿Desde cuándo sois tan amigas? —dijo asomándose con una sonrisa—. No es que me disguste, ¿eh? Me mola mil.
Alejandra carraspeó, observando un nacho como si fuera un consejero real. Algo le debió transmitir porque asintió.
—Eh, pues esto, al respecto de eso, tenemos que contarte algo —dijo. Y miró a Tura—, ¿verdad?
—Coincido, cien por cien. Ciertamente. —Las eses de Tura parecieron trazar una canción rítmica en la frase y Celia se preguntó si la salsa de los nachos era la culpable de aquel comportamiento extraño de las chicas.
—Estáis muy raras.
El teléfono de Celia sonó en ese momento, interrumpiendo la confesión. La tensión en el rostro de la chica cedió cuando se dio cuenta de que era Belén quien llamaba.
—Es tu madre —dijo y descolgó—: ¿Sí?
Celia dio unos pasos mientras escuchaba a Belén. Se moría de ganas de contarle lo que acababa de pasar en la óptica, pero el tono de Belén la alertó de lo inusual de su llamada, especialmente cuando, tras informarle de que se encontraba con Ale, Belén le pidió que se alejara para hablar un momento a solas. 
Una vez hecho lo que le pedía, la madre de Alejandra, incapaz de contener sus nervios y quizá buscando ensayar todo lo que tenía que contar, explicó a Celia toda la situación: por peliculero que sonara, Nancy Jurado era la madre biológica de Alejandra y las dos querían comunicárselo por fin esa misma noche.
Celia asimiló la información sin pedir más detalles. Aquel día fantástico todo parecía posible. Incluso ganar una nueva madre.
—Me gustaría que estuviera arropada en esos momentos —dijo Belén—. ¿Puedes venir con ella?
Celia miró atrás. Las chicas habían salido del coche y transmitían una imagen de felicidad que la hacía sentirse muy optimista y esperanzada.
—Vamos las tres para allá —dijo.
—¿Las tres?
—Alejandra, Tura y yo. Ya te lo explicaremos.
—Ah, genial, esto empieza a parecer una película indie. Os esperamos.
Cuando se despidió de Belén, Celia se acercó a las chicas y las abrazó. Después besó a Alejandra con ternura.
—Cariño, Belén me ha pedido que vayamos las tres para allá sin demorarnos. Tu madre nos espera en la casa de la playa. Tiene muchísimas ganas de verte. 
—¿Ahora? Pero si me tiene más vista que el tebeo…
—No creas —dijo, enigmática—. No creas.
Celia entornó los ojos y se dijo que lo había dicho ya todo en una frase y que no debía adelantar nada más. Eso no le correspondía.
Su parte era estar con Alejandra, en lo bueno y en lo malo, en lo desconcertante y lo ilusionante, en los misterios y las sorpresas, en las noticias que cambian una vida. En cada desafío que la vida les presentara. Creciendo juntas. Ahora y siempre. Las dos o… las tres.
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  Nota final


Aquí estamos, al final de este viaje que hemos compartido, página tras página. Antes de cerrar el libro (literal y metafóricamente), quiero hacerte llegar mi más sincero agradecimiento. ¿Qué sería de esta historia sin alguien como tú para darle vida, emoción y un poquito de magia lectora? 
Este libro ha sido una aventura con sus giros, sus momentos de risa y sus suspiros. Y tú, sí, tú, has sido parte esencial de todo esto. Espero que Aparta lagarta te haya robado alguna que otra sonrisa y que te haya dejado con buen sabor de boca.
Me encantaría conocer tu opinión del libro. Si te apetece, escríbeme un correo (chitaferrero@gmail.com) o suelta esas estrellitas en Amazon. Tu feedback me orienta, me inspira y, lo más importante, hace que este viaje siga valiendo la pena para futuras lectoras.
No es un adiós, es un hasta luego. Hay más historias esperando a ser contadas y deseo de corazón que nuestros caminos se crucen de nuevo entre las páginas de otro libro.
Mil gracias por ser parte de esta locura tan maravillosa. ¡Nos leemos!











  
  Otros libros de la autora


ESTRELLA DE BELÉN, UN CUENTO DE NAVIDAD

En un pintoresco pueblo nevado, el taller de decoraciones artesanas, "El Refugio de la Navidad”, se convierte en el escenario de una historia que entrelaza el destino de dos jóvenes mujeres: Belén, propietaria de El Refugio, una artista dedicada, con un corazón lleno de espíritu navideño, y Estrella, una exitosa interiorista con un pasado que la ha vuelto fría y distante.

Diez años después de un encuentro que marcó sus vidas, Estrella regresa al pueblo, desafiando la tranquilidad de Belén. Una tormenta inesperada y un desafío profesional las une en una colaboración forzada, dando paso a la redención, el perdón y el despertar de los sentimientos.


    
  SUEÑOS RETRO  

Sara tiene 17 años y se siente sola. Sus padres no paran de discuitir y Kelly, su mejor amiga online, no parece prestarle atención. Atrapada en un mundo donde todos parecen estar ocupados o conectados a una pantalla, encuentra su consuelo en los videojuegos retro. Un día, Sara descubre una vieja película de los ochenta: Pesadilla en Elm Street. La película se convierte en mucho más que un clásico de terror para ella; Allí encuentra a Nancy: su heroína y su crush.

Cuando un rayo impacta su ventana durante una noche de tormenta, la historia da un giro paranormal: Sara se ve lanzada dentro de la película, en un lugar donde puede hablar, luchar y vivir junto a Nancy. Ahora, en un mundo donde los sustos son reales y la amistad y el romance cobran un nuevo significado, Sara tiene que usar su ingenio para sobrevivir y ayudar a Nancy.


    
  AMOR A LA SEGUNDA 

Iris creía que todo iba bien por fin, en su granja lechera y con su novia. La suerte le sonreía cuando más lo necesitaba, pero a veces la buena fortuna solo es el preludio del descenso al infierno del desamor. Con todo perdido, Iris tendrá que rehacer su vida en todos los sentidos. Marianela, una antigua compañera de instituto, ahora convertida en una introspectiva veterinaria que parece juzgarla a cada rato, se cruzará en su camino. Pero las cosas no son fáciles cuando el dolor acoraza el corazón y no nos deja olvidar el pasado. 
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